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Capítulo Uno 


Lavinia tocó levemente en la puerta cerrada y aguzó el oído. Nada. 


Aunque, con el alboroto que había a su alrededor, costaba saber si 
había algún indicio de movimiento al otro lado de la puerta. Abajo, su 
hermana Emma estaba sentada al piano, maltratando al infortunado 
instrumento. 

El estruendo de pasos en la escalera, seguido de las protestas de 
Julia, que se quejaba casi a gritos por tener que cambiarse, le indicó 
que la hermana mayor de ambas la había convencido al fin de que 
entrara del jardín de una vez por todas. 

Incluso oía a su madre quejarse a la señora Holmes, el ama de 
llaves, de lo terriblemente desorganizadas que eran sus hijas. 

Lavinia miró su vestido perfectamente planchado y se atusó el pelo 
con la mano. Todo seguía en su sitio. Solo Amelia y ella se las habían 
arreglado para levantarse temprano y procurar tenerlo todo listo. En 
realidad, deberían haber imaginado que sus otras tres hermanas 
tendrían muy poco interés en ayudar. 

Volvió a tocar a la puerta con los nudillos, esta vez un poco más 
fuerte. Se oyó un gruñido dentro de la habitación. 

—¿Catherine? —dijo Lavinia—. Tienes que levantarte. 

Otro gruñido. 

Lavinia meneó la cabeza y abrió la puerta. Las cortinas seguían 
echadas y el único rastro de su hermana era un bulto bajo las sábanas. 

—¿Catherine? —susurró dirigiéndose al bulto. 

Una suave ondulación recorrió las sábanas, seguida de otro 
gruñido. Lavinia esbozó una sonrisa. Seguramente Catherine había 
vuelto a escaparse esa noche para observar las estrellas. La menor de 
las hermanas Chadwick llevaba mucho tiempo obsesionada con los 
astros y aun así no se cansaba de pasarse noches enteras 
observándolos; después se pasaba todo el día durmiendo. 

Por lo menos, hasta que la despertaban. Cosa que a Lavinia no le 
apetecía demasiado hacer. ¿Por qué no se había encargado Amelia de 
despertarla? Al fin y al cabo, era la mayor. 

Se acercó a la cama y se detuvo al oír la voz de su madre a través 
de las vigas. Pensándolo bien, quizá le hubiera tocado la mejor parte. 
Incluso Catherine era más fácil de tratar que su madre cuando se 
ponía «en plan cazamaridos», como le gustaba decir a Lavinia. 

Una actitud que conocía muy bien. Solo de ella, de Lavinia, se 


esperaba que hiciera un esfuerzo por agradar a los hombres que ese 
día visitarían su insignificante pueblecito. Como siempre. 

—Catherine —repitió, acercándose a la cama de su hermana. 

La habitación estaba llena de sombreros, ropa y libros revueltos. 
Uno o dos de los libros los había escrito Amelia, que publicaba 
novelas bajo seudónimo. Lavinia enderezó los que estaban sobre la 
mesita, junto a la cama de Catherine, y cerró de golpe la tapa de uno 
de ellos. 

—i¡Basta! —Las sábanas se movieron y una cabeza despeinada 
asomó por debajo de ellas. 

Catherine era pelirroja y pecosa como todas las hermanas de 
Lavinia, y su ceño fruncido contrastaba con las sábanas blancas. 
Lavinia probó a sonreír, pero Catherine no se dejó apaciguar. Arrugó 
el ceño todavía más. 

—Déjame en paz, Lavinia, estoy cansada y no tengo ganas de 
vérmelas con mamá. —Catherine intentó taparse otra vez la cabeza 
con la sábana, pero Lavinia se la arrebató y la puso lejos de su 
alcance. 

—Nos espera un día muy ajetreado. Y tú no tienes que vértelas con 
mamá —le recordó—. Soy yo quien va a tener que soportar sus 
aspavientos. 

—Te lo mereces por haber nacido tan guapa. —Catherine le sacó la 
lengua, agarró la almohada, se tapó la cabeza con ella y la sujetó con 
ambas manos. 

Lavinia sonrió y dejó escapar un suspiro teatral. Costaba enfadarse 
con Catherine, incluso cuando una era el objeto de sus pullas. Por 
desgracia, su hermana pequeña tenía razón. Si Lavinia hubiera nacido 
pelirroja y con pecas, en vez de tener el pelo rubio, la tez impecable y 
una figura voluptuosa, muy a la moda, su madre no tendría ninguna 
esperanza de que pudiera conseguir un buen partido. 

El hecho de parecerse a su madre y no a su padre, como el resto de 
sus hermanas, le había causado muchos problemas, casi siempre 
debido a la creencia de su madre de que estaba destinada a casarse 
con un hombre rico y poderoso. 

Se sentó a un lado de la cama, se recostó y, levantando la esquina 
de la almohada, miró a su hermana. Catherine soltó un quejido de 
fastidio y giró la cabeza, fustigando la cara de Lavinia con sus rizos 
rebeldes. 

Lavinia los apartó, rodeó los hombros de Catherine con el brazo y 
estrujó a su hermana. Sintió que su cuerpo se ablandaba. A pesar de 
que se llevaban unos cuantos años, Lavinia siempre había tenido más 
facilidad que sus otras hermanas para tratar con Catherine; sobre todo 
que Julia, cuya lengua afilada causaba frecuentes choques entre 
ambas 


—Catherine —dijo cariñosamente—, por favor, levántate. Hoy 
necesito tu ayuda. 

—No veo por qué —refunfuñó su hermana. 

—¿Quién, si no, va a ayudarme a conservar la cordura mientras 
entretengo a todos esos carcamales que van a venir de Londres a ver al 
famoso H.W. Bentley? 

—Ni siquiera entiendo a qué viene tanto alboroto. —Catherine se 
dio la vuelta para mirarla, con la cabeza todavía metida bajo la 
almohada—. Ya hay un autor entre nosotros. 

—Sí, del que nadie sabe nada ni lo sabrá nunca. Se formaría un 
escándalo si alguien se enterara de que Amelia escribe libros. 

Catherine levantó la cabeza y la apoyó sobre la almohada. 

—Escribe mucho mejor que ese tal Bentley. ¿Has leído su último 
libro? Me quedé dormida cuando aún no había llegado ni a la mitad. 
¡Necesitaba cinco páginas para describir un campo! 

Lavinia se rio por lo bajo. Era cierto. El escritor no le agradaba en 
absoluto, pero gozaba de las simpatías de mucha gente y había 
ambientado la trágica historia de amor de su novela en el pueblo de 
las Chadwick, así que se había sentido obligada a leerlo. Las 
descripciones que hacía de su entorno no eran desacertadas, pero el 
hombre era muy dado a los circunloquios. 

—Tienes razón, pero es un honor que nos visite y habrá mucha 
gente que querrá oírle. Vamos a tener muchas visitas importantes y 
nos han encargado que le enseñemos el pueblo. 

Catherine arrugó la nariz. 

—No veo por qué tenemos que hacer nada. Seguro que podría 
arreglárselas él solito. A fin de cuentas, escribió sobre este dichoso 
pueblo. Debe de conocerlo mejor que nosotras. 

—No lo conoce. Escribió basándose solamente en mapas y 
descripciones. Ahora quiere verlo en persona. 

—Mamá no debería habernos ofrecido voluntarias. 

Lavinia no pudo evitar darle la razón. Su madre, sin embargo, 
opinaba que era una oportunidad excelente para que conociera a más 
hombres antes de su inminente temporada. Lavinia habría preferido 
esperar a la temporada o quizá no conocer a ningún hombre. No 
porque no le gustaran, sino porque le desagradaba lo que tenía de 
farsa el mercado matrimonial. Si iba a casarse, ¿acaso no podía 
conocer a su marido de manera natural? ¿Y tener tiempo para 
enamorarse? 

Según su madre, no. 

Lavinia dio zarandeó ligeramente a su hermana. 

—Venga, que vamos a llegar tarde. El señor Bentley llegará en 
cualquier momento y prometimos ir a casa de Nicholas para formar 
parte del comité de bienvenida. 


—Estoy segura de que Nicholas puede apañárselas solo. A fin de 
cuentas, es vizconde. Ha de estar acostumbrado a entretener a sus 
invitados, no necesita que le ayudemos, ¿no?. —A pesar de sus 
palabras, Catherine se incorporó y se apartó el pelo de la cara. 

Lavinia se levantó y se alisó las faldas, echando una rápida ojeada 
al espejo de la pared para verse el pelo. Todo seguía en su sitio. 

—Estoy segura de que Nicholas no necesita ayuda, pero mamá se 
ofreció voluntaria y Nicholas es amigo nuestro. Sería de mala 
educación no presentarse. 

Catherine torció el gesto. 

—Me da igual parecer maleducada. Lo prefiero a que me obliguen 
a hacer cosas que no quiero hacer. 

Lavinia agarró un cepillo del tocador y se lo lanzó a su hermana, 
que lo cogió con facilidad. 

—Cepíllate el pelo. Pareces un montón de heno. Y date prisa. Ya 
sabes que no podemos llegar tarde. 

—No, sé que tú no puedes llegar tarde porque lo detestas. A mí, en 
cambio, me da igual. Pero la señorita Lavinia Chadwick es doña 
perfecta y siempre tiene que llegar puntual. —Catherine se pasó el 
cepillo bruscamente por el pelo y Lavinia dio un respingo al verlo. 

Sus palabras también la hicieron estremecerse. Refrenó un suspiro. 
Si se hallaba metida en aquel asunto, era sobre todo porque tenía 
fama de ser educada, simpática y encantadora. Prácticamente todo el 
pueblo había estado de acuerdo en que nadie mejor que la señorita 
Lavinia Chadwick para enseñarle los alrededores al famoso autor. 

Miró a su hermana. 

—¿Prometes no volver a acostarte? 

Catherine entornó los ojos. 

—Estoy levantada, ¿no? 

—SÍí, pero eso no significa gran cosa. 

Si tenía ocasión, Catherine volvería a meterse bajo las sábanas, se 
quedaría dormida de nuevo y acabarían llegando tarde. Y todavía 
tenían que encontrar a Julia y persuadir a Emma de que dejara de 
tocar el piano. 

Si es que a eso podía llamársele «tocar el piano». 

—Me voy a levantar —le prometió Catherine, con otra pasada 
implacable del cepillo—. Estaré vestida y lista, te lo prometo. Aunque 
no te prometo que estaré abajo un minuto antes de la hora de irnos, si 
Emma sigue tocando y mamá dando la lata. 

Lavinia sonrió. 

—Como cualquier otra mañana, entonces. 

—Ojalá Emma dejara el piano. Por lo menos cuando intentaba 
dibujar no hacía ruido. 

—Pronto lo dejará —le aseguró Lavinia—. Y, con un poco de 


suerte, su próxima afición será silenciosa. —Se oyó ruido de pasos 
fuera de la habitación—. Será mejor que vaya a ver si Julia está lista. 
Amelia ya tiene bastante con soportar a mamá. 

Catherine agitó una mano. 

—Sí, anda. Ve a fastidiarla a ella. 

—Te quiero, Catherine —dijo Lavinia con voz cantarina. 

—Yo también a ti —refunfuñó su hermana. 

Lavinia salió de la habitación y siguió el ruido de pasos hasta el 
cuarto de Julia. Tocó a la puerta y la abrió al oír que alguien 
preguntaba desde dentro con voz queda: 

—¿Sí? 

Julia estaba de pie frente a la jofaina, lavándose las manos y los 
brazos sucios. Su vestido no era de los mejores que tenía y, además, 
estaba manchado de tierra. Una larga brizna de hierba se había 
enredado entre su pelo rojo. 

Lavinia sacudió la cabeza. 

—i¡Julia, tenemos que estar en casa de Nicholas dentro de una 
hora! 

Su hermana le lanzó una mirada. 

—Seguro que Catherine ni siquiera está despierta. 

—Pues sí, está despierta y prácticamente lista. Tú eres la única que 
falta. 

—TEnseguida estoy lista. No tardo nada en arreglarme. —Julia mojó 
un paño en el agua y se restregó la cara y el cuello—. Además, ¿qué 
más da qué aspecto tenga? Todos los ojos estarán puestos en ti. 

—Todos los ojos estarán puestos en el señor Bentley. 

Julia tensó los labios. 

—Y en ti. Al menos, según mamá. Cualquiera diría que todas esas 
visitas vienen solo por ti. 

—No me lo recuerdes. 

Julia la miró. 

—Encontrarás un hombre apuesto, estoy segura. Y entonces nos 
dejarás y ¿qué haremos? A mamá solo le quedarán hijas feas, 
flacuchas y pelirrojas. 

—Sois todas preciosas y lo sabes. 

Julia se encogió de hombros. 

—No es que me importe mucho, pero a nadie va a interesarle esta 
cara pecosa si puede mirar la tuya, tan encantadora. Y la verdad es 
que no se lo reprocho. 

—Bueno, quizá si tu cara pecosa no estuviera casi siempre 
manchada de tierra tendrías más admiradores —sugirió Lavinia con 
una sonrisa. 

—Yo sé quién te va a mirar hoy. —Julia cruzó la habitación y se 
giró, señalándose la espalda—. Desátame el delantal, ¿quieres? 


—Ya te he dicho que todo el mundo estará mirando al señor 
Bentley. Es la única persona famosa que ha pisado nuestro pueblo. — 
Lavinia tiró del nudo. 

—No te hagas la tonta. Todas sabemos que eres mucho más lista de 
lo que se cree la gente. 

—No tengo ni la menor idea de a qué te refieres. —Lavinia ayudó 
a su hermana a quitarse el delantal y lo colgó del respaldo de una 
silla. 

—Habrá mucha gente mirándote, pero sobre todo te mirará 
Nicholas. —Los ojos de Julia brillaban divertidos. 

Lavinia se asomó a la puerta abierta. 

—Aunque así fuera —murmuró—, no me interesa. 

Julia torció la boca. 

—Sobre todo, porque Amelia está loca por él desde siempre. — 
Levantó los hombros—. Al menos mamá no te está presionando para 
que te cases con él. 

Lavinia puso los ojos en blanco. 

—No, por lo visto un vizconde no es suficiente para mí. Mamá 
parece creer que va a aparecer milagrosamente un duque en el pueblo 
para llevarme consigo. Pero aunque un vizconde fuera «suficiente para 
mí», no lo querría. A Amelia se le rompería el corazón. Eso por no 
hablar de que estoy convencida de que no haríamos buena pareja. 

—¿He oído mi nombre? —Amelia apareció en la puerta, tan 
impecablemente arreglada como Lavinia. Solía ser muy organizada, lo 
que era un alivio para Lavinia. Al menos tenía una hermana 
responsable. 

La mirada de Amelia se posó en Julia. 

—Vaya, ¿todavía no estás lista? Tenemos que darnos prisa. 

—Lo sé, lo sé. —Julia dio un empujoncito a Lavinia para que 
saliera de su habitación—. Pero no puedo cambiarme si estáis aquí 
mirándome como pasmarotes, como si nunca me hubierais visto así de 
sucia. 

Lavinia salió de la habitación. 

—Procura cambiarte deprisa. 

Julia miró al techo. 

—Lo haré. —Resopló—. Sois peores que mamá. 

Con esas, cerró de un portazo. Lavinia se volvió hacia Amelia. 

—¿Emma está lista? 

—Si conseguimos apartarla del piano, sí. 

Lavinia volvió a reparar en la música forzada que salía del piano. 

—Puede que mejore. 

Amelia negó con la cabeza. 

—Se cansará antes. Aunque tú podrías intentar enseñarle. 

Lavinia hizo una mueca. 


—Por desgracia, creo que Emma no tiene remedio. 

Amelia soltó una risita. 

—Me temo que tienes razón. Ojalá Emma hubiera nacido con tu 
talento. A ti todo se te da bien. Aunque estoy segura de que algún día 
encontrará por fin algo que se le dé bien. 

—Mientras tanto, tendremos que soportar cualquier afición que se 
le ocurra. 

Amelia asintió. 

—Y tratar de evitar que Catherine y Julia se metan con ella. 

—Lo cual no es tarea fácil. ¿Cómo está mamá? 

—Bueno, ya la conoces. Quejándose de que sus hijas no van a 
casarse nunca porque son todas horribles. Menos tú, claro. 

Lavinia hizo una mueca. Le hubiera gustado que su madre no 
expresara con tanta crudeza su amargura porque sus hijas se 
parecieran a su padre, aunque sus hermanas parecían tomárselo con 
calma. Ella, sin embargo, se sentía incómoda por ser la única 
excepción. Cuando era más niña, muchos días deseaba ser pelirroja e 
interesante, como sus hermanas. 

—Supongo que será mejor que vaya a intentar tranquilizarla. Y voy 
a ver si puedo apartar a Emma del piano. 

Amelia sonrió. 

—Buena suerte. La vas a necesitar. 

Lavinia bajó las escaleras. Encontró a su madre en su salón 
preferido, una habitación decorada en color azul empolvado que su 
padre rara vez pisaba. Su casa era modesta comparada con otras, pero 
vivían cómodamente, con ayuda de un ama de llaves y una cocinera. 

Emma estaba sentada al piano, en el rincón, con el ceño fruncido y 
la vista fija en la partitura que tenía delante. Lavinia tuvo que 
obligarse a no hacer una mueca de horror mientras su hermana 
intentaba tocar entrecortadamente la melodía. 

—«¿Estáis todas listas? —preguntó su madre, abanicándose la cara 
—. No sé qué he hecho para merecer unas hijas tan desobedientes. 

—Estamos listas —le aseguró Lavinia, y se dejó caer en un sillón, 
enfrente del diván en el que estaba recostada su madre. 

—Si llegamos tarde, será terrible. Lord Uxbridge se llevará muy 
mala impresión. 

—Al vizconde no le importará lo más mínimo. Es un buen amigo y 
está acostumbrado a nuestras... costumbres. 

Nicholas las conocía desde pequeñas y nunca se había quejado de 
la incapacidad de las hermanas Chadwick para llegar puntuales. Por 
supuesto, si dependiera de ella y de Amelia, llegarían siempre a 
tiempo, pero sus otras hermanas estaban siempre demasiado 
enfrascadas en sus intereses para preocuparse en exceso por las buenas 
costumbres. 


—No podemos permitir que pierdas ni un solo instante —insistió 
su madre al tiempo que se incorporaba y se apartaba un pálido 
mechón de pelo de la cara—. Van a venir muchos hombres 
importantes al pueblo. ¡Qué maravilla sería que te pidieran 
matrimonio antes incluso de que empiece la temporada! —Se le 
encendió la cara de emoción al pensarlo. 

—Estoy segura de que nadie va a pensar en ofertas matrimoniales, 
dado que todos están aquí por el señor Bentley. 

—Tonterías. —Su madre agitó el abanico, apuntándola con él—. 
Todos los solteros piensan en el matrimonio, y más cuando ven lo 
bella que eres. 

Lavinia ignoraba por qué su madre estaba tan convencida de que 
todos los hombres deseaban caer rendidos a sus pies. Se había 
relacionado con hombres a lo largo de su vida y el único que se había 
interesado de verdad por ella era Nicholas. Pero, aunque no existiera 
el problema de que a Amelia le gustaba, Lavinia estaba segura de que 
Nicholas y ella no harían buena pareja. Siempre había tenido la 
sensación visceral de que se aburrirían mortalmente el uno al otro, por 
más cariño que le tuviera. 

No se lo dijo a su madre, sin embargo. No tenía sentido hacerlo. Lo 
más fácil era sonreír y asentir, como hacía siempre. Hoy no sería 
distinto. 


Capítulo Dos 


Nian hizo una mueca contrariada y se apartó un poco. Con suerte, así 


taparía la mancha del diván. Haciendo un esfuerzo, volvió a 
concentrarse en la minúscula tacita que tenía en la mano y bebió un 
largo trago antes de que nadie se diera cuenta de su apuro. 
Quienquiera que hubiera fabricado aquellas tazas no había pensado 
que podían acabar en manos de un escocés que se sentía más a gusto 
pastoreando vacas que sosteniendo un delicado recipiente de 
porcelana que daba la impresión de ir a romperse a la mínima presión. 

Y hablando de presión... Se arriesgó a echar un vistazo a su 
alrededor y observó que las damas le miraban con ansia. Estaba 
acostumbrado a que los ingleses le miraran de determinada manera. 
Normalmente, con desagrado por su atuendo de las Tierras Altas y por 
su fuerte acento escocés, pero lo de aquellas jóvenes era distinto. Se 
preguntó, a medias en serio, si debía coger el plato de pastelitos de la 
mesa y lanzarles alguno. Así las distraería el tiempo justo para poder 
escapar. 

Cogió un pastel y se lo metió en la boca entero. Con razón aquellas 
mujeres parecían hambrientas. Después de viajar más de una semana 
desde las Tierras Altas, estaba cansado y tenía ganas de una buena 
comilona. Aquellos pasteles del tamaño de su pulgar no saciaban su 
apetito, ni mucho menos. 

Le dedicó una sonrisa tensa a una señora y se arrepintió de 
inmediato. Ella tampoco se daría por satisfecha con un pastelito. 
Cambió de postura y el diván crujió. Niall se puso rígido. Le extrañaría 
que aquel mueble tan endeble aguantara su peso el resto de la tarde. 
En su castillo no había muebles así; eran todos de madera bien recia, 
con tapizados sencillos, fabricados para durar décadas y décadas. 
Algunos, comprados o fabricados por sus antepasados, eran ya muy 
antiguos. 

A falta de otra cosa que mirar, se fijó en el complicado encaje que 
cubría la mesa del centro del salón. No sabía mucho de encajes, pero 
al parecer a su tía le apasionaban. Si recorría la habitación con la 
mirada, vería tapetes de encaje sobre el respaldo de los sillones, 
diseminados por las mesas e incluso bajo los candelabros. No veía a la 
tía Joyce desde que era niño, así que no sabía muy bien a qué 
atenerse, pero desde luego no esperaba encontrarse con todas 
aquellas... monerías. 


Sobre todo, al ver a su tía. La observó de reojo mientras hablaba 
animadamente con una de las señoras presentes en la merienda. 
Aunque pertenecía a la rama inglesa de la familia de Niall, poseía la 
complexión propia de su linaje: tenía las espaldas anchas, una altura 
excepcional en una mujer y una mandíbula fuerte, siempre apretada y 
firme. No se podía negar que eran parientes. 

Parecía, no obstante, que su tía trataba de compensar su falta de 
delicadeza mediante la decoración de su casa. Niall ya había visto la 
habitación en la que iba a alojarse las próximas semanas y sospechaba 
que optaría por dormir en el suelo o en los malditos establos de la 
posada. Cualquier cosa sería preferible a intentar embutir su 
corpachón en aquella cama tan cortita, rodeado de flores y encajes, y 
en la extraña compañía de varios pájaros disecados. 

—¿No cree, mi laird? 

Parpadeó y se enderezó, fijando su atención en la mujer que 
ocupaba la silla contigua a la suya. Se había armado cierto revuelo 
cuando las invitadas de su tía habían tomado asiento. Al parecer, 
consideraban que merecía la pena pelearse por sentarse a su lado, 
pues casi se había producido un altercado nada propio de damas tan 
distinguidas cuando la mujer había tomado asiento junto a él. 

—Unm... —Se esforzó por hallar una respuesta. O un nombre. No 
tenía ni la menor idea de quién era aquella mujer morena y menuda. 

—Yo creo que tiene usted razón, señorita Cooper —terció su tía, 
dirigiéndole una mirada severa. 

Niall asintió apresuradamente. 

—Sí, estoy de acuerdo. Decididamente. Desde luego. Tiene usted 
toda la razón, señorita Cooper. 

Al ver que la sonrisa de la señorita Cooper se ensanchaba, dedujo 
que había dicho lo correcto. Realmente debía prestar más atención. A 
fin de cuentas, no era ningún secreto que había viajado al sur en busca 
de una mujer con la que regresar a Escocia. 

Aunque, por el momento, el motivo principal de que se alojara en 
casa de su tía era la visita de H.W. Bentley. En realidad, debería haber 
viajado directamente a Londres para participar en la temporada y 
encontrar esposa, pero, al enterarse de que su escritor favorito iba a 
visitar el pueblo de la tía Joyce, no había podido resistirse a visitarla, 
y su tía viuda parecía entusiasmada con la idea de tener compañía. 
Además, su reunión en palacio para discutir futuros negocios y la 
venta de parte de su ganado no era hasta dentro de unas semanas. 
Tenía tiempo de sobra para prepararse. 

Ahora se daba cuenta de que tal vez lo que entusiasmaba a su tía 
era la posibilidad de hacer de casamentera. No esperaba que, nada 
más llegar, sufriría la emboscada de media docena de mujeres 
ansiosas, ninguna de las cuales había captado su interés. 


Notó una especie de vacío en el estómago, como si se le hundiera 
hacia los pies. Seguramente el mercado matrimonial de Londres sería 
igual. No podía afirmar que estuviera familiarizado con ese ambiente. 
En casa pasaba el tiempo ocupándose de las tierras de labor que 
rodeaban el castillo que antes había sido de su padre y ahora era suyo. 

Por desgracia, había una clara escasez de mujeres solteras en los 
alrededores y, al heredar el castillo y las fincas, había descubierto por 
qué su padre se había casado precipitadamente al hallarse en su 
misma situación tiempo atrás. Un laird dueño de un castillo y de 
cuantiosas tierras de labranza necesitaba una mujer que llevara su 
casa. 

Tenía aún la esperanza de encontrar a alguna que le interesara, 
pero, si aquello era lo que podía ofrecerle Inglaterra, dudaba de que 
eso fuera posible. 

—En breve iremos a casa de lord Uxbridge. El señor Bentley ya 
debería estar allí y ardo en deseos de conocerle —comentó su tía. 

Niall asintió. 

—Lo mismo digo. 

—¿Ha leído sus libros, mi laird? —preguntó la mujer de enfrente 
—. Creo que yo los he leído todos. 

Niall volvió a asentir. 

—En efecto, los he leído. ¿Cuál es su favorito, señorita...? 

—Oh, casi todos. Es tan difícil elegir... —La mujer le ahorró el 
tener que recordar su nombre. Por la risita que acompañó su 
respuesta, Niall sospechó que ni siquiera había ojeado nunca un libro 
de H.W. Bentley. 

—¿Va a quedarse mucho tiempo entre nosotros? —preguntó una 
mujer rubia que no había dejado de mirarle de arriba abajo desde su 
llegada. 

Niall se movió, consciente de que tenía las rodillas desnudas 
debajo de la falda escocesa. 

—Solo un par de semanas. Tendré que irme pronto a Londres para 
el comienzo de la temporada. 

Los ojos de la mujer brillaron con una expresión de manifiesta 
desilusión. 

—Debería quedarse más tiempo —susurró la señorita Cooper—. 
Aquí hay muchos entretenimientos. 

Niall compuso una sonrisa. 

—-oOh, sí. —La rubia asintió con entusiasmo—. Tenemos los... um... 
los campos. 

La dama sentada a su lado puso los ojos en blanco. 

—Tenemos unos campos preciosos, perfectos para ir de pícnic. Y 
algunas familias excelentes, magníficos anfitriones. Estoy segura de 
que no encontrará familias así en la capital. 


—No me cabe duda de que mi sobrino disfrutará mucho de nuestra 
compañía, pero, lamentablemente, no puede quedarse conmigo para 
siempre. Tal vez, sin embargo, podamos hacerle ver las delicias de 
nuestro pueblo y persuadirle para que vuelva después de su estancia 
en Londres. —La tía Joyce sonrió. 

—Siempre y cuando evite a esas horribles Chadwick... —murmuró 
la señorita Cooper. 

Niall se enderezó. No era la primera vez que oía mencionar a las 
Chadwick desde que se había sentado a tomar el té. ¿Qué tendría de 
malo aquella gente? 

—«¿Las Chadwick? 

Su tía suspiró. 

—La señorita Lavinia Chadwick es una chica maravillosa, pero las 
demás... ¡Y la madre! —Se estremeció—. Digamos que deberías 
evitarlas a toda costa. Por desgracia, puede que no sea fácil. Están 
organizando muchas de las actividades para agasajar al señor Bentley. 
No sé por qué les ha tocado a ellas, pero así es. 

—«¿Estarán en casa de lord Uxbridge? —preguntó Niall. 

—En efecto —contestó su tía secamente. 

—La señora Chadwick y tu tía se enemistaron hace años — 
murmuró la señorita Cooper. 

La tía Joyce la miró con el ceño fruncido. 

—Estoy segura de que mi sobrino no tiene ningún interés en 
involucrarse en mis asuntos personales. 

Quizá fuera por todos los folletines campestres que había leído, 
pero Niall no pudo evitar preguntarse qué había ocurrido entre su tía 
y aquella señora y qué hacía que aquella familia fuera tan detestable. 
Tendría que intentar sonsacárselo a la señorita Cooper más tarde. 

Si es que conseguía soportar su mirada hambrienta el tiempo 
suficiente, claro. 

—Bien, creo que deberíamos irnos. —La tía Joyce se quitó la 
servilleta del regazo, la dobló y la dejó sobre la mesa—. Conviene que 
lleguemos con tiempo para dar la bienvenida al señor Bentley. 

Niall se levantó y se golpeó la cabeza con una viga baja. Haciendo 
una mueca de dolor, se frotó la cabeza. A pesar de sus ganas de 
conocer al autor, ese par de semanas entre todas aquellas damas 
inglesas iban a hacérsele muy largas. 


Capítulo Tres 


Aunque era una de las casas más grandes de aquellos contornos, 


Uxbridge parecía estar llena hasta los topes. El gran salón, con sus 
techos abovedados y su sutil elegancia de color azul pálido con 
adornos dorados, siempre había sido imponente por sus dimensiones 
espectaculares. Hoy no, sin embargo. Daba la impresión de que toda 
Inglaterra se había congregado en su pueblecito para conocer al señor 
Bentley en el escenario de su último libro. 

Lavinia ni siquiera había tenido un instante para hablar con el 
escritor y presentarse como una de las damas que iban a ejercer de 
anfitrionas. El hombre, unos quince años mayor que ella, poseía un 
extraño atractivo, con su nariz ligeramente curvada y sus intensos ojos 
verdes. Llevaba el pelo y el bigote perfectamente peinados y vestía de 
forma impecable. No era de extrañar que tantas mujeres se hubieran 
agolpado a su alrededor, si bien es cierto que otros tantos hombres 
estaban pendientes de cada una de sus palabras. 

—Está felizmente casado, ¿sabes? —dijo Emma—. Ninguna de 
ellas tiene posibilidades. Nicholas dice que se reunirá con su mujer en 
Londres después de esta pequeña gira por el campo. 

Lavinia contempló a las mujeres que rodeaban al pobre hombre. 

—Sospecho que a algunas de ellas no les importa. Se sentirían muy 
afortunadas solo con que un hombre famoso les hiciese algún caso. 

—Me sorprende que Amelia no esté intentando hablar con él. — 
Emma bebió un sorbo de ponche. 

Lavinia se encogió de hombros. 

—De todos modos, no puede decir nada abiertamente. —Apretó los 
labios—. Las alegrías de ser mujer y escritora. 

Emma hizo una mueca arrugando la nariz pecosa. 

—Tiene tanto talento como el señor Bentley, pero nunca la 
aclamarán como a él. 

Lavinia miró a Amelia, que estaba hablando con el vizconde y se 
sonrojaba a cada palabra que decía, y meneó la cabeza. 

—Aun así, sospecho que Amelia preferiría mantenerlo en secreto 
para siempre. Es demasiado modesta para ser objeto de tanta 
atención. ¿Te la imaginas asistiendo a algo así? 

Su hermana suspiró. 

—Supongo que tienes razón. Pero me sigue pareciendo muy 
injusto. 


Julia y Catherine se abrieron paso entre la multitud. Se miraron 
soltando una risita y se detuvieron frente a la mesa llena de fuentes de 
ponche y comida. 

—Dios mío, necesito beber algo. —Julia se abanicó la cara con la 
mano y se sirvió una cantidad generosa de ponche de frutas en un 
vaso. 

Lavinia miró a sus hermanas levantando una ceja. Julia y 
Catherine solían chocar entre sí, pero también eran las más testarudas 
y las más propensas a meterse en líos. Si andaban tramando algo, 
Amelia y ella tendrían que aguantar las quejas y los lamentos 
interminables de su madre. 

Volvió a mirarlas. Catherine estaba en una edad un poco 
desgarbada, pues aún no había alcanzado del todo la madurez de una 
mujer adulta. Aunque, si se parecía al resto de las Chadwick —con 
excepción de Lavinia—, seguiría siendo muy delgada. Por desgracia, 
era también sumamente traviesa y no daba señales de que fuera a 
dejar de serlo de momento. 

—¿Qué estáis haciendo? —les preguntó en voz baja. 

Julia apretó los labios. 

—Pues disfrutar de este ponche delicioso, claro está. —Cruzó una 
mirada con Catherine y soltó una carcajada. 

Catherine contuvo la risa, pero sus ojos se arrugaron, llenos de 
regocijo. Fuera lo que fuese lo que estaban tramando, no era nada 
bueno. Lavinia suspiró. ¿Por qué tenía que tocarle a ella o a Amelia 
procurar que sus hermanas se portaran bien? Tenía otras cosas de las 
que preocuparse. 

Como su inminente temporada en Londres. O el montón de 
hombres «nuevos» que su madre no paraba de presentarle. 

Julia se llevó una mano a la cadera. 

—NOo sé cuándo te has vuelto tan estirada, Lavinia. 

—Lavinia no es estirada —repuso Emma—. Lo que pasa es no 
quiere que la pongas en evidencia. 

—Ni a mí ni a ninguna de nosotras —murmuró Lavinia. 

—¿De verdad te importa tanto causar buena impresión? — 
Catherine la miró con fijeza—. Lo digo porque siempre has dicho que, 
si alguna vez conocías a un hombre que te gustara, querrías que fuera 
de manera natural, no algo forzado. Y todos sabemos que esa es la 
única razón por la que mamá nos ha obligado a participar en esto. 
Porque quiere encontrarte marido. 

Lavinia paseó la mirada por el gentío que se agolpaba en el gran 
salón. 

—Lo creas o no, seguiría prefiriendo que mis hermanas no se 
metieran en líos aunque mamá no estuviera empeñada en que 
causemos buena impresión a los invitados. 


Catherine se cruzó de brazos. 

—Mira, te prometo que no vamos a hacer nada que te avergiience, 
si es eso lo que te preocupa. 

Lavinia agitó la mano y negó con la cabeza. 

—No sé si quiero saberlo. 

—De algún modo tenemos que entretenernos. Aquí todo el mundo 
es un aburrimiento. —Catherine soltó otra risita. 

—Es verdad —coincidió Julia—. Menos el escocés. 

—¿El escocés? —preguntó Emma. 

—Oh, sí. —A Julia le brillaron los ojos—. Hasta lleva falda de 
cuadros. Y tiene muchísimo acento. No hemos conseguido acercarnos 
para que nos lo presenten. —Se puso de puntillas y escudriñó el salón 
—. Mira, ahí está. Ese pelirrojo de ahí. Ese tan grandullón. 

Lavinia miró hacia donde señalaba su hermana. 

—No veo a ningún pelirrojo. 

—No es pelirrojo. —Catherine le dio un codazo a su hermana—. 
Julia apenas le ha visto. Es moreno con el pelo tirando a rojo. 

Lavinia echó otro vistazo y sacudió la cabeza. 

—Sigo sin verlo. 

—Yo tampoco —añadió Emma. 

—No me extraña. —Catherine cogió una galleta, se la metió en la 
boca y siguió hablando mientras masticaba—. Lo tienen acorralado 
casi todas las mujeres de Hampshire. Cualquiera diría que nunca han 
visto una falda escocesa. 

—¿Y tú sí? —preguntó Julia, frotándose las costillas. 

—Sí, varias veces. —Catherine la miró desafiante. 

Julia puso cara de fastidio. 

—Qué mentirosa eres. 

Catherine frunció el ceño. 

—¿Cómo sabes tú lo que he visto y lo que no? 

—Olvidas que casi nunca nos separamos. A no ser que hayas 
visitado Escocia sin nosotras, es imposible que hayas visto a un laird 
en carne y hueso —dijo Julia. 

Lavinia se interpuso entre las dos. 

—¿Qué os parece si intentamos acercarnos a ese laird tan 
escurridizo? 

No es que tuviera mucho interés en conocerlo, pero, si así evitaba 
que sus hermanas montaran una escena, valía la pena intentarlo. Las 
Chadwick no tenían muy buena reputación que digamos. Sus escasas 
incursiones en la sociedad elegante no habían tenido mucho éxito, y 
su aspecto ligeramente asilvestrado y su maneras de intelectuales no 
les hacían ningún favor. Lavinia estaba segura de que la gente 
pensaría lo mismo de ella, si no fuera porque tenía un físico más a la 
moda. 


Emma asintió. 

—Tengo ganas de ver a qué viene tanto alboroto. 

—Mamá no querrá que te acerques a él. Es sobrino de la señora 
Moore —explicó Julia—. Por eso está aquí. Va de camino a Londres 
para buscar esposa y se hospedará con la señora Moore mientras esté 
aquí el señor Bentley. 

— ¿Cómo sabes todo eso? —preguntó Emma. 

Julia se encogió de hombros. 

—Pasar desapercibida tiene sus ventajas. La gente no se muerde la 
lengua a nuestro alrededor. También he oído decir que ha llegado a 
un acuerdo con palacio para venderle parte de su ganado. Si no es rico 
ya, lo será muy pronto. 

Catherine arrugó el ceño. 

—Mamá no puede enfadarse porque hablemos con el sobrino de la 
señora Moore, ¿verdad? No es culpa de él, ni nuestra, que ellas se 
pelearan. 

Lavinia torció el gesto. 

—Eres demasiado joven para recordar sus desavenencias. Yo 
también, en realidad, pero aún recuerdo lo furiosa que estaba mamá. 

—Pero ¿sabemos siquiera por qué discutieron? —preguntó 
Catherine. 

Sacudiendo la cabeza, Lavinia miró hacia el escocés. Distinguía su 
cabello castaño entre el gentío de damas, pero poco más. 

—Se pelearon por un rumor. 

Catherine levantó una ceja. 

—¿Solo por eso? 

Lavinia suspiró. 

—Al parecer, cuando la señora Moore estaba prometida con su 
segundo marido, se rumoreaba que solo iba a casarse con él por dinero 
y que amaba a otro en secreto. 

—Aaah, ¿y era cierto? —preguntó Emma. 

—La señora Moore lo negó rotundamente y culpó a mamá de 
difundir el rumor. Decía que mamá estaba celosa porque iba a ser más 
rica que ella —explicó Lavinia—. Mamá, cómo no, se enfadó 
muchísimo y le retiró la palabra a la señora Moore. Por desgracia, son 
las dos igual de tozudas. 

—Al menos sabemos a quién ha salido Catherine en ese aspecto. — 
Julia le sacó la lengua a su hermana. 

Catherine le hizo una mueca. 

—Mira quién fue a hablar. Tú eres mucho más terca que yo. 

—¿Vamos a ver a ese misterioso escocés o no? —Lavinia le dio 
enérgicamente el brazo a Catherine y echó a andar hacia aquella mata 
de pelo sobre cuyo color sus hermanas no se ponían de acuerdo. 

Consiguieron acercarse abriéndose paso entre la muchedumbre, 


pero finalmente se vieron obligadas a retroceder hacia la pared. 
Lavinia meneó la cabeza, asombrada. Aquel hombre estaba 
completamente rodeado de mujeres de todas las edades. 

—Casi no le veo —se quejó Emma—. ¿Es guapo? 

Lavinia se encogió de hombros. 

—Por la cantidad de mujeres que tiene alrededor, debe de serlo. Al 
menos, tiene el pelo bonito. Y solo un poquitín rojo —añadió riéndose 
por lo bajo 

Catherine también se rio. 

—Dejad que intente acercarme. Soy más menuda que vosotras. 

—No hace falta —siseó Julia—. Viene hacia aquí. ¡Mirad! 

Se quedaron las cuatro inmóviles. Lavinia miró hacia él y se le 
paró el corazón cuando la multitud se abrió un instante. Con razón 
había tantas mujeres agolpadas a su alrededor. «Guapo» era poco. Su 
mirada se clavó en la de ella mientras separaba a aquel mar de 
mujeres ansiosas como Moisés había separado las aguas del mar Rojo. 
Estaban todas extasiadas; parecían incapaces de hacer otra cosa que 
cumplir su voluntad. 

Lavinia desvió la mirada y buscó frenéticamente a su madre o a 
Amelia. Hasta Nicholas le serviría. Aún no les habían presentado 
formalmente a aquel caballero, que, sin embargo, se dirigía hacia ellas 
con paso decidido. 

—Ay, Dios —oyó murmurar a una de sus hermanas, no estaba 
segura de a cuál. Tal vez fuera ella misma. De pronto se notaba 
extrañamente aturdida, como si tuviera la cabeza llena de algodón. 

Entendía perfectamente por qué todas aquellas mujeres se sentían 
atraídas hacia él. Era una novedad y un alivio frente al cabello 
repeinado y la cara lampiña e insulsa de los demás caballeros. La 
barba empezaba a asomar en su recia mandíbula, y Lavinia 
comprendió por qué había pensado Julia que era pelirrojo. A la luz de 
las lámparas del salón, sutiles hebras de rojo brillaban entre el espeso 
cabello oscuro y ondulado, que le llegaba hasta el cuello de la camisa 
y se ensortijaba un poco sobre la frente. 

Por supuesto, todo esto Lavinia lo evocaba de memoria, pues había 
fijado la mirada en un punto muy a su izquierda. Ignoraba lo que 
estaba mirando, no obstante, porque no dejaba de pensar en la 
pequeña hendidura de su mentón y en su nariz, tan rotunda que 
afearía a la mayoría de los hombres. A él no le afeaba, sin embargo; 
sobre todo, porque la suavizaban unos ojos de un azul sorprendente, 
visible incluso desde lejos. 

—¿Viene para acá? —susurró Emma—. No me atrevo a mirar. 

—Sí. —Catherine entrelazó las manos delante de sí—. Comportaos 
con normalidad. 

Estaban todas de pie, envaradas, y cuando Lavinia miró a sus 


hermanas se dio cuenta de que miraban las tres hacia el mismo punto 
del salón. No había nada normal en su comportamiento. 

—Esto es ridí... 

Demasiado tarde. Él ya había llegado a su lado. Lavinia volvió a 
encontrarse con su mirada. Una suave sonrisa curvó los labios del 
escocés, que eran anchos y generosos. Lavinia habría jurado que 
estaba a punto de desmayarse, ella, que no se había desmayado en 
toda su vida. 

Abrió la boca y luchó por decir algo. Un ruido extraño escapó de 
sus labios y entonces... 

¡Entonces él pasó de largo! 

Miró a Julia, que tenía el ceño fruncido. Sus otras hermanas 
parecían igual de perplejas. Lavinia consiguió mover al fin sus 
miembros rígidos y se giró para ver adónde se dirigía el escocés. Soltó 
un largo suspiro. 

—No venía hacia nosotras. Mirad, ahí está Nicholas. 

El escocés se acercó a Nicholas y se pusieron a conversar, pero 
Lavinia no alcanzó a oír lo que decían entre el parloteo reinante en el 
salón. El desconocido la miró un instante, sin embargo, y ella clavó los 
ojos en otro punto anodino de la estancia mientras volvía a 
acelerársele el corazón. 

—Es terriblemente guapo —comentó Emma. 

—A mí podríais ponerme delante al hombre más guapo del mundo 
que seguiría sin interesarme —dijo Julia con desdén—. La verdad es 
que parecía que os había dado un pasmo. 

—Tú estabas exactamente igual. —Catherine le dio un empujoncito 
con el brazo—. ¿Has visto su falda? Os juro que le he visto las rodillas 
un instante. 

—Eres demasiado joven para andar pensando en rodillas —la 
regañó Lavinia, aunque no pudo evitar pensar ella también en las 
rodillas del escocés. 

Catherine se cruzó de brazos. 

—Creo que se os olvida que ya soy mayor. Que sea vuestra 
hermana pequeña no significa que siga teniendo doce años. 

Lavinia sonrió. Era cierto. Les costaba pensar en ella como en una 
mujer adulta, aunque a decir verdad la actitud juguetona de Catherine 
tampoco ayudaba mucho. 

—No puedo pensar en ti como una adulta, Catherine, porque eso 
significa que yo también lo soy y, por tanto, he de casarme y todo eso 
me... 

Al oír una tosecilla a su espalda, se dieron la vuelta a la vez. La 
mirada de Lavinia fue a posarse primero en las rodillas. En las rodillas 
desnudas. Hasta entonces nunca se había fijado mucho en las rodillas 
de la gente. Y menos aún en las de los hombres. Sin embargo, había 


algo tremendamente atractivo en aquellas rodillas concretas, que 
asomaban bajo una falda escocesa de tartán, justo por encima de unas 
gruesas medias blancas. 

Al levantar los ojos, se encontró con aquella mirada que la había 
dejado paralizada desde el otro lado del salón. La misma sonrisa 
traviesa se dibujó en los labios del escocés. 

Nicholas, el vizconde de Uxbridge, volvió a carraspear. 

—Permítanme presentarles a Niall Campbell, laird de Glenrigg. 
Laird, estas son las señoritas Chadwick. La señorita Julia, la señorita 
Catherine, la señorita Lavinia y la señorita Emma. 

—Nuestra otra hermana, Amelia, también está aquí —murmuró 
Emma, y Lavinia notó que se había puesto colorada. 

La sonrisa del laird se ensanchó, dejando al descubierto unos 
dientes bien alineados. 

—Un placer. Espero acordarme de tantos nombres, aunque no 
puedo prometérselo. He conocido a muchas damas hoy, pero ninguna 
tan encantadora como ustedes cuatro. 

Su acento acarició la piel de Lavinia como el agua cálida de un 
baño. Surtió en ella un extraño efecto calmante, aunque no pudo 
evitar que se le acelerara el corazón. 

Catherine resopló. 

—Lo dudo mucho —dijo. 

—No les miento, señorita Catherine. En Escocia se pelearían por 
unas pelirrojas tan bonitas como ustedes. 

Lavinia tuvo que contener una exclamación de sorpresa. Incluso 
Catherine se había sonrojado. 

Él volvió a mirarla. 

—Aunque no puedo negar que también merece la pena pelearse 
por una joven de melena dorada. 

Lavinia contuvo la respiración. No recordaba que nunca le 
hubieran hablado con semejante descaro. Los hombres la encontraban 
bonita, eso lo sabía, pero normalmente se lo hacían saber a través de 
terceras personas, mediante chismorreos, rara vez de manera directa. 
Abrió la boca pero de ella no salió nada; ni siquiera un sonido extraño, 
esta vez. 

—Hoy tienes la casa llena, Nicholas —comentó Emma. 

Lavinia tendría que darle un fuerte abrazo más tarde por aquella 
intervención. 

Nicholas asintió. 

—Subestimé la cantidad de gente que vendría. El señor Bentley 
tiene muchos admiradores. 

El vizconde seguía mostrando una actitud rígida y cautelosa. 
Lavinia tuvo la horrible sensación de que se debía a que el laird le 
había hecho una cumplido. Aunque Nicholas nunca se lo había dicho 


expresamente, sabía que sentía algo por ella y siempre había tenido la 
esperanza de que esos sentimientos se esfumaran. A pesar de lo 
maravilloso que era, no congeniarían como pareja. Él necesitaba a 
alguien más... interesante que ella. Alguien como Amelia. 

—Imagino que nunca había habido tanta gente en nuestro 
pueblecito. Es raro que aquí ocurra algo tan emocionante. —Lavinia 
maldijo para sus adentros su propia voz, que de pronto se había vuelto 
jadeante y ridícula. 

—¿Es usted admiradora de la obra del señor Bentley, señorita 
Lavinia? 

—Oh, en absoluto. —Emma ahogó un gritito a su lado. Lavinia 
estuvo a punto de taparse la boca con la mano. ¿Por qué había dicho 
eso? No era propio de ella. Normalmente encontraba algo diplomático 
que responder—. Quiero decir que... bueno... —Inspiró y levantó la 
barbilla—. Su prosa me parece un poco árida, en realidad. 

Si el laird se sintió ofendido, no lo demostró. Esbozó una sonrisa y 
su mirada se suavizó. 

—No se me ocurre un talento más refinado en nuestra época que el 
señor Bentley, pero entiendo que su estilo no sea del gusto de todos. 

—Me imagino que soy prácticamente la única que opina eso — 
agregó Lavinia, señalando a la multitud. 

Él se inclinó muy levemente, haciendo que el aire se espesara a su 
alrededor. 

—Sospecho que no, aunque muchos se resistan a admitirlo. 

El tono de laird Glenrigg era juguetón, y Lavinia volvió a sentir que 
un cálido estremecimiento la recorría. Tenía una de esas voces que a 
una le gustaría oír recitando sonetos mientras holgazaneaba en un 
hermoso día de verano. 

—;¡Ah, ahí estás! 

Lavinia procuró no dar un respingo al oír la voz de su madre. 
Sobre todo, cuando la agarró del brazo bruscamente. 

—Mamá, este es... —empezó a decir, con la esperanza de que su 
madre no intentara saltarse las formalidades y la avergonzara. Pero 
sus esperanzas fueron en vano. 

—Qué día tan maravilloso, milord —dijo la señora Chadwick con 
una sonrisa forzada—. Creo que mis hijas le serán de gran ayuda 
durante las próximas semanas. Por lo que parece, va a usted a 
necesitar toda la ayuda posible. El señor Bentley es un hombre 
realmente encantador. Qué modales tan exquisitos. 

Lavinia advirtió que su madre le lanzaba una mirada mordaz al 
laird, cuya expresión se tornó divertida. Ignoraba por qué sentía su 
madre la necesidad de desairar a un desconocido, pero concluyó que 
se debía en gran medida a que la señora Moore era su tía. 

—Debo pedirle prestada a Lavinia, si no le importa, lord Uxbridge 


—agregó ignorando al laird. 

—Por supuesto —respondió Nicholas cortésmente. 

Antes de que Lavinia pudiera decir nada, su madre la alejó de allí 
con una fuerza sorprendente para su edad y su estatura. No se 
detuvieron hasta que estuvo rodeada por un grupo de amigas de su 
madre. 

Lavinia puso los brazos en jarras. 

—Mamá, eso ha sido... 

Su madre chasqueó la lengua. 

—Te has librado por los pelos. Ese bárbaro escocés iba a 
acapararte toda la tarde y eso no podía permitirlo. 

Lavinia frunció el ceño. 

—No creo que... 

—Comen estómagos de oveja, ¿lo sabías? —murmuró una de las 
amigas de la señora Chadwick. 

Un murmullo de asentimiento se extendió entre las señoras, que se 
estremecieron visiblemente. Lavinia las miró y suspiró. No tenía 
escapatoria ni podía llevarles la contraria, pero desde luego no estaba 
de acuerdo con que el laird fuera un bárbaro. De hecho, le había 
parecido bastante elocuente, pese a las pocas frases que habían 
intercambiado. Incluso hablaba del señor Bentley con gran 
admiración, de lo que cabía deducir que era un hombre cultivado. 

—No es de extrañar que se haya fijado en Lavinia —dijo su madre 
desde detrás del abanico, pero en voz lo bastante alta como para que 
todas la oyeran. Lavinia se puso tensa—. Sin duda a muchos de los 
caballeros presentes les gustaría tener la oportunidad de cortejarla. 

—Si ella quisiera, podría conseguir que el vizconde se le declarara 
—repuso la señora Barnes, amiga íntima de su madre. 

—Yo0... 

—Bueno, un vizconde está muy bien, pero Lavinia va a presentarse 
dentro de poco en sociedad y conocerá a muchos más hombres. 
Cualquier caballero sería afortunado si se casara con ella. 

La señora Barnes asintió. 

—Oh, sí, conocerá a muchos solteros interesantes durante la 
temporada. He oído que el duque de Sunderland quiere casarse de 
nuevo. 

Lavinia cerró los ojos un momento. Su madre parecía olvidar 
continuamente que ella no procedía de una familia acaudalada y que 
habría muchas mujeres atractivas compitiendo por un puesto así. 
Aunque Lavinia quisiera casarse con un duque entrado en años, 
tendría pocas posibilidades de despertar su interés. 

—Estoy segura de que a Lavinia le irá muy bien esta temporada — 
comentó otra amiga de su madre. 

—Oh, sí —coincidió otra. 


—Será duquesa antes de que acabe el año —añadió la señora 
Barnes. 

Lavinia reprimió un suspiro y miró hacia laird Niall. Al ver que la 
estaba mirando, le dio un vuelco el estómago. Prefería con mucho a 
un rudo escocés antes que a un duque viejo y estirado. 


Capítulo Cuatro 


Nian se detuvo en la puerta del edificio. La gente se agolpaba en 


cada rincón del salón de actos. Estaba claro que no era el único que 
había ido a aquel pueblo para asistir a la conferencia de H.W. Bentley. 

Entró en la espaciosa sala, pasó junto a las sillas puestas en fila 
delante de la tarima y vio al señor Bentley no muy lejos de la parte 
delantera de la estancia, rodeado de varios hombres y mujeres. 
Observó al resto de la multitud. Su principal propósito al ir a ver a su 
tía había sido conocer a su escritor favorito. 

Sin embargo, no le importaría volver a ver a aquella mujer rubia. 

No había mentido al decir que le gustaban las pelirrojas, pero la 
señorita Lavinia Chadwick tenía algo que había llamado 
poderosamente su atención. No era solo su belleza o su dulce forma de 
hablar. Le intrigaba el hecho de que hubiera admitido que no se 
contaba entre los admiradores de H.W. Bentley. Todas las jóvenes que 
había conocido desde su llegada ponían al escritor por las nubes, pero 
no acertaban a decirle por qué les gustaba tanto. Había llegado a la 
conclusión de que muy pocas lo habían leído, y sin duda había 
algunas que daban por sentado que él, por ser un escocés rudo y 
bárbaro, tampoco había leído sus libros. 

Oh, sí, era muy consciente de que había quienes pensaban eso de 
él. Muchos ingleses preferían no mezclarse con escoceses, pues los 
consideraban salvajes que prácticamente seguían viviendo en chozos 
de adobe. La mujer que se había llevado a la señorita Chadwick casi a 
rastras —su madre, dedujo— era sin duda una de esas personas. 

Una cabeza rubia se abrió al fin paso entre la multitud y Niall 
sonrió para sí al sentir que el estómago le daba un pequeño vuelco. 
Pese a la madre, se moría de ganas de volver a hablar con ella. 

La observó avanzar trabajosamente entre el público, asegurándose 
de que las sillas estaban bien colocadas e instando a la gente a tomar 
asiento, para luego quedarse de pie a un lado. Lord Uxbridge le había 
comentado que las hermanas Chadwick le estaban ayudando a atender 
al autor, aunque Niall aún no había visto a las pelirrojas. 

Cuando Bentley subió al escenario, Niall se descubrió sentado entre 
dos señoritas. Una le rozaba con el brazo mientras la otra se removía 
inquieta en su asiento y le miraba con coquetería por encima del 
abanico. Había oído decir que las damas refinadas utilizaban aquellos 
chismes para comunicarse, pero no tenía ni idea de qué quería decirle 


aquella joven, si es que quería decirle algo. Prefería que las mujeres le 
hablaran con franqueza, como había hecho la señorita Lavinia. 

La señorita Lavinia, que se había quedado de pie, con las manos 
entrelazadas junto al regazo. Ataviada con un delicado vestido de 
color claro, tenía un aire de inocencia que parecía en contradicción 
con su figura voluptuosa. El hecho de que se condujera con absoluto 
aplomo le hizo sospechar que, en efecto, no era solo una cara bonita e 
ingenua. 

Maldición, aquella mujer le intrigaba de veras. Se obligó a 
concentrarse en el escenario mientras Bentley hablaba sobre su último 
libro y sus siguientes proyectos. No pudo, sin embargo, hacer caso 
omiso de la señorita Lavinia todo ese tiempo. Hacia el final, mientras 
Bentley respondía a las preguntas del público, advirtió cierto revuelo 
al fondo de la sala. Una de las otras hermanas, la más joven, le hizo 
señales frenéticas a la señorita Lavinia y esta se acercó de inmediato. 
Hablaron en voz baja y una expresión de pánico apareció en el 
semblante de la señorita Lavinia. Luego salieron apresuradamente por 
la puerta trasera del salón de actos. 

Niall solo se lo pensó un momento. Las preguntas que quería 
hacerle a Bentley podían esperar. Se levantó y pasó con cuidado junto 
a las mujeres. La del abanico lo miró con intención y siguió 
abanicándose. Sin darse por aludido, Niall se disculpó en voz baja por 
molestarla y se apresuró a salir por la puerta de atrás. 

Las dos hermanas estaban en el vestíbulo y parecían preocupadas, 
aunque la mayor daba más muestras de nerviosismo que la joven. 

—¿Qué vamos a hacer? 

Catherine, la pequeña, se encogió de hombros. 

—Quizá nadie tenga hambre. 

Lavinia sacudió la cabeza enérgicamente. 

—Lo dudo mucho. Este acto se anunció como una charla seguida 
de un refrigerio. Todo el mundo espera que haya comida, ¡y dependía 
de nosotras que así fuera! 

—Sigo sin entender por qué dependía de nosotras. El señor Gibbs 
está ahí dentro. —Catherine señaló las puertas del salón de actos—. 
¿No podemos pedirle que vuelva a la posada y prepare más comida? 

Lavinia exhaló un suspiro. 

—¿De verdad quieres arriesgarte a que el señor Gibbs monte en 
cólera y decirle que ha sido culpa nuestra que se haya estropeado la 
comida? ¿Sobre todo teniendo en cuenta que llevaba semanas 
entusiasmado con la idea de ver al señor Bentley? 

Catherine hizo una mueca. 

—Puede que tengas razón. 

Niall se aclaró la garganta y ambas le miraron con sorpresa. 
Lavinia se ruborizó. 


—Ah, mi laird, ¿qué está...? 

Él sonrió. 

—No he podido evitar oírlas. ¿Cuál es el problema? 

—La comida para después de la charla se ha estropeado —contestó 
Catherine—. No ha sido culpa mía —añadió rápidamente—. Si Julia 
no hubiera estado alborotando, no se me habría vertido la limonada. 

Lavinia dejó escapar un largo suspiro. 

—Debería haberme quedado con vosotras. No podéis hacer nada 
juntas. ¿Qué va a pensar ahora todo el mundo? Que las Chadwick la 
han vuelto a liar. 

—Nadie pensará nada de ti, Lavinia. —Catherine cruzó los brazos 
—. Tú seguirás siendo perfecta y a las demás nos importa un bledo lo 
que piense la gente. 

Su hermana frunció el ceño. 

—ESO €s... 

Niall levantó las manos. 

—Quizá sería mejor emplear el tiempo en encontrar una solución, 
¿no les parece? ¿Se ha estropeado toda la comida? 

—Hay un par de bandejas que están bien, pero no bastan para 
alimentar al gentío que hay ahí dentro. —Catherine señaló con el 
pulgar hacia el salón de actos. 

—¿Tienen suficientes provisiones para preparar más? — insistió él. 

Catherine se lo pensó un momento. 

—-Creo que sí, pero nosotras no sabemos hacerlo. Solo teníamos 
que colocar la comida en bandejas y traerla de la posada. 

—Yo sé algo de comida. —Niall sonrió cuando Lavinia miró de 
arriba abajo su corpulenta figura, probablemente pensando que debía 
de saber mucho de comida. Era cierto que tenía un gran apetito, como 
cualquier hombre de su estatura. Lo que seguramente ignoraba es que, 
durante sus aprendizaje para convertirse en laird, también había 
pasado tiempo en la cocina y, aunque ahora tenía una cocinera, seguía 
gustándole afanarse de vez en cuando en los fogones. 

¿Propone que intentemos preparar más? —preguntó Lavinia. 

Él asintió. 

—Salvaremos lo que podamos y haremos más. —Miró a través del 
cristal de la puerta—. Tenemos tiempo, creo. El público mantendrá 
ocupado a Bentley un buen rato. 

Catherine y Lavinia se miraron y Catherine levantó las manos. 

—¿Acaso podemos hacer otra cosa? 

Las damas le llevaron al otro lado de la carretera, hasta la posada 
situada en el centro del pueblo. Era un antiguo edificio Tudor,¡ con las 
vigas de madera ennegrecidas y las paredes encaladas pero manchadas 
de suciedad por el paso de los caballos. Lavinia le condujo a través del 
edificio, hasta una espaciosa cocina donde había bandejas de comida 


dispuestas sobre una mesa grande y arrimadas a los lados. Había 
también varias empanadas y bocadillos aplastados en el suelo. Niall 
levantó una ceja al ver una mancha en la pared, y las demás hermanas 
juntaron las manos y clavaron la vista en el suelo. 

—¿Han estado lanzándose empanadas? —preguntó, intentando en 
vano reprimir su regocijo. 

La más pecosa, la señorita Emma, le miró. 

—Yo no he tenido nada que ver. —Lanzó una mirada a otra joven, 
que tenía que ser Julia. Niall estaba un poco impresionado consigo 
mismo por acordarse del nombre de todas. 

—Usted debe de ser la señorita Amelia Chadwick —le dijo Niall a 
la única hermana a la que aún no conocía. 

—Así es. —Ella hizo una mueca—. Lamento que haya tenido que 
presenciar este desastre. 

Él miró los platos empapados. La mitad de la comida, como 
mínimo, estaba estropeada. Y, a juzgar por las jarras vacías, también 
les faltaba bebida. 

—Si alguien puede indicarme dónde está la despensa... 

Julia frunció el ceño. 

—¿Qué va a hacer? 

—Laird Niall va a ayudarnos a preparar más comida —murmuró 
Lavinia. 

Julia soltó una carcajada y Amelia le dio una torta en el brazo. 

—Pueden llamarme Niall, dadas las circunstancias. Y, como les he 
dicho a sus hermanas, algo sé de comida. Bueno, creo que será mejor 
que nos demos prisa o pronto tendremos hordas hambrientas 
aporreando la puerta. 

Lavinia asintió, lanzándole una mirada a Julia. 

—Por aquí. —Le llevó a la despensa y él echó un vistazo a las 
provisiones. 

—Creo que hay suficiente para hacer más bocadillos. Me ha 
parecido que había bastantes empanadas, solo tenemos que cortarlas 
en trozos más pequeños. —Sonrió—. Tengo entendido que a los 
ingleses les gusta la comida en bocados pequeños. 

Lavinia esbozó una sonrisa. 

—Sí, sobre todo si está hecha con esmero. Si es buena, preferimos 
comer bocados minúsculos que darnos un atracón. 

—Fxcelente. Vamos a coger lo que podamos y a ponernos manos a 
la obra. — Cogió un jamón, varias hogazas de pan y todo lo que le 
pareció que podía convertir en algo comestible. 

Al dejarlo todo a un lado, en la cocina, le hizo un gesto a 
Catherine. 

—¿Qué le parece si mira qué podemos salvar y luego nos ponemos 
a hacer emparedados y canapés? 


Buscó un cuchillo grande y empezó a cortar rebanadas de pan. Las 
mujeres se quedaron inmóviles. Al mirar hacia atrás, vio que le 
observaban con desconcierto. 

— ¡Vamos, muchachas, a trabajar! —las regañó en son de broma. 

Las cinco se pusieron de inmediato manos a la obra y le ayudaron 
a preparar emparedados y a untar galletas saladas con diversas 
cremas. Lavinia trabajaba con denuedo a su lado, siguiendo sus 
instrucciones, silenciosa y concentrada. 

—¿Cómo es que han tenido que encargarse de esto sus hermanas y 
usted? —preguntó Niall mientras untaba pan con mantequilla. 

Lavinia suspiró. 

—A pesar de la cantidad de gente que hay aquí ahora mismo, 
normalmente esto es muy tranquilo. No hay mucha gente joven en el 
pueblo, así que las tareas de este tipo suelen recaer en nosotras. 

—En ti, querrás decir —dijo Julia—. Lavinia es la más amable de 
las hermanas Chadwick, todo el mundo lo sabe. Haría cualquier cosa 
por los demás. 

—Eso no es cierto —murmuró Lavinia. 

—«¿El qué? ¿Que es la más amable o que haría cualquier cosa por 
los demás? — preguntó él con una sonrisa. 

Ella abrió la boca y volvió a cerrarla. 

—Pues... 

—Lavinia es como todo el mundo desearía que fuéramos las demás 
—declaró Catherine—. Por desgracia para ellos, somos pelirrojas, 
pecosas e insoportables —agregó con una sonrisa llena de orgullo. 

—No sois insoportables —protestó Lavinia. 

—No, pero sí demasiado sabihondas para el gusto de la gente — 
añadió Emma. 

Niall puso cara de extrañeza. 

—¿Sabihondas? 

—Nos gustan demasiado los libros, o somos raras o demasiado 
intelectuales. — Amelia se encogió de hombros—. Lavinia no es tonta 
en absoluto, pero se le da mucho mejor la gente que a nosotras. En el 
pueblo todo el mundo la adora. 

Lavinia se puso colorada cuando él la miró. Niall comprendió por 
su actitud ligeramente enojada que quizás esa admiración le agradaba 
mucho menos que a otras mujeres. 

—Yo no tengo mucho tiempo para alternar y conocer las 
costumbres de la sociedad elegante —admitió él—. Estoy muy 
atareado llevando la finca. 

—¿Nunca va a Edimburgo, mi laird? —preguntó Emma—. He oído 
decir que es una ciudad muy agradable. 

—Sí, lo es. Y tan civilizada como Londres, diría yo. —Se rio entre 
dientes—. Pero está muy lejos de mi casa en Glenrigg. 


—Eso está prácticamente en las montañas —dijo Lavinia, 
sorprendida. 

—Sí. —Niall la miró—. ¿Conoce usted bien Escocia? 

Ella negó con la cabeza. 

—No, no, nada de eso, pero me gusta leer sobre su historia. Nunca 
he tenido ocasión de ir de visita. Seguramente habría sido más fácil 
que fuera usted a Edimburgo a buscar... eh... Bueno, a conocer gente 
nueva. 

—Sí, quizás habría sido más fácil, pero les sorprendería cuántos 
escoceses van a Londres a pasar la temporada. Edimburgo se queda 
prácticamente desierta. —Y, según su madre, las mejores candidatas 
estarían en Londres—. Además, cuando me enteré de que H.W. 
Bentley iba a estar aquí, me pareció que valía la pena hacer el viaje. 

—Por Londres no merece la pena hacerlo, desde luego —comentó 
Catherine con desdén—. Está lleno de humo y de gente pomposa. 
Debería quedarse aquí, con nosotras, toda la temporada. 

Él tensó la boca. Aquella muchacha no sabía lo tentadora que era 
esa idea. 

—Entonces, ¿no van a ir ustedes a Londres? 

—Catherine aún no ha debutado, pero Lavinia irá a pasar la 
temporada allí dentro de un mes —explicó Amelia. 

Catherine soltó una risita. 

—Mamá no quiere volver a molestarse con las demás. Es probable 
que yo nunca vaya, y me alegro. 

—Catherine —siseó Julia. 

—¿Qué? Solo digo la verdad. —Catherine le dio un codazo. 

—¿Es muy bonito el lugar donde vive, mi laird? —se apresuró a 
preguntar Lavinia, haciendo callar a sus hermanas. 

—Oh, sí. Montañas inmensas y grandes lagunas. Puede hacer 
mucho frío, pero yo no querría vivir en ningún otro sitio. 

Lo que le llevó a preguntarse de nuevo algo que le inquietaba 
desde que había decidido ir a buscar esposa: ¿cómo encajaría una 
inglesa en aquel entorno tan agreste? 

—¿Y vive en un castillo? —Lavinia cogió una rebanada de pan y 
sus dedos rozaron los de Niall. 

Se quedó quieta, igual que el corazón de Niall, que abrió y cerró la 
mano al sentir un hormigueo en la yema de los dedos. Levantó la vista 
hacia ella y, al encontrarse sus ojos con los ojos de color avellana de 
Lavinia, advirtió que tenía las pupilas dilatadas. Ella fue la primera en 
apartar la vista y Niall no pudo evitar admirar su perfil perfecto y 
cómo se deslizaba el aire, al respirar hondo, entre aquellos labios 
hechos para besar. 

Tragó saliva con un nudo en la garganta y volvió a fijar su 
atención en el pan. 


—¿Y bien? —preguntó Catherine. 

Niall la miró. 

—¿Qué? 

La menor de las Chadwick le miró divertida. 

—¿Vive en un castillo? 

Dios, había olvidado que Lavinia le había hecho una pregunta. 

—Sí. —Su mente era un torbellino; estaba tan confuso que no se 
atrevió a decir nada más, a pesar de que normalmente podía pasarse 
horas hablando del castillo y su historia. 

Echó un vistazo a su obra. 

—Creo que ya tenemos suficiente. Vamos a llevar todo esto al 
salón de actos antes de que empiecen a quejarse. 

—Nosotras llevamos esto. —Julia señaló las fuentes más pequeñas 
—. Usted y Lavinia lleven esa más grande. 

Niall advirtió la mirada que cambiaron las hermanas. Al parecer, 
no era el único que había notado la atracción existente entre Lavinia y 
él. Quizás, a fin de cuentas, no tuviera que ir a Londres. 


Capítulo Cinco 


Con las manos en las caderas, Lavinia contempló el salón de actos 


vacío. ¿Cómo demonios habían acabado siendo las únicas encargadas 
de aquel acontecimiento? La comida y la bebida habían volado en su 
mayor parte y el acto había concluido, y ahora les tocaba a sus 
hermanas y a ella recogerlo todo. 

Había que guardar las sillas y retirar las sobras. Pensó que lo mejor 
sería dárselas a la parroquia para que se encargara de repartir cuanto 
antes lo que pudiera aprovecharse. Después, tendrían que devolver los 
platos a la posada. No sabía dónde se había metido el posadero. 

Amelia se detuvo a su lado y observó el desorden. 

—Supongo que deberíamos ponernos a trabajar. Es una pena que a 
nadie se le haya ocurrido quedarse a ayudarnos. 

— ¡No sé por qué quieren que lo hagamos todo nosotras! —se quejó 
Catherine, y cogió un solitario pastel de nata y le dio un buen bocado 
—. No se fían de nosotras para hacer nada —añadió con la boca llena 
de bizcocho. 

Lavinia suspiró y posó la mirada en la silla en la que se había 
sentado el laird. Era una tontería, pero no había podido dejar de 
observarle mientras el señor Bentley concluía su charla. Solo con 
pensar en cómo parecía dominar la habitación con sus anchos 
hombros le temblaban las piernas. Y si pensaba en lo que había 
sentido cuando sus dedos se rozaron, juraría que iba a desmayarse. 

—De Lavinia sí se fían —les recordó Julia a todas. Cogió una 
servilleta sucia y arrugó la nariz antes de arrojarla de nuevo a un 
plato. 

—Y de Amelia, a veces —añadió Emma cruzándose de brazos y 
girándose sobre sí misma—. No sé ni por dónde empezar. 

Lavinia miró a su hermana mayor. Todo el pueblo parecía pensar 
que ella era la única capaz, pero en realidad Amelia tenía mucho más 
talento para la organización, aunque todas se hubieran quedado 
paralizadas después de la debacle de la comida de esa tarde. 

Menos mal que estaba allí Niall. Se las había arreglado para 
sacarlas de su estupor y además, por obra de algún milagro, era cierto 
que sabía cocinar. ¡Qué extraño! El imponente escocés era toda una 
contradicción: se desenvolvía como pez en el agua en la cocina y era 
culto, además de absolutamente encantador. 

Amelia frunció los labios. 


—Vamos a recoger la comida que se pueda aprovechar y a tirar el 
resto. Después apilaremos los platos, los llevaremos a la posada y 
limpiaremos el salón. 

—Creo que hemos hecho demasiada comida, después del susto. Ha 
sobrado bastante. —Julia señaló las mesas colocadas a un lado de la 
habitación. 

—Gracias a Niall. —Catherine miró de reojo a Lavinia—. Menudo 
héroe está hecho. 

—¿Héroe? —resopló Julia—. Catherine, ¿estás bien? Normalmente 
no encuentras nada que alabar en el sexo opuesto. 

—Bueno, lleva falda escocesa y da gusto oírle —dijo Emma con 
voz queda. 

—He oído a la señora Lowe quejarse de su acento. Dice que sonaba 
muy burdo. —Catherine se encogió de hombros—. No veo por qué ha 
de ser más burdo que muchos acentos ingleses. ¿Recordáis cuando 
fuimos a Somerset y aquel granjero me regañó? ¡No entendía ni una 
palabra de lo que decía! 

Lavinia apretó los labios. Recordaba aquel incidente. El hombre 
había acusado a Catherine de maltratar a sus ovejas por haber querido 
darle un achuchón a una. Tenía un acento tan cerrado que casi era 
imposible entenderle. 

No como el de Niall, desde luego. Ella podría cerrar los ojos y 
pasarse todo el día escuchando aquel acento. 

Amelia se puso en marcha y empezó a separar la comida, 
guardando lo que podía aprovecharse en una cesta vacía. 

—A casi todas las jóvenes les ha encantado, pero creo que a las 
madres no tanto. Aunque a algunas, desde luego, les encantaría tener 
a un laird por yerno. 

—A mamá no —señaló Julia mientras guardaba algo de comida en 
la cesta. 

—Pero a Lavinia eso no le importa. —Catherine le dio un codazo 
—. Te he visto mirarle. Y estoy casi segura de que él también te 
miraba. 

—Oh... —Lavinia se puso colorada y no acertó a responder, no 
sabía si porque le daba vergiienza que sus hermanas se hubieran 
percatado de su fascinación o por el hecho de que Catherine hubiera 
constatado que Niall parecía interesado en ella. 

Porque lo parecía de verdad, ¿no? ¿O acaso eran imaginaciones 
suyas? 

—Me sorprende que te interese —comentó Amelia en voz baja—. 
Es todo un caballero —añadió—, pero he oído que también es un 
libertino. Al menos, eso estaban diciendo las amigas de mamá. 

Lavinia abrió la boca y la cerró. No le extrañaba que alguien 
pudiera hacer esa suposición. Al fin y al cabo, siempre estaba rodeado 


de mujeres y a un hombre con un físico tan atrayente y ese encanto 
tan salvaje le sería muy fácil convertirse en un mujeriego. Pero, por 
alguna razón, no creía que fuera el caso. Estaba segura de que Niall 
Campbell era mucho más de lo que aparentaba ser. 

—Sospecho que las amigas de mamá se han dejado influir por la 
enemistad de nuestra madre con su tía. —Lavinia recogió varios trozos 
de empanada intactos y los guardó en la cesta. 

Amelia asintió. 

—Seguro que tienes razón, pero sé prudente. 

Lavinia se rio por lo bajo. 

—¿Acaso no lo soy siempre? 

Amelia sonrió. Lavinia sabía por qué no le llevaba la contraria. 
Toda su vida había sido extremadamente cuidadosa. En el pueblo 
todos la consideraban tan perfecta, tan... maravillosa que no se atrevía 
a arruinar esa imagen. Lavinia arrugó el ceño, pensativa. No sabía 
muy bien por qué. 

Cogió una gran bandeja de pasteles de crema que no se podían 
aprovechar y se giró. 

— ¡Uy! 

Chocó con Julia, la bandeja se inclinó y varios pasteles se 
aplastaron contra el pecho de su hermana. La crema manchó su 
vestido amarillo claro y un pastel cayó al suelo. 

Lavinia hizo una mueca. 

—;¡Ay, Julia, cuánto lo siento, yo...! 

Julia recogió lentamente un pastel. Lavinia tardó un momento en 
darse cuenta de lo que se proponía, pero sostenía la bandeja con las 
dos manos y no podía hacer nada. 

—Julia, no te atreverás... 

El pastel se estrelló contra su cara, frío y húmedo, y cayó al suelo. 
La crema ligeramente derretida le chorreó por la nariz. Lavinia ahogó 
un grito. 

Julia sonrió. 

—Ya estamos en paz. 

Lavinia dejó la bandeja y sacudió la cabeza mientras se quitaba la 
crema de la cara. 

—¡De eso nada! —Agarró sin prisa un pastel —. Tú solo tienes un 
poco manchado de crema el vestido, yo tengo toda la cara 
embadurnada. —Se giró bruscamente y estampó el pastel en la frente 
de su hermana. Julia contuvo la respiración—. Ya está —anunció—. 
Ahora sí estamos en paz. 

Julia se abalanzó hacia la bandeja de pasteles, pero Amelia se 
interpuso en su camino. 

—¡Se supone que tenemos que limpiar, no ensuciar más aún! —De 
pronto, Amelia se puso rígida y ahogó un gemido. Cuando se apartó, 


vieron a Catherine detrás de ella, sosteniendo un gran trozo de pastel 
cuya crema se le escurría entre los dedos. Amelia tenía la nuca 
embadurnada de crema y migas de bizcocho. 

El caos estaba asegurado. Emma se sumó a la refriega y todas se 
abalanzaron hacia la bandeja de sobras y empezaron a coger pasteles a 
puñados y a  lanzárselos. Lavinia lanzaba los pasteles 
indiscriminadamente y se reía mientras la glasa de mantequilla dulce 
y pegajosa le goteaba por la barbilla. Cuando se abalanzó hacia 
delante para lanzar otro puñado, la crema la hizo resbalar y cayó de 
culo. 

—Uf. —Miró a sus hermanas, que se quedaron quietas por la 
sorpresa. Estaban todas cubiertas de comida y tenían las manos llenas 
de pasteles—. Qué daño. —Se frotó el trasero con una mueca de dolor. 
Iba a salirle un cardenal. 

Sus hermanas se apartaron de repente y alguien le tendió una 
mano para ayudarla a levantarse. Lavinia la aceptó sin pensar y cerró 
los dedos pegajosos en torno a aquella mano cálida y masculina. Sintió 
una opresión en el pecho y tuvo que hacer un esfuerzo por respirar 
cuando vio las piernas y la falda escocesa. Al mirar hacia arriba, se 
encontró con unos ojos llenos de buen humor. 

Niall la ayudó a ponerse en pie y le soltó la mano lentamente. 
Lavinia se sacudió la falda lo mejor que pudo e hizo una mueca. ¿Qué 
aspecto tendrían? 

—He venido a ofrecerme a echarles una mano, pero me parece que 
va a hacer falta más que una mano para limpiar este desbarajuste — 
dijo él esbozando una sonrisa. 

—Hemos tenido un pequeño accidente con un pastel —explicó 
Catherine con dulzura. 

Él enarcó una ceja. 

—¿Un pequeño accidente? Esto parece más bien una catástrofe. 

—Perdone, mi laird —se disculpó Lavinia apresuradamente—. Ha 
sido culpa mía. No debería haber... 

Él levantó una mano. 

—Lo que haya pasado aquí queda entre nosotros. Y me imagino 
que, si ha sentido la necesidad de...eh... darle un escarmiento a 
alguien, por así decirlo, habrá sido con razón. 

Lavinia respiró aliviada. Naturalmente, él no iba a delatarlas y a 
convertir a sus hermanas en parias más aún de lo que ya lo eran. 

—No creo que haya sido con razón —resopló Julia, cruzando los 
brazos sobre el pecho cubierto de crema—. Yo solo le he tirado un 
pastelito de nada. 

A pesar de sus protestas, Julia sonrió. Posiblemente aquello era lo 
más divertido que habían hecho en todo el día. Lavinia, no obstante, 
sospechaba que lo lamentarían cuando regresaran a casa hechas un 


desastre. Aunque consiguieran escabullirse para no ver a su madre, 
tendrían que vérselas con el ama de llaves. Al menos su padre estaba 
de viaje por trabajo. No es que se involucrara demasiado cuando se 
portaban mal, pero era una persona menos de la que tenían que 
preocuparse. 

—Creo que será mejor que volvamos al trabajo. Ahora tenemos 
mucho más que antes. —Amelia puso los brazos en jarras y observó el 
desorden—. Y tened cuidado. Ya hemos visto por Lavinia lo 
resbaladizo que está el suelo. 

Niall miró a Lavinia y ella no pudo evitar quedarse prendada de su 
mirada. Sentía aún en los dedos, como un hormigueo, el calor de su 
mano. Las tenía ligeramente ásperas, como si trabajara con ellas, no 
como los nobles que había conocido hasta entonces. Si se presentaba 
la oportunidad, tendría que preguntarle más acerca de su vida en 
Escocia. 

Se pusieron manos a la obra para limpiar el desorden que habían 
provocado y, por suerte, Niall se ofreció a llevar todas las cosas a la 
posada para que no corrieran el riesgo de encontrarse con alguien que 
se hubiera hospedado allí después de la charla. Lavinia no sabía cómo 
iban a salir del salón de actos sin que las vieran de aquella guisa, pero 
aún tenían mucho trabajo por delante. Después de retirar la comida, 
se pusieron a mover las sillas. 

—Deberías dejar de mirarle —le dijo Julia en voz baja—. Se nota 
mucho. — Hizo una pausa—. Aunque te entiendo perfectamente. 

Lavinia ignoró a su hermana y se obligó a apartar la mirada de 
Niall. Este se había quitado la chaqueta y, cada vez que levantaba una 
silla, Lavinia veía cómo se le marcaban los músculos bajo la tela de 
algodón. Era algo hipnótico y la hacía sentirse acalorada y nerviosa. 
Se puso a restregar enérgicamente las mesas y se concentró en las 
vetas de la madera para intentar que su mirada no la traicionase. 

Cuando terminaron, no quedaba ni rastro de sus travesuras, salvo 
en su propias personas. Lavinia hizo una mueca y se quitó una miga 
del pelo. 

—¿Cómo vamos a salir de aquí sin que nos vean? 

Niall se rio mientras terminaba de limpiarse las manos con un 
paño. 

—Tiene bastante crema en... —Le señaló la mejilla. 

Ella se pasó el dorso de la mano por la cara, pero él negó con la 
cabeza. 

—No. ¿Me permite? —preguntó él con el paño en la mano. 

Lavinia asintió, aturdida. El corazón le retumbaba con violencia en 
el pecho cuando él se acercó hasta quedar solo a un paso de ella. Niall 
le limpió la mejilla con el paño, quitándole los restos de crema sin 
apartar la mirada de la suya. Lavinia se olvidó de respirar. Los 


llamativos ojos de Niall se oscurecieron. 

—Lavinia... 

— ¡Rápido! ¡Tenemos que salir corriendo! —Catherine agarró a 
Lavinia del brazo y tiró de ella, rompiendo el hechizo de aquel 
instante. 

Lavinia la miró parpadeando. 

—¿Qué? 

—Amelia acaba de asomarse fuera. El señor Bentley ha vuelto al 
pueblo para visitar la posada y todo el mundo se ha reunido a su 
alrededor. Ahora es nuestra oportunidad de escapar. —Catherine le 
tiró otra vez del brazo. 

—Adelante, váyanse. —Niall le dedicó una sonrisa ladeada—. 
Estoy seguro de que no tardaremos en volver a vernos. 

Lavinia sintió que el calor se le agolpaba en la cara. 

—Espero estar un poco más presentable la próxima vez. 

Él sonrió más aún. 

—Me gusta bastante cubierta de tarta. 

Lavinia le lanzó una última mirada mientras escapaban del salón 
de actos. Niall la miró marcharse y ella sintió que se le henchía el 
corazón. Confiaba en que lo que había dicho fuera cierto y no 
tardaran mucho en volver a verse. 


Capítulo Seis 


Aunque la campiña inglesa no fuera tan espectacular como la de su 


tierra, había mucho de admirable en sus grandes extensiones de 
campos y sus franjas de bosque cruzadas por ríos de aguas perezosas. 
Niall entendía por qué había decidido Bentley ambientar un libro allí. 
El lugar tenía todo el encanto de una aldea de cuento de hadas. 

Se sonrió mientras seguía el sendero que atravesaba el bosque. Por 
supuesto, no eran solo los campos o los ríos lo que le atraía. Dejó que 
su sonrisa se ensanchara al pensar en Lavinia cubierta de crema y 
migas de bizcocho, sentada en el suelo. 

Mientras se detenía a recoger un palo y lanzarlo al río, pensó en la 
futilidad de su plan. Su tía había mascullado algo acerca de que los 
Chadwick vivían a las afueras del pueblo, en dirección este. Aunque 
encontrara la casa, no podía presentarse allí sin más y exigir una 
audiencia con ellas... o con Lavinia. Había tenido que ser precavido, 
además, porque la tía Joyce había dejado bien clara su antipatía hacia 
la señora Chadwick, y no había podido insistir más. Ignoraba por qué 
se odiaban, pero su tía no había querido decir nada más al respecto. 

Y, aunque le hubiera dicho algo más, lo más probable era que su 
misión resultara infructuosa. ¿Qué esperaba? ¿Encontrarse de repente 
con Lavinia a solas? ¿Poder llevársela y... y...? 

En fin, no sabía qué más. No es que no estuviera acostumbrado a 
tratar con mujeres, hasta cierto punto. Había coqueteado con algunas 
y era bastante capaz de desenvolverse en compañía femenina, pero la 
granja y la finca le mantenían tan ocupado que no tenía tiempo de 
pensar en mujeres. Aun así, necesitaba volver a verla. Tenía que 
descubrir qué era lo que había entre ellos. Después de pasar la noche 
en vela pensando en ella, solo había llegado a una conclusión: que 
valía la pena indagar un poco más. 

Al oír una risita, le dio un pequeño vuelco el corazón. Frunció el 
ceño. Que fuera una risa de mujer no significaba que fuera la suya. Se 
giró y volvió a escuchar aquel sonido. No, definitivamente no era ella. 
Pero podía ser su hermana pequeña, Catherine. Escudriñó el bosque 
por si veía alguna cabellera roja y tuvo que disimular una sonrisa 
cuando vio aparecer a Catherine y Julia. 

—Anda, ¿qué hace usted aquí? —preguntó Catherine. 

Julia puso los ojos en blanco. 

—Eres una maleducada, Catherine. El bosque no es nuestro. 


—Pues, por cómo hablas de él, cualquiera diría que sí —Catherine 
resopló—. A Julia le apasiona la naturaleza —explicó—. Incluso ha 
publicado algunas ilustraciones. 

Niall puso cara de sorpresa. 

—Parecen ustedes unas jóvenes muy ilustradas. —Señaló el río—. 
Solo estaba... eh... —Dios, no tenía ni idea de cómo explicar qué hacía 
allí. ¿Qué hacía merodeando cerca de donde creía que estaba su casa? 
Cualquier cosa que se le ocurriera sonaría ridícula. 

—Lavinia no está en casa hoy, ¿sabe? —Catherine puso cara de 
inocencia, pero él no pudo evitar dar un respingo para sus adentros. 
Estaba comportándose de manera demasiado obvia. 

Julia asintió. 

—Sí, está ayudando al señor Bentley con sus visitas. Por lo visto 
tenía que visitar a varias personas y nuestra madre insistió en que 
Lavinia les acompañara. 

—Su hermana es muy altruista. 

Catherine soltó un bufido. 

—Todo el mundo le pide ayuda a Lavinia y parece que la pobre es 
incapaz de negarse. Ojalá tuviera más carácter. 

—Tiene carácter —murmuró Julia—. Lo que ocurre es que es 
mejor persona que tú. 

Catherine ignoró la pulla de su hermana. 

—Nuestra querida Lavinia es la niña mimada del pueblo, por si no 
lo ha notado. Es así desde que era pequeña, según Amelia. 

—Ah. 

Niall no se atrevió a hacer ningún comentario, aunque sí se había 
dado cuenta de cómo alababan todos a Lavinia y de que ella era 
demasiado educada para desmentir sus halagos. Tenía la sensación, 
sin embargo, de que era mucho más. Durante sus pocos encuentros, le 
había parecido cálida, sincera y divertida. Tal vez estuviera perdiendo 
la cabeza, pero estaba convencido de que veía una faceta suya que 
nadie más podía ver, aparte de sus hermanas, quizá. 

—Si va al pueblo, es probable que la encuentre allí. —Julia esbozó 
una sonrisa—. Imagino que ahora estarán en casa de la señora 
Newport. Su casa es la de la puerta azul. 

Niall le devolvió la sonrisa. Estaba claro que las dos hermanas 
habían adivinado su propósito. Era absurdo, pues, intentar disimular 
su impaciencia. 

—Gracias, señoritas. Debo darme prisa. 

—Oh, sí, más le vale. Y procure no comer nada. Ha de tener el 
estómago bien fuerte para soportar a nuestra madre. —Catherine 
sonrió burlona y arrugó el ceño cuando Julia chasqueó la lengua—. 
¿Qué pasa? Es verdad. No va a... 

—Más vale que sigamos nuestro camino —dijo Julia en tono 


cantarín—. Que tenga un buen día, mi laird. —Se llevo a Catherine 
casi a la fuerza y Niall oyó quejarse a la hermana pequeña mientras 
volvían por donde habían venido. 

Girando sobre sus talones, se encaminó hacia el pueblo. No sabía 
qué iba a decir cuando se encontrara con Lavinia, sobre todo si su 
madre y Bentley estaban allí. 

Se topó con ellos cuando salían de una casita con la puerta azul. 
Exhaló un suspiro y esbozó una sonrisa cortés. Al menos así podía 
fingir que el encuentro era casual. 

—Ah, buenos días, mi laird —le saludó Bentley cordialmente. 

—Buenos días. —Niall saludó con una inclinación de cabeza a 
Lavinia, que esquivó su mirada, y a su madre. 

La señora Chadwick le miró fijamente, de arriba abajo, con los 
labios fruncidos. 

—Buenos días, mi laird —dijo en tono áspero y crispado. 

—Buenos días —añadió Lavinia casi en un susurro. 

Niall no pudo evitar que su sonrisa se ensanchara. Ella se alegraba 
de verle; lo notaba por cómo le miraba de soslayo y por el ligero rubor 
de sus mejillas. 

Ahora solo tenía que procurar seguir en su compañía. Pero, ¿cómo 
iba a lograrlo? 

—Me alegro de haberme encontrado con usted, señor Bentley —se 
apresuró a decir—. Quería hablarle de cierto libro suyo. 
Lamentablemente, no pude preguntarle por él en la charla. 

—Pues estaré encantado de complacerle, pero, por desgracia, he de 
hacer varias visitas más antes de poder hablar con usted. —Bentley 
miró a Niall y a Lavinia, y Niall habría jurado por su mirada que 
entendía lo que estaba pasando—. Tengo una idea. ¿Por qué no nos 
acompaña? Estoy seguro de que a nadie le importará tener una visita 
más, y menos aún la de un lord escocés. 

—No sé si... —empezó a decir la señora Chadwick. 

—Me parece una idea estupenda —terció Lavinia, mirando a Niall 
de frente por primera vez. 

Niall consiguió a duras penas reprimir una sonrisa triunfante. 
Asintió con la cabeza. 

—Estoy de acuerdo. Aún no conozco a todos los vecinos del 
pueblo. No se me ocurre mejor manera de hacerlo. 

La señora Chadwick se encrespó. 

—La verdad es que no creo que... 

—«¿Dónde le esperan a continuación? —le preguntó Niall a Bentley. 

Bentley miró a Lavinia. 

—Unm... 

—En casa de la señora Newport. Está justo ahí. —Lavinia señaló 
otra casa, de tamaño similar a la que acababan de abandonar. 


—Excelente. —Mientras se dirigían hacia allí, Niall oyó refunfuñar 
a la señora Chadwick quejándose de lo bárbaros que eran los 
escoceses. Contuvo la risa. Parecía que le iba a costar ganársela. 

Niall agachó la cabeza para entrar en la casa cuando la señora 
Newport les hizo pasar. Las vigas de madera bajas le hicieron sentirse 
más alto que nunca. Sonrió a la señora Newport, que evitó su mirada. 
Aquella mujer parecería poquita cosa junto a cualquiera, pero Niall 
tuvo la sensación de cernerse como una torre junto a la anciana. 

—¿No quieren pasar al salón? —les dijo la mujer, señalando una 
puerta—. M-me siento muy honrada de tenerle aquí, señor Bentley. Mi 
marido me dio a conocer su obra hace algún tiempo y desde entonces 
he leído todo lo que ha escrito. 

Los condujo al salón. Aunque era relativamente grande, estaba 
atiborrado de cosas, desde pañitos de encaje hasta animales disecados, 
pasando por delicados adornos y jarrones. En todas partes había algo, 
mirara donde mirara. 

La estancia, amueblada con dos endebles sofás y sillones a juego, 
hizo torcer el gesto a Niall. Estaba acostumbrado a los muebles 
robustos y resistentes del castillo, donde la decoración se reducía al 
mínimo y no había ni rastro de encaje. Se acomodó con cautela junto 
a Bentley y tuvo que disimular una mueca al notar que el sofá crujía 
bajo el peso de ambos. 

Miró de reojo a Lavinia, que al instante desvió la mirada y volvió a 
mirarle. Niall sonrió y ella respondió curvando ligeramente los labios. 
¿Entendía acaso por qué se había metido en aquella situación tan 
incómoda? 

La conversación forzada de la señora Newport no contribuyó a 
mejorar las cosas. Niall notó que Lavinia intentaba reconducir la 
conversación cada vez que se producía un silencio, salvándolos a 
todos. La señora Newport parecía ser, en efecto, una gran admiradora 
de Bentley y se sonrojaba cada vez que el escritor tomaba la palabra. 

—Entonces... ¿tiene ya algo en mente para su próximo libro, señor 
Bentley? — preguntó Lavinia. 

El autor hizo una pausa para beber un sorbo de té y asintió con un 
gesto. 

—Desde luego. De hecho, conocer al laird ha sido toda una fuente 
de inspiración. 

Niall levantó las cejas. 

—¿A mí? ¿Por qué? ¿Qué he hecho? 

Bentley rio entre dientes. 

—Descuide, no voy a convertirle en protagonista de una de mis 
novelas, pero hace tiempo que quiero ambientar un libro en su tierra 
natal. Sin embargo, mis visitas a Escocia se han limitado a Edimburgo. 
Esperaba que pudiera usted ayudarme a documentarme. Como sabe, 


me gusta que mis escenarios sean un poco más agrestes. 

La señora Chadwick resopló. 

—Yo no diría que Hampshire es agreste. Desde luego, no como 
Escocia. 

Niall sonrió, haciendo oídos sordos al desaire de la madre de 
Lavinia. 

—Escocia es agreste, sí, y siempre he pensado que sus novelas 
funcionarían perfectamente allí. Estaré encantado de ayudarle. 

Bentley asintió. 

—Excelente. Debe contármelo todo antes de que me vaya. 

—¿Cuánto tiempo va a quedarse entre nosotros, señor Bentley? — 
preguntó la señora Newport. 

—Un mes más. Luego he de reunirme con mi esposa en Londres. 
Ella ya está allí y sin duda estará disfrutando de sus entretenimientos 
sin mí. —Bentley miró a Niall—. Usted también tiene previsto viajar a 
la capital, ¿verdad, mi laird? 

Niall asintió. 

—Pero un poco antes. Solo tenía pensado quedarme dos semanas. 

«Tenía», en pasado, era la palabra clave. Miró a hurtadillas a 
Lavinia. Si prolongaba su visita, sería por una razón, una sola. 

Lavinia fijó la mirada en su taza vacía. ¿Eran imaginaciones suyas 
o parecía disgustada ante la idea de que se marchara? Sintió arder 
dentro de sí una sensación de triunfo. ¡Ojalá fuera así! 

La tarde pasó más deprisa después de que Bentley declarara su 
interés por Escocia. Parecía tener cientos de preguntas que hacerle. 
Niall no lamentó que el interminable té, los pasteles y la rebuscada 
conversación transcurrieran con rapidez, pero, cuando salieron de la 
última casa y Bentley anunció su intención de regresar a casa del 
vizconde, una amarga decepción se apoderó de él. Apenas había 
pasado tiempo con Lavinia y no había conseguido estar un solo 
instante a solas con ella. Tenía que haber alguna forma de remediarlo. 
Cuadró los hombros y se volvió hacia su madre y ella. 

—¿Me permitirían acompañarlas a casa? —se ofreció. 

Lavinia abrió los ojos de par en par y miró a su madre con recelo. 

La señora Chadwick tensó los labios, pero asintió lentamente: 

—Me parece aceptable. 

Niall consiguió no reírse ante su reticencia. Ignoraba si se debía a 
la enemistad entre su tía y ella o al hecho de que fuera un escocés 
rudo y grosero. Seguramente a ambas cosas, pero él no estaba 
dispuesto a dejarse disuadir con facilidad. A fin de cuentas, los 
escoceses eran famosos por su obstinación. No se rendiría sin luchar. 

Acompañó a las señoras, soportando más conversaciones corteses 
hasta que llegaron a las inmediaciones de su casa. Allí, el bosque dio 
paso a un jardín de flores silvestres y, más allá de unos cuantos 


frutales y un jardín más formal, apareció una casa humilde y 
pintoresca, típicamente inglesa. Varias figuras se apresuraron a salir 
por la puerta principal y cruzaron el jardín y el prado de flores 
silvestres mientras se acercaban a la casa. 

—Ay, Dios —oyó murmurar a Lavinia mientras tres de sus 
hermanas se acercaban a toda prisa. 

—¡Mamá! —llamó Catherine—. ¡Ay, mamá, tienes que venir 
enseguida! —Se detuvo a su lado y le lanzó una sonrisa a Niall—. Mi 
laird, qué sorpresa verle por aquí. 

—¿Qué ocurre, Catherine? —preguntó la señora Chadwick con 
aspereza—. ¿Por qué estás tan alterada? 

—Es Emma. Se ha... —Catherine miró a Julia. 

—Se ha caído. Se ha lastimado el tobillo —concluyó su hermana 
atropelladamente. 

Amelia asintió con un gesto cuando su madre la miró con 
desconfianza. 

—¿Qué estaba haciendo para lastimarse el tobillo? —preguntó la 
señora Chadwick. 

Julia agitó una mano. 

—No sé. ¿Mover el piano, quizá? 

Su madre frunció el ceño. 

—Pero ¿por qué iba a...? 

—Te necesita enseguida, mamá. —Catherine agarró a su madre del 
brazo y tiró de ella—. Ha estado preguntando por ti. Ay, es terrible. Le 
duele muchísimo. 

Julia agarró a su madre del otro brazo y entre las dos la llevaron 
hacia la casa. Lavinia dejó escapar un sonoro suspiro y sacudió la 
cabeza en cuanto estuvieron a cierta distancia. 

—Espero que no sea nada grave —dijo Niall. 

Lavinia rio por lo bajo. 

—Sospecho que Emma está perfectamente. 

Y que aquello era una estratagema de sus hermanas para que se 
quedaran un rato a solas. Niall tendría que agradecérselo más tarde. 
Pasaron unos instantes y ella le dedicó una sonrisa tímida, le miró un 
momento a los ojos y entrelazó las manos. 

—Confieso que me alegro de estar a solas con usted —murmuró él, 
dando un paso hacia ella. 

Lavinia separó los labios y tomó aire audiblemente. 

—¿De veras? 

Niall asintió. Le resultó imposible no deslizar la mirada por su 
rostro, contemplando la curva de sus mejillas ruborizadas, sus ojos 
sutilmente rasgados, sus largas pestañas doradas y el elegante arco de 
su cuello. El impulso de tocarla le hizo tensar los dedos. 

—Me ha gustado oírle hablar de Escocia. Aunque no entiendo por 


qué ha querido acompañarnos a todas esas visitas de compromiso. 

—¿Acaso no le agradan? 

Ella negó con la cabeza. 

—NOo, por Dios. 

—¿Por qué se ofreció a acompañar al señor Bentley, entonces? 

Ella se encogió de hombros. 

—Es lo que esperaba todo el mundo. 

—Y usted siempre hace lo que esperan los demás que haga — 
concluyó Niall por ella con una sonrisa. 

—Sé que eso me hace parecer terriblemente aburrida. Pero, si 
tuviera usted unas hermanas como las mías, lo entendería. 

—Alguna tiene que ser la obediente. 

Ella le miró. 

—Entonces, lo entiende. 

—Aunque no tengo hermanas. —Miró hacia la casa—. No sé si 
alegrarme de ello o no. 

—Son unos diablillos, pero no las cambiaría por nada del mundo. 

—Yo tampoco. —Sobre todo, porque gracias a ellas podía disfrutar 
de aquellos breves instantes a solas con Lavinia—. La verdad es que 
son unos diablillos encantadores. 

Ella sonrió más aún. 

—Unos diablillos encantadores. Es una forma muy acertada de 
describirlas. — Meneó la cabeza—. No sé muy bien qué es lo que 
están tramando y tampoco sé si quiero saberlo. 

Él volvió a acercarse, incapaz de resistirse por más tiempo. 

—-Creo que yo sí lo sé. 

Las pupilas de Lavinia se dilataron. El calor pareció llenar el 
espacio vacío que había entre ellos. Niall se olvidó por completo de lo 
que le rodeaba: de dónde estaban, del roce de la brisa en su piel, del 
duro suelo bajo sus pies. Su mundo se redujo a una sola cosa: Lavinia. 
Acercó la mano y le puso un rizo detrás de la oreja. Ella se estremeció 
y entreabrió los labios. 

—Eres realmente preciosa, muchacha —murmuró. 

—Yo... —Ella suspiró y miró hacia la casa—. Seguramente debería 
entrar. Mamá no tardará en notar mi ausencia. 

Niall asintió lentamente, tratando de ignorar la congoja que le 
oprimía el corazón. 

—Espero... espero volver a verte pronto, Niall. 

Él se permitió esboza una sonrisa de medio lado. 

—Puedes estar segura, muchacha. 


Capítulo Siete 


Lavinia levantó la vista cuando Amelia entró en el dormitorio. Su 


hermana se sentó en el borde de la cama, donde ella estaba tumbada. 
Lavinia fijó la mirada en el techo. 

—No es propio de ti estar aquí holgazaneando —dijo Amelia—. 
Hace un día precioso. 

—_Lo sé. 

Cuando no estaba ayudando a su madre, Lavinia solía estar 
haciendo otra cosa. Llevando comida a la parroquia o ayudando a la 
señora Pagnall a labrar el huerto o a la señora Beech a cuidar de sus 
seis hijos. Habría preferido hacer algo en lugar de holgazanear, pero 
no se atrevía a salir de casa y hacer frente a las especulaciones sobre 
su próxima temporada. Era bien sabido que su madre esperaba que 
consiguiera un partido excelente y sin duda todo el mundo le hablaría 
de lo mismo. 

Pero ¿y si ella no quería conocer a un duque, un conde o un 
marqués? ¿Y si quería emparejarse con otra persona? Se llevó las 
manos a la tripa y suspiró. 

Amelia le dio unas palmaditas en la pierna. 

—Mamá quería que te recordara que la modista vendrá dentro de 
unos días y debes tener cuidado con lo que comes. 

Lavinia puso cara de fastidio. La señora Chadwick estaba orgullosa 
de la figura de su hija —que solo podía atribuirse a la suerte—, pero, 
si engordaba, no habría tiempo de arreglar los vestidos nuevos. 

—No creo que vaya a cambiar de talla en unos pocos días. 

—Lo sé, pero ya sabes cómo es mamá. Últimamente solo habla de 
tu temporada. 

Haciendo una mueca, Lavinia se levantó de la cama. 

—Soy muy consciente de ello. —Se mordió el labio—. ¿Qué pasará 
si no encuentro a nadie? ¿O si...? 

—/ si no quieres encontrar a nadie —concluyó Amelia en su lugar. 

Catherine asomó la cabeza por la puerta, con el pelo alborotado y 
el camisón todavía puesto. 

—Porque ya has encontrado a alguien —afirmó alegremente. Entró 
corriendo en la habitación y saltó a la cama. 

Lavinia se apoyó en la pared mientras el colchón rebotaba bajo el 
ligero peso de Catherine. 

—Yo no he dicho eso —dijo en tono forzado. 


—No nos has contado qué pasó ayer. —Catherine se metió entre 
Amelia y ella y le rodeó la cintura con el brazo—. ¿Te besó? 

—Desde luego que no —musitó Lavinia. 

Catherine hizo una mueca. 

—Bah, es un caballero, qué aburrimiento. 

—¿Quién es un caballero? —preguntó Emma desde la puerta. 

—El escocés —contestó Catherine. 

—Mamá no opina lo mismo. —Emma miró a su hermana pequeña 
agitando una partitura—. Se ha quejado de cómo acaparó ayer al 
señor Bentley y de lo maleducado que es. 

Lavinia se enderezó. 

—No es maleducado en absoluto y el señor Bentley disfrutó mucho 
de su compañía. Incluso habló de ir a visitar la casa del laird. 

—Delante de nosotras no tienes que defenderlo —dijo Amelia con 
VOZ suave. 

Catherine levantó la barbilla. 

—Es un maleducado si no te besó. 

—¿Desde cuándo te interesan a ti los besos? —Emma entró en la 
habitación y se sentó en el suelo con las piernas cruzadas. 

—No los soporto y preferiría no besar nunca a ningún hombre. 
Pero Lavinia está hecha para que la besen. —Catherine achuchó a 
Lavinia—. Sobre todo, para que la bese un rudo escocés. 

Lavinia sintió que se esponjaba al recordar a Niall de pie frente a 
ella. La habría besado si ella hubiera querido. ¡Y, Dios mío, cuánto lo 
deseaba! No pensaba en otra cosa. Su boca parecía tan cálida y 
tentadora, su cuerpo tan firme y perfecto... Intuía que su cuerpo se 
ceñiría al suyo como un guante y que sentiría cosas que nunca antes 
había sentido. Pero si la besaba... En fin, no habría vuelta atrás. Si 
alguien los veía besarse, Niall no tendría más remedio que casarse con 
ella. 

¿Tan terrible sería eso? 

Se reprendió para sus adentros. Aún no le conocía lo suficiente. 
Claro que sería terrible. Aunque lo más probable era que no llegara a 
conocerlo mejor, si algún caballero de Londres se prendaba de ella. 
Esperaba que Niall no se ofendiera porque pusiera distancia entre 
ellos. Después de todo, ella nunca hacía nada a tontas y a locas y, por 
muy tentada que estuviera, no iba a lanzarse en brazos del primer 
extraño que apareciese. 

—«¿Estáis hablando del laird? —Julia entró en la habitación y se 
apoyó en la estantería llena de libros—. ¿Funcionó nuestro plan? 

Lavinia miró a sus hermanas, que la observaban expectantes. 

—«¿Planeasteis dejarnos solos? 

—Por supuesto que sí. —Emma hizo como que se torcía el tobillo 
en broma—. Estoy perfectamente. 


Lavinia suspiró. Sabía que era cierto, pero prefería pensar que sus 
hermanas eran completamente inocentes y no habían hecho ningún 
intento de emparejarla. Así no tendría que preocuparse porque se 
hicieran ilusiones. 

Amelia ladeó la cabeza. 

—¿Por qué estás tan tristona? Creía que te gustaba. 

—Tú le gustas, eso salta a la vista —añadió Julia. 

Aunque se emocionó al pensar que él pudiera corresponderle, 
Lavinia negó con la cabeza. 

—Mamá le detesta. Y espera que encuentre un conde o un duque 
en Londres. ¿Cómo voy a decirle que no quiero un hombre así? 

Catherine hizo una mueca. 

—No te conviene casarte con un duque estirado. Seguro que te 
alejaría de nosotras. 

—El laird dista mucho de ser un estirado —comentó Emma. 

—Y vosotras le caéis muy bien. —Lavinia recordó lo que había 
dicho sobre sus hermanas. La mayoría de la gente las consideraba 
insoportables, pero a Niall parecían gustarle. 

—Yo creo que haces bien en ser precavida. —Julia levantó las 
manos cuando Catherine le lanzó una mirada—. ¿Qué pasa? Puede 
que sea guapo y encantador, pero apenas le conocemos. 

Catherine resopló. 

—¿Desde cuándo eres tan cauta? 

Julia se encogió de hombros. 

—Mamá dice que corre el rumor de que bebe mucho y le gusta 
pelearse. 

Amelia sacudió la cabeza. 

—Mamá dice muchas cosas. Ya sabéis cuánto le gusta chismorrear. 

Lavinia frunció el ceño. No había visto beber nada Niall durante la 
charla, aparte de limonada, y, aunque tenía cuerpo de púgil, parecía 
bastante pacífico. 

—Bueno, si has cambiado de opinión sobre él, seguro que 
encontrarás a alguien esta temporada. —Catherine sonrió—. Todos los 
hombres se pelearán por ti, Lavinia. 

—Yo... —Lavinia se contuvo para no protestar. 

—Lo sabía —dijo su hermana pequeña alegremente—. Te gusta de 
verdad. 

—Puede que otra se lo lleve si no actúas —le advirtió Emma—. Se 
va a Londres antes que tú, ¿verdad? 

Lavinia asintió. 

—Papá no puede permitirse pagarme una temporada entera. Mamá 
espera que, si me envía un poco más tarde, toda la gente importante 
esté ya allí cuando yo llegue. 

Catherine se puso en pie. 


—Entonces, más vale que actuemos con rapidez. 

—¿Quiénes? ¿Vosotras? 

Emma sonrió. 

—-O, sí. 

Lavinia miró a Julia, que se encogió de hombros. 

—Si quieres al escocés, será mejor que hagamos algo al respecto, 
supongo. 

Sus hermanas parecían decididas, y ella sabía perfectamente que, 
cuando algo se les metía en la cabeza, no había forma de disuadirlas. 
Además, no estaba segura de querer discutir con ellas. Aunque quizá 
no fuera prudente poner su destino en manos de semejante cuarteto de 
mujeres, lo cierto era que no sabía qué hacer respecto a Niall. Y quería 
volver a verle. 

No, necesitaba volver a verle. Con solo pensar en él, se estremecía 
de deseo. Quizá con ayuda de sus hermanas pudiera volver a quedarse 
a solas con él y explicarle que había deseado besarle. Tal vez incluso 
pudiera averiguar qué estaba pensando. De algún modo tenía que 
poner en orden en la maraña de emociones que trastornada su cabeza. 

Antes de que pudiera responder, el ama de llaves asomó la cabeza 
por la puerta. 

—Señorita Lavinia, su madre la necesita. 

Lavinia respiró hondo y asintió, levantándose de la cama. 

—Gracias, señora H. Enseguida bajo. —Hizo una mueca y miró a 
Amelia—. Seguro que quiere que hablemos de la temporada. 

Amelia la miró con compasión. 

—Menos mal que conmigo se ha dado por vencida. 

—Mientras tú te ocupas de mamá, nosotras vamos a maquinar 
algún plan —dijo Catherine. 

Lavinia miró a sus hermanas y se rio. ¿En qué demonios se había 
metido? 

Encontró a su madre en el cuarto de estar, la habitación informal 
en la que pasaban la mayor parte del tiempo. Aquella sala llena de 
cosas que les gustaban —desde el piano de Emma hasta el telescopio 
de Catherine— siempre había sido su preferida, aunque últimamente 
estuviera un poco deteriorada. 

—La señora Holmes me ha dicho que querías verme, mamá. 

Su madre dio unas palmaditas en el asiento del sofá azul, a su lado. 

—Quería recordarte que la modista vendrá dentro de unos días 
para hacerte las últimas pruebas. Menos mal que convencí a tu padre 
de que te pagara vestidos nuevos. Me estremezco al pensar que 
podrías haber ido a la ciudad con ropa vieja. Espero que también 
tengas algo que ponerte para el baile que va a organizar Nicholas 
dentro de poco. 

Lavinia procuró no inmutarse. Su padre ganaba lo suficiente para 


que vivieran sin estrecheces, pero no era el hombre más rico de 
Inglaterra. A ella la mayoría de sus vestidos del verano anterior le 
parecían aceptables, pero su madre había insistido en encargar otros 
nuevos. 

—Sí, lo recuerdo. 

—Bien. Debemos procurar que estés lo más guapa posible, aunque 
estoy segura de que llamarás la atención te pongas lo que te pongas. 
No dudo de que empezarás a recibir ofertas enseguida. Pero has de 
tener cuidado, querida. No aceptes al primero que se cruce en tu 
camino. 

Había una especie de advertencia en la mirada de su madre. 
Lavinia miró hacia otro lado. No podía saber lo de Niall, ¿verdad? 
Claro que no. Al fin y al cabo, ni siquiera ella sabía si de verdad 
pasaba algo con Niall. Un instante fugaz durante el cual él le había 
tocado el pelo no equivalía precisamente a una proposición de 
matrimonio. 

Y sin embargo se le hacía un nudo en el estómago cada vez que se 
acordaba. 

—Habrá muchos hombres que deseen hacerte su esposa. 

Estuvo tentada de recordarle a su madre que ya había pasado una 
temporada en Londres y que no se le habían echado encima cientos de 
duques, pero se mordió la lengua. La verdad era que, aunque en su 
pueblecito la consideraran muy guapa y digna de alabanza, tenía poco 
que ofrecer comparada con las muchas beldades de la alta sociedad 
londinense. Cabía la posibilidad de que alguien le pidiera matrimonio 
ahora que era un poco más mayor, pero dudaba de que sus posibles 
pretendientes tuvieran el rango que esperaba su madre. 

—Tendré cuidado, mamá. —Dio unas palmaditas en la mano a su 
madre. 

—Claro que sí. De mis hijas, tú siempre has sido la más obediente. 
Nunca me has dado ni un solo disgusto, no como tus hermanas. Sé que 
no me decepcionarás. —Su madre compuso una sonrisa tensa y 
suspiró. 

Lavinia se encogió para sus adentros. Su madre se llevaría una 
decepción si supiera que fantaseaba con encontrarse a solas con Niall. 

—Ojalá pudiera ir contigo, pero, ay, tu padre dice que no es 
posible. Si a Amelia le hubiera ido mejor, no habría sido un 
desperdicio de dinero enviarla a la capital. Odio dejarte al cuidado de 
tu tía. —Le apretó la mano—. Voy a echarte mucho de menos, 
querida. 

El sentimiento de culpa que se había ido alojando poco a poco en 
su ánimo se intensificó. 

—Yo también a ti, mamá. 

Su madre soltó un suspiro dramático. 


—Por supuesto, una madre ha de hacer todo lo que pueda por su 
hija. Es necesario hacer sacrificios y, además, te vendrá muy bien 
alejarte de este pueblo. Aquí no hay hombres sofisticados ni 
imaginativos. Ninguno que te merezca. 

Lavinia abrió la boca para protestar, pero su madre continuó 
diciendo: 

—Por la forma en que las mujeres del pueblo atosigan a ese 
escocés, está claro que aquí no abunda la buena compañía. Hasta el 
respetable señor Bentley le tiene simpatía. La señora Barnes me ha 
contado que le oyó decir que iba a alquilar un caballo para salir a 
montar con el escocés. —La señora Chadwick se estremeció—. Todos 
los escoceses son bebedores y pendencieros. 

—Mamá, no sé si... —Lavinia miró a Catherine, que trataba de 
llamar su atención haciendo aspavientos al otro lado de la ventana del 
salón. Sus otras hermanas se habían reunido allí, fuera de la vista de 
su madre, y le hacían señas urgentes de que saliera—. Acabo de darme 
cuenta de que se me ha olvidado una cosa, mamá. 

—Dile a la señora Holmes que me traiga más té. Este se ha 
enfriado. Y dile a Amelia que convenza a Catherine de que se quite el 
camisón. No sé por qué esa niña no puede tener horarios normales, 
como el resto de la gente. 

Lavinia sonrió al encontrarse con la mirada de Catherine. Aunque 
no llevaba sus mejores galas y tenía el pelo alborotado, su hermana se 
había puesto un sencillo vestido de muselina y le hacía muecas desde 
la pradera de césped. 

—-Claro, mamá. —Lavinia se apresuró a salir para reunirse con sus 
hermanas. 

Emma la agarró de la mano y la hizo doblar la esquina, lejos de 
miradas indiscretas. 

—¿Se puede saber qué mosca os ha picado? —susurró Lavinia 
mientras sus hermanas se agrupaban a su alrededor. 

—Ya has oído a mamá: Niall va a salir hoy a montar con el señor 
Bentley. Será la oportunidad perfecta. —Emma sonrió. 

Lavinia se llevó una mano a la frente. 

—«¿Estabais escuchando? 

—Claro que sí —respondió Catherine con una sonrisa ufana—. 
Venga, vamos a buscar a tu laird. 


Capítulo Ocho 


—-En cuanto regrese a Escocia, será usted muy bienvenido en el 


castillo de Glenrigg — dijo Niall mientras guiaba a su caballo por el 
terreno irregular del bosque. 

Bentley sonrió cordialmente. 

—Se lo agradezco mucho. Es difícil hacerse una idea cabal del país 
estando en Edimburgo. 

Niall asintió. Edimburgo no era muy diferente de Londres, pese a 
lo que pensaran muchos ingleses. La alta sociedad era igual de 
sofisticada y, en su opinión, no reflejaba el carácter de su país natal. 

—¿Le acompañará su esposa? 

Bentley negó con la cabeza. 

—A Mary no le gusta viajar tanto como a mí. Lamenta el tiempo 
que pasamos separados, pero, por suerte para mí, mi esposa es una 
mujer comprensiva y con una vida social muy ajetreada. —Esbozó una 
sonrisa—. Creo que le gusta que me quite del medio para poder 
disfrutar plenamente del tiempo que pasa con sus amigas, aunque ella 
no lo reconozca. 

Continuaron por el sendero que atravesaba el bosque. El suave 
rumor del río cercano se mezclaba con el chasquido ocasional de las 
ramas y el susurro de las hojas cuando una ardilla laboriosa saltaba 
entre las copas de los árboles o un pájaro regresaba a su nido. 

Niall entendía por qué había elegido Bentley aquella parte del país 
para ambientar una novela, pero aun así añoraba los espacios abiertos 
y salvajes de Escocia. Unos espacios salvajes a los que no muchas 
inglesas podrían adaptarse. Aunque era agradable contemplar el 
paisaje durante un tiempo, sabía por experiencia que pocas mujeres 
podían soportar la falta de relaciones sociales o la dureza de la vida 
cotidiana. Su madre, que era inglesa, se había retirado a un pueblo 
cercano a Edimburgo tras la muerte de su padre, a pesar de que había 
disfrutado viviendo en la casa solariega de Niall. Incluso ella 
reconocía que le había costado adaptarse y que los primeros años de 
su matrimonio no habían sido fáciles. 

Lo que inevitablemente le llevó a preguntarse si Lavinia se 
acostumbraría a vivir allí. 

Resopló para sus adentros. Era absurdo dar por sentado que estaba 
interesada en casarse con un escocés. 

Bentley levantó la mirada hacia el cielo. 


—Parece que otra vez va a cambiar el tiempo. 

Niall miró entre las copas de los árboles y gruñó. 

—Para asustar a un escocés, hace falta algo más que un chaparrón. 

Bentley rio por lo bajo. 

—Los ingleses estamos acostumbrados a la lluvia, pero el camino 
puede volverse peligroso para los caballos. Ya está resbaladizo por la 
lluvia de ayer. 

—Volvamos, entonces —propuso Niall—. Podemos continuar la 
conversación en otro momento. 

—O podría acompañarme a tomar una cerveza. 

—Le acompaño de mil amores a tomar algo, pero para mí nada de 
cerveza. 

Bentley levantó las cejas. 

—¿Un whisky, entonces? 

—Soy de esos raros escoceses que no prueban el alcohol. Espero no 
decepcionarle —dijo con una sonrisa irónica. 

Era muy consciente de que sus compatriotas tenían fama de beber 
desaforadamente. Él, sin embargo, hacía tiempo que había renunciado 
a beber; había visto a demasiada gente dominada por el alcohol. 

—Seguro que no se opondrá a tomar un café —dijo Bentley riendo. 

—En absoluto. 

—Vamos, entonces. 

Niall levantó una mano. 

—Espere. —Entornó los ojos al ver un atisbo de color moverse 
entre los árboles. Una algarabía de voces femeninas quebró el apacible 
murmurar del bosque. Reconoció aquellas voces. 

La señorita Catherine Chadwick salió al sendero, muy alterada, se 
detuvo y tomó aire. La seguían sus hermanas, una de las cuales chocó 
con ella mientras las otras se detenían bruscamente. De repente, el 
sendero se llenó de pelirrojas. 

Niall advirtió con ligero pesar que no había rastro de Lavinia. 

—;¡Ah, estupendo! —dijo Catherine resoplando—. Necesitamos su 
ayuda. 

Julia se subió las gafas por la nariz y asintió. 

—Sí —dijo en tono forzado—. Necesitamos, eh, ayuda ahora 
mismo. 

Niall las miró y se enderezó en la silla. 

—¿Lavinia...? 

—Sí, está en apuros. —Emma miró a sus hermanas, indecisa—. 
Necesita ayuda. Eh... 

Amelia se encogió de hombros, impotente, cuando Niall la miró en 
busca de una explicación. 

—Dese prisa, mi laird —insistió Catherine—. Si sigue el camino, la 
encontrará. Está junto a la roca grande. 


Bentley se puso en marcha. 

—Tal vez sería mejor.. 

Julia sacudió la cabeza enérgicamente. 

—No, no, señor Bentley. Usted quédese aquí. Tenemos que 
enseñarle... una... una cosa... enseguida. 

Niall apretó los labios, reprimiendo una sonrisa. 

—¿Una cosa? 

—Uy, sí —asintió Emma—. Tenemos que enseñarle una cosa que 
no puede perderse. Pero, mi laird, usted vaya a socorrer a Lavinia. 
¡Enseguida! 

Fuera lo que fuese lo que estaba pasando, no se atrevió a 
contradecir a aquellas cuatro indómitas mujeres, aunque no creía que 
Lavinia corriera ningún peligro. 

—Como gusten. —Miró a Bentley—. Quédese con las señoritas 
Chadwick. Estoy seguro de que no tardaré. 

Hizo caso omiso de la mirada sagaz de Bentley. No sabía si el 
escritor estaba al tanto de lo que ocurría entre Lavinia y él —aunque 
en realidad no había ocurrido nada concreto—, pero las Chadwick no 
eran precisamente sutiles. 

Guio a su caballo por el sendero y apretó el paso cuando el sendero 
se ensanchó y desembocó en campo abierto. Escudriñó la zona en 
busca de algún rastro de Lavinia. 

—-O de una maldita roca —murmuró para sí. 

Aflojó la marcha al divisar un cúmulo de grandes rocas. 

Pero seguía sin haber ni rastro de Lavinia. 

Frunciendo el ceño, se acercó y se apeó del caballo. Al pie de la 
roca más grande había un par de botines con los cordones metidos 
dentro. Volvió a mirar en derredor. Por su tamaño y el lugar donde 
estaban, supuso que eran de Lavinia, pero ¿por qué demonios se había 
quitado los botines? ¿Y dónde estaba? 

Empezaron a picarle las palmas de las manos y se le encogieron las 
tripas. Quizá Lavinia no estuviera en apuros antes, pero estaba claro 
que allí ocurría algo extraño. El incómodo cosquilleo que notaba en el 
abdomen le decía que, fuera cual fuese el plan de las hermanas, algo 
se había torcido. Observó el suelo y vio unas pisadas muy tenues en la 
tierra reblandecida. 

—Quédate aquí, pequeña —le murmuró a su yegua antes de seguir 
las pisadas por la ladera del campo. 

Desaparecían donde la hierba se espesaba, pero, cuando llegó al 
lindero del campo, volvió a verlas. Se adentraban en el bosque. 
Escudriñó las sombras. Allí no había sendero, ni había razón alguna 
para que Lavinia fuera por allí. ¿Qué rayos estaba haciendo? 

Pasó bajo una rama agachando la cabeza e hizo una mueca de 
fastidio cuando se le enganchó la chaqueta. Se la quitó y la dejó allí, 


usando el árbol como perchero. Con un poco de suerte, encontraría a 
Lavinia y podría recuperarla. Era una de sus mejores chaquetas. 

Las ramas le arañaban los brazos a través de la delgada camisa, 
pero aun así siguió adelante, abriéndose paso por los estrechos huecos 
hasta que pudo enderezarse por completo. Observó la penumbra. El 
aire le llevó el sonido débil de un mugido. Niall se quedó inmóvil. 
Entre la cháchara de los pájaros y el leve susurro de las hojas, 
distinguió lo que solo podía ser el mugido de una ternera. Pero había 
algo más. 

Parecía una mujer. 

Siguió aquel sonido, atravesando el bosque a paso ligero. Se detuvo 
bruscamente al borde de una enorme y espesa franja de barro. No 
temía tanto por sus botas como por Lavinia. 

La miró. Estaba metida en el barro hasta la cintura y rodeaba con 
el brazo el cuello de una ternera que no podía tener más de un mes y 
estaba hundido casi hasta el cuello en el lodazal. 

—¿Qué estás haciendo, muchacha? 

Ella dejó de tirar de la ternera y lo miró con sorpresa. 

—¿Niall? 

—SÍ. 

Tenía embadurnadas de barro las puntas del pelo, que seguramente 
llevaba recogido con elegancia poco antes. Su claro vestido de 
muselina a rayas se había vuelto marrón hasta la cintura y estaba 
salpicado de barro por arriba. Tenía manchas de lodo en la piel, 
parecidas a las pecas por las que eran famosas sus hermanas. 

—Yo... —Volvió a tirar de la ternera y suspiró—. La oí mugir y me 
di cuenta de que era muy pequeña. Seguramente se haya perdido. 

—«¿Y has venido a rescatarla? 

Lavinia asintió. 

—Pensaba que podría sacarla, pero no puedo. —Se retorció un 
poco y el barro se deslizó su alrededor. 

—Parece que tú también estás un poco atascada. 

Lavinia le miró entornando los párpados. 

—¿Te parece divertido? 

Niall trató de reprimir la sonrisa que amenazaba con dibujarse en 
sus labios y, a juzgar por la cara que puso ella, fracasó. ¡Y pensar que 
había dudado de que la perfecta Lavinia Chadwick pudiera vivir en 
Escocia...! Tenía ya el presentimiento de que aquella joven era mucho 
más de lo que pensaba todo el mundo, pero sintió que se le dilataba el 
corazón al verlo de forma tan evidente. 

—Dame las manos. —Le tendió las suyas. 

—No, hasta que saques a la ternera. 

Oh, sí, encajaría perfectamente en Escocia. Terca y decidida, y sin 
miedo a mancharse de barro. 


Con un suspiro exagerado, Niall se quitó las botas y se remangó la 
falda. Notó que los ojos de Lavinia se abrían de par en par y que 
desviaba la mirada al ver sus muslos. Se acercó al borde del lodazal, 
buscando a tientas el suelo duro bajo la capa de barro pegajoso. 

—¡Tú también te vas a quedar atrapado! —le advirtió Lavinia. 

—No te preocupes, soy mucho más alto que tú, muchacha. 

Su altura resultó, en efecto, de gran ayuda. Cuando llegó junto al 
animal, solo se había hundido hasta la mitad del muslo y podía 
moverse con bastante facilidad entre el barro helado. 

—Yo tiro, tú empuja —le indicó. 

Ella asintió, apartándose un mechón de pelo pegajoso de la cara. 
Niall rodeó el cuello del animal con los brazos mientras Lavinia 
empujaba desde atrás. La ternera debía de estar agotada, pues no 
opuso resistencia y dejó que Niall la arrastrara hasta el borde del 
lodazal. En cuanto hizo pie, avanzó con dificultad y se encaramó a 
tierra firme. Se sacudió ligeramente y se alejó a toda prisa por donde 
había venido Niall. 

Él sacudió la cabeza. 

—Así nos lo agradece, supongo. 

—Espero que pueda volver con su madre sana y salva. 

—Seguro que sí. Las vacas no son tan tontas como parecen. 

—Y aun así se metió aquí. —Lavinia levantó los brazos y señaló el 
barro. 

—Y tú te has metido voluntariamente. ¿Qué dice eso de ti? 

Ella le tendió sus manos llenas de barro y entornó los ojos. 

—Creía que te habías ofrecido a sacarme. Esto está helado. 

Niall retrocedió un poco para afianzarse en el suelo y la agarró de 
las manos. Tiró de ella hasta que pudo agarrarla por la cintura y 
auparla para sacarla del barro. Lavinia ahogó un grito de sorpresa y se 
aferró a su cuello. Niall retrocedió unos pasos. Si no fuera por el barro 
que se le pegaba a las piernas y a la ropa y por lo mucho que pesaba 
el vestido de Lavinia, de buena gana la habría sostenido en brazos un 
rato más. Estaba seguro de que iba a revivir muchas noches la 
sensación de su cintura bajo la palma de sus manos. 

La depositó en el suelo y respiró hondo mientras ella se arreglaba 
las faldas empapadas y se pasaba las palmas sucias de las manos por el 
corpiño. Él hizo lo mismo, usando las partes limpias de su falda 
escocesa para quitarse el barro en la medida de lo posible; luego se 
calzó las botas. 

Reparó en la palidez de sus mejillas, normalmente tan sonrosadas y 
frescas. 

—Pareces helada, ¿llevabas ahí mucho tiempo? 

—Mucho más del que esperaba —contestó ella riendo. 

Niall la tomó de la mano, sin pensar en lo que hacía hasta que los 


dedos de ambos se entrelazaron. 

—Ven, he dejado mi chaqueta ahí detrás. —Señaló con la otra 
mano el lindero del bosque. 

En cuanto recuperó la chaqueta y salieron del bosque sanos y 
salvos, se la echó sobre los hombros. Lavinia se arrebujó en ella y 
sonrió. 

—Gracias, Niall —dijo en voz baja. 

Dios, podría pasarse la vida entera oyéndola decir su nombre... 

—Si alguna vez necesitas que te vuelvan a sacar del barro, no 
tienes más que avisarme. 

—No pienso repetirlo, a poder ser. —Recorrió con la mirada el 
campo desierto—. ¿Por casualidad has visto a mis hermanas? 

Él sonrió. 

—Sí, y no actuaban de manera muy normal que digamos. 

Lavinia hizo una mueca. 

—Espero que no hayan hecho ninguna tontería. 

—No, en absoluto. —Acortó la distancia que los separaba—. No 
voy a fingir que no agradezco poder pasar algún tiempo a solas 
contigo. 

En los labios de Lavinia se dibujó una sonrisa. 

—¿Aunque hayas acabado metido en el barro? 

—Aunque haya acabado metido en el barro. 

Le acarició la mejilla con el pulgar y vio cómo se estremecía. Podía 
achacarlo al frío, pero era imposible que Lavinia no sintiera lo mismo 
que él. Todo su cuerpo ardía, transido de deseo. Le costaba tomar aire, 
como si no fuera a respirar con normalidad hasta que la tuviera de 
nuevo en sus brazos. 

—Me tiraría al barro por ti todos los días, muchacha, si así pudiera 
abrazarte después. 

—Oh. —Lavinia se inclinó hacia él. 

Niall aprovechó la oportunidad para asirla por la cintura y atraerla 
hacia sí. Ella entrelazó los dedos alrededor de su cuello. Niall nunca se 
había sentido tan a gusto, a pesar del barro que se secaba poco a poco 
sobre su piel. El sitio de aquella mujer estaba entre sus brazos. 

Debía pertenecerle. 

La miró a los ojos y observó cómo se oscurecían sus pupilas. La 
incomodidad, el frío, la brisa que soplaba en torno a ellos, la vasta 
extensión del campo... todo se desvaneció. Nada existía aparte de 
Lavinia, su dulce y valerosa Lavinia. 

Pegó sus labios a los de ella, al principio con ternura. Ella contuvo 
audiblemente la respiración. Con un nudo en el estómago, Niall 
repitió el movimiento. Sintiendo un cosquilleo en los labios, la 
estrechó contra sí. 

Deslizó la boca sobre la suya y la besó con más ímpetu. A ella se le 


escapó un ruidito que él juró no olvidar jamás. La lengua de Lavinia se 
encontró tímidamente con la suya y él dejó escapar un gemido. 
Exploró su boca cálida y dulcísima. 

—¿Lavinia? 

Niall se apartó y, al girar la cabeza, vio a sus hermanas y, detrás de 
ellas, a Bentley. Se dirigían hacia su montura. No creía que hubieran 
visto aún a Lavinia, que estaba oculta detrás de él. 

Volvió a mirarla y advirtió que su piel había perdido por completo 
su palidez. Le dio un rápido beso en los labios y se separó de ella. 

—¿Cómo vamos a explicarles esto? —Señaló su persona cubierta 
de barro. 

Lavinia se encogió de hombros. 

—Mis hermanas no me preocupan. Saben guardar un secreto. Pero 
no sé si el señor Bentley lo hará. 

—Estoy seguro de que no dirá nada si yo se lo pido. —Sonrió—. A 
fin de cuentas, le he invitado a hospedarse en mi castillo. 

—Entonces, lo único que me preocupa es conseguir que mamá y la 
señora H no me vean llegar de esta guisa. Me matarán si lo lleno todo 
de barro. —Saludó con la mano a sus hermanas—. Claro que Julia 
siempre lo hace y no pasa nada. Quizá pueda enseñarme cómo lo 
consigue. 

—Y tal vez tus hermanas también puedan enseñarte cómo salir a 
escondidas de casa. 

Lavinia sonrió arrugando las comisuras de los ojos y Niall sintió de 
nuevo el impulso de besarla. 

—Tal vez. 


Capítulo Nueve 


Catherine se tumbó en la cama de Lavinia y apoyó la barbilla en las 


manos. Lavinia la observó en el espejo antes de volver a concentrarse 
en su pelo. Amelia cogió una horquilla del tocador y sujetó con ella un 
rizo de Lavinia. 

—Entonces, ¿se metió directamente en el barro? —preguntó 
Catherine. 

Julia despegó la nariz del cuaderno en el que estaba dibujando y 
frunció el ceño. 

—¿Qué más da eso? 

Lavinia las observó hablar a través del espejo, confiando a medias 
en que la dejaran fuera de la conversación. No es que tratara de 
ocultar nada. Les había hecho un breve relato de lo ocurrido, pero le 
resultaba difícil asimilar todo lo que había pasado, y mucho más 
describírselo a sus hermanas. 

Catherine se incorporó en la cama. 

—Bueno, es señal de que está dispuesto a proteger a nuestra 
hermana. 

—Y de que es muy romántico —añadió Emma con un suspiro. 

—-Creo que el hecho de que la rescatara del fango habla por sí solo 
—comentó Amelia mientras colocaba varias horquillas más. Luego se 
apartó—. Ya está, listo. Emma, ¿me peinas tú ahora? 

Lavinia se levantó y fue a sentarse en el lugar que antes ocupaba 
Emma. Se le daba fatal domar la roja cabellera de sus hermanas, pero 
por suerte nunca tenía que hacerlo. Emma se puso a peinar el cabello 
rebelde de Amelia, resoplando cada vez que un rizo se resistía a 
quedarse en su sitio. 

—Ojalá tuviéramos doncella —declaró Catherine. 

—No sabrías qué hacer con ella si la tuvieras. —Julia cerró de 
golpe su cuaderno de dibujo. 

Catherine cruzó las piernas y apoyó la espalda en la pared. 

—Así no tendría que pelearme nunca más con tu pelo. La única a 
la que es fácil peinar es Lavinia. Si fuera rica, pagaría con gusto a 
alguien solo para que me peinara. 

—A mí me parece malgastar el dinero —murmuró Amelia. 

—Nunca serás rica, a no ser que te cases con un lord —señaló 
Julia. 

—Bueno, puede que Lavinia se case con un laird. Y estoy segura de 


que es rico. — Catherine sonrió. 

Emma negó con la cabeza. 

—No creo que quiera pagarnos una doncella a nosotras. Además, 
por lo que he oído, tiene gran parte de su dinero invertido en negocios 
y ganado. 

Lavinia miró a su hermana. 

—«¿Cómo lo sabes? 

Emma se encogió de hombros. 

—Desde que empezaste a interesarte por él, he tenido el oído 
atento. 

—Pero, entonces, ¿puede mantener a nuestra hermana? — 
preguntó Catherine. 

—-Oh, estoy segura de que sí, pero no olvides que mamá espera que 
se case con alguien infinitamente más rico. —Emma introdujo varias 
horquillas más en el pelo de Amelia y a continuación le soltó varios 
rizos sobre el cuello—. ¡Listo! 

Amelia se giró en el taburete para mirar a Lavinia. 

—Si de veras te gusta, ¿acaso importa lo rico que sea? 

Lavinia negó enérgicamente con la cabeza. Después de lo de ayer, 
¿cómo no iba a gustarle de veras? 

—Claro que no. Pero mamá se llevará una desilusión. 

Julia hizo un gesto de desdén. 

—Mamá siempre está desilusionada. Tiene cuatro hijas pelirrojas y 
pecosas. Está desilusionada desde el día en que nací. 

—Eso es cruel —murmuró Emma. 

Amelia puso los ojos en blanco. 

—Es verdad. Mamá nos quiere muchísimo, todas lo sabemos, pero 
eso no le impide lamentarse de nuestra apariencia y de nuestra afición 
por los libros. 

—Es culpa suya por haberse casado con nuestro padre. —Catherine 
se quitó una pelusilla de la falda—. ¿Qué esperaba? 

—Dudo que esperara tener una familia de pelirrojas. Somos una 
rareza. —Julia hizo un ademán con la mano—. Pero eso da igual. Lo 
que importa es lo que pasó después. —Miró a Lavinia. 

—«¿Después? —repitió Lavinia. 

—Sí —dijo Julia con impaciencia—. Después del barro y antes de 
que os encontráramos. ¿Qué pasó? 

Se le encendieron las mejillas al recordarlo. Dios mío, qué 
exquisitos habían sido sus besos. Qué pequeña, perfecta y maravillosa 
se había sentido en sus brazos, como si fuera la última pieza de un 
rompecabezas encajando en su lugar. 

—Pues... —Tragó saliva. Si se lo contaba, no habría vuelta atrás. 

Se enderezó. No quería que hubiera vuelta atrás. Niall la había 
visto en su peor momento: enojada y hecha un asco. Y lo único que 


había querido era besarla. 

Sus hermanas la miraban expectantes. Ninguna de ellas respiraba, 
estaba segura. 

—Me besó —susurró. 

Emma soltó un chillido, Catherine se puso a dar palmas y Julia 
asintió satisfecha, pero Lavinia vio la preocupación reflejada en los 
ojos de Amelia. Quizás algún día Amelia encontrara a alguien que la 
ayudara a dejar de ser la hermana mayor, siempre tan sensata y 
responsable. Eso esperaba Lavinia. 

—¿Qué clase de beso te dio? —preguntó Emma. 

Catherine arrugó el entrecejo. 

—¿Qué quieres decir? Un beso es un beso. 

Emma negó enérgicamente con la cabeza. 

—Desde luego que no. 

Cruzando los brazos, Catherine torció el gesto. 

—¿Qué sabes tú de besos? 

—Lo suficiente. —Emma levantó la barbilla. 

—Por los libros. —Catherine hizo un gesto desdeñoso con la mano. 

—Sigue siendo más de lo que sabes tú, Catherine —replicó Julia. 

—Y más de lo que deberías saber —dijo Amelia—. Espero que siga 
siendo así. 

Catherine resopló con fastidio. 

—No soy una niña, ¿sabéis? 

Julia soltó un bufido. 

—Pues deja de comportarte como si lo fueras. 

Catherine se levantó de la cama con los puños apretados. 

—Julia... 

—Nos estamos distrayendo. —Emma le hizo señas a Catherine de 
que se sentara—. Hemos venido a hablar de Lavinia y de cómo la besó 
el laird. 

Se oyó de pronto el estrépito de algo cayendo al suelo y se 
volvieron todas hacia la puerta entornada. A Lavinia se le cayó el alma 
a los pies. 

—¿Mamá? 

Su madre recogió el frasco de tintura que se le había caído. Estaba 
muy pálida. Entró en la habitación, envarada, y carraspeó. 

—Niñas, me gustaría hablar con Lavinia. 

A Lavinia le palpitaba tan fuerte el corazón que notaba sus latidos 
en los oídos. ¿Las había escuchado su madre? Claro que sí. Si no, ¿por 
qué había puesto esa cara, como si acabaran de decirle que había 
muerto un familiar? Tragando saliva con esfuerzo, miró a sus 
hermanas y asintió con la cabeza. Ellas la miraron con preocupación. 
Pero Lavinia había tomado una decisión y tendría que asumirla, le 
gustara a su madre o no. 


Pero, por Dios, ¡qué difícil era desprenderse de los hábitos de toda 
una vida! Casi no se acordaba de cuándo había sido la última vez que 
le había dolido el estómago al pensar que iba a decepcionar a su 
familia. Quizás hubiera sido cuando era pequeña y su madre la había 
regañado por recoger moras y mancharse el vestido y los dedos. Las 
chicas guapas como ella —recordaba que le había dicho su madre— 
no se manchaban la ropa ni se ensuciaban. 

Sus hermanas salieron en fila de la habitación. «Sé fuerte», le dijo 
Catherine al salir moviendo los labios sin emitir sonido. Su madre 
cerró la puerta tras ellas, con la espalda muy recta y los labios 
apretados. La señora Chadwick no era conocida por su mal genio y 
normalmente podía contarse con que se retirara en situaciones de 
conflicto, pero a Lavinia le pareció que la postura de su madre 
denotaba verdadera ira. 

Juntando las manos sobre el regazo, respiró hondo varias veces. 
Sabía que su madre no iba a darle su beneplácito, claro está, pero 
esperaba tener un poco más de tiempo para pensar cómo darle la 
noticia. Y no esperaba, desde luego, que se enterara así. 

—¿Es verdad? —preguntó por fin su madre. 

Lavinia asintió. 

La señora Chadwick dio un par de vueltas por la habitación antes 
de detenerse frente a ella. La preocupación la hacía parecer más vieja 
y demacrada de lo habitual. Lavinia sintió que el remordimiento le 
atenazaba las entrañas. Nunca había querido hacerle daño. ¿Cómo iba 
a querer hacérselo? Lo único que había querido siempre era que sus 
padres se sintieran orgullosos de ella. 

—Nunca te he considerado una insensata, Lavinia —dijo casi 
susurrando. 

—Yo... 

Había sido una insensatez, en efecto, por más que lo hubiera 
deseado. Si alguien los hubiera visto, habría quedado deshonrada y no 
les quedaría más remedio que casarse. Y aunque se emocionaba al 
pensarlo, aún no conocía lo suficiente a aquel hombre. Sí, la prudencia 
se la había inculcado su madre en gran medida, pero eso no 
significaba que deseara ejercitarla. Si se casaba, sería por amor y nada 
más que por amor. 

Tenía que estar segura de que aquello era amor. 

—He venido a recordarte que la modista llegará dentro de poco 
para terminar tus vestidos para la temporada. 

Lavinia abrió la boca y volvió a cerrarla. Su nuevo vestuario había 
costado más de lo que podía permitirse la familia. Pasarían unos 
meses de estrecheces gracias a aquellos vestidos nuevos. Sintió 
prácticamente que el peso de las expectativas oprimía sus hombros, 
dejándole los músculos agarrotados y doloridos. 


—No quiero que vuelvas a verle a solas, Lavinia —dijo su madre 
en tono crispado. 

—Pero mamá... 

—Apenas le conoces. Ni tú ni nadie. Dios mío, solo he oído hablar 
de sus borracheras y sus coqueteos. Eso por no hablar de que es 
sobrino de la señora Moore, lo que no presagia nada bueno. 

—No creo que haya sido él quien ha coqueteado —murmuró 
Lavinia. Después de todo, casi todas las mujeres del lugar, jóvenes y 
mayores, estaban pendientes de cada una de sus palabras desde que 
había llegado. 

—Es escocés, querida. No son precisamente conocidos por su 
caballerosidad. ¿Qué habrías hecho si alguien te hubiera visto? Dios 
mío, tendrías casarte con él e irte a vivir a un castillo lleno de 
corrientes de aire en plena Escocia, como una especie de... de salvaje. 

—No es ningún salvaje, mamá. Eso es muy injusto. Siempre ha 
actuado como un caballero. 

—Un caballero no besa a una dama con la que no está casado — 
replicó su madre. 

—Mamá... 

—No quiero que vuelvas a acercarte a ese hombre. Faltan pocas 
semanas para que te vayas a la ciudad y allí habrá un montón de 
hombres guapos y bien situados en los que puedas fijarte. Confiamos 
en que hagas una boda excelente. —Su madre suspiró, se sentó en la 
cama frente a ella y le agarró la mano—. ¿No ves que solo quiero lo 
mejor para ti, tesoro? Eres tan bella y maravillosa... Una madre no 
podría pedir mejor hija que tú. Estás destinada a algo excepcional, lo 
sé, 

Lavinia apartó la mirada. No soportaba ver los ojos llorosos de su 
madre. No era maravillosa, ¿cómo iba a serlo si no había pensado en 
su familia al besar a Niall? 

—Lo único que te pido es que vayas a la ciudad y veas quién hay 
allí. ¿Qué daño puede hacerte? Tal vez te fijes en un apuesto duque. 

Lavinia resistió el impulso de hacer una mueca de fastidio. Su 
madre parecía creer que había un duque atractivo en cada esquina 
esperando a su hija. Los pocos que había eran en su mayoría mayores 
y estaban casados. Pero, aunque hubiera uno más cercano a su edad y 
soltero, ¿por qué iba a interesarse por una plebeya insignificante como 
ella? 

¡Ojalá su madre se diera cuenta! 

—Confío en que seas prudente, Lavinia — insistió con más 
severidad—. No te dejes llevar por el romanticismo. Dale una 
oportunidad a Londres. 

—Yo... —Lavinia suspiró—. Seré prudente, mamá, te lo prometo. 

Las arrugas que su madre tenía alrededor de los ojos se alisaron. 


Soltó las manos de Lavinia, que tenía agarradas con fuerza. 

—FExcelente. —Se levantó y se alisó la falda—. Ahora he de 
prepararme para la llegada de la modista. Dios mío, tenemos tantas 
cosas que preparar para tu temporada... ¡Debemos asegurarnos de que 
estés perfecta! 

Sin decir más, salió de la habitación. Lavinia se miró las manos, en 
las que sentía aún el tacto cálido de las de su madre. El corazón le 
pesaba en el pecho. Tendría cuidado, desde luego. Había sido una 
tonta al besar a Niall así, al aire libre, pero no estaba segura de haber 
podido resistirse ni aunque hubieran estado en medio de un salón de 
baile abarrotado de gente. 

En cuanto a darle una oportunidad a la temporada... En fin, 
suponía que podía hacerlo, pero eso no cambiaría nada. A pesar de 
que no quería decepcionar a su madre, no podía desentenderse de lo 
que estaba pasando entre Niall y ella. Tenía la sensación visceral de 
que, si lo hacía, se arrepentiría eternamente. 

Tenía que ir en su busca. Enseguida. Se levantó. Necesitaba saber 
si aquello era real y si valía la pena decepcionar por él a su familia y 
sus amigos. 


Capítulo Diez 


Aj entrar en la posada, el cálido aroma de la levadura quedó 


rápidamente sofocado por el olor a cuerpos sudorosos y mal aliento. 
Aquel establecimiento se parecía muy poco a la pequeña taberna de 
pueblo que servía emparedados a las señoras y preparaba las viandas 
de los acontecimientos más finos. Probablemente no había servido un 
emparedado en toda su historia. Se dedicaba, sobre todo, a vender 
cerveza barata a los viajeros y a los borrachos del pueblo. 

Niall buscaba a uno de esos borrachos. 

Recorrió con la mirada el interior en penumbra. Los techos bajos, 
con vigas ennegrecidas por el fuego y el humo de las pipas, estaban 
cubiertos de polvo y telarañas. Tuvo que agachar la cabeza para 
esquivar la arista de una viga agrietada que parecía ir a partirse en 
dos en cualquier momento. 

Con la lluvia había llegado el frío, y había un escuálido fuego 
encendido. La mayoría de las mujeres se apiñaban alrededor de su 
débil resplandor. Niall fijó la mirada en ellas, escudriñando los rostros 
bajo las cofias gastadas y los abrigos raídos. No conocía al señor 
Wilshire, pero confiaba en poder encontrarle. Su tía se lo había 
descrito como un hombre corpulento, de cabello ralo y rostro 
enrojecido por el abuso del alcohol. Una descripción a la que 
respondían muchos de aquellos desgraciados. 

Sacudiendo la cabeza, se acercó a la barra para no llamar 
demasiado la atención. El señor Wilshire era el marido del ama de 
llaves de su tía, así que no tenía por qué conocerle, pero, según la 
señora Wilshire, llevaba dos días desaparecido. Seguramente se había 
ahogado en un barril de cerveza, había dicho la mujer con amargura. 
La tía Joyce le había rogado que la ayudara a buscarlo. 

Por lo que a él respectaba, podía seguir desaparecido. Era evidente 
que le daba muy mala vida a la señora Wilshire, si aquello ocurría con 
frecuencia. 

—¿Qué le pongo, señor? —El posadero se detuvo frente a él, 
escupió en un vaso y lo restregó a conciencia con un paño. 

Niall hizo caso omiso de aquel gesto tan poco higiénico. No era la 
primera vez que visitaba un lugar así. Al viajar desde Escocia había 
tenido que pasar muchas noches en sitios plagados de chinches. Pero 
nunca elegiría ir allí por propia voluntad. 

—-Un café, si tiene. 


El hombre levantó una ceja gruesa e hirsuta y se encogió de 
hombros. Niall no podía decir nada halagiveño de aquel lugar, salvo 
que al menos el servicio era rápido. Al cabo de unos instantes, le 
pusieron delante una taza de café humeante, de aroma denso y 
amargo. 

—-¿Está aquí un tal Frank Wilshire? —preguntó. Tomó un sorbo del 
líquido caliente y sintió cómo le chisporroteaba en las venas. Se las 
arregló para no hacer una mueca. Aquel maldito café podía despertar 
a un muerto. 

El posadero se apoyó en la barra. 

—¿Para qué quiere saberlo? 

—Su mujer le echa de menos —respondió Niall sosteniendo la fría 
mirada del hombre. 

Una sonrisa se abrió en el rostro apergaminado del posadero. Se 

rio entre dientes. 
Por mí puede quedárselo. Se ha gastado todo el dinero que tenía 
y está molestando a la camarera. —Señaló a un grupo de tres hombres 
que tenían acorralada a una chica que parecía demasiado joven para 
trabajar en un lugar como aquel. 

Uno de los hombres la hizo sentarse en su regazo mientras ella 
intentaba apartarle las manos. Debía de ser Wilshire, porque los otros 
dos eran más jóvenes y larguiruchos. 

—¿Piensa hacer algo al respecto? —le preguntó Niall al posadero. 

El hombre se encogió de hombros. 

—Maisy está acostumbrada. 

Acostumbrada o no, Niall no soportaba ver a una chica siendo 
manoseada por un borracho. Bebió otro sorbo de café y se acercó al 
trío tranquilamente. Al verlo, los dos más jóvenes dejaron de reírse y 
miraron para otro lado. 

Niall cruzó los brazos. 

—+Es hora de irse a casa, Wilshire. 

—¿Quién lo dice? —Sujetó a la chica contra su pecho e hizo amago 
de besarla. Ella intentó apartarle la cara, pero él le agarró las delgadas 
muñecas con una mano. 

—Lo dice tu mujer —le espetó Niall. 

Wilshire soltó un bufido desdeñoso, que Niall cortó de inmediato al 
agarrarle del cuello de la camisa. El hombre se quedó paralizado por 
la sorpresa y soltó a la chica, que se apresuró a alejarse dando las 
gracias a Niall en voz baja. 

—Andando, a casa. —Niall arrastró al hombre hasta la puerta y lo 
empujó afuera. 

La lluvia había arreciado y corría formando torrentes por el 
abrupto camino de tierra. Niall se pasó la mano por la cara mojada y 
miró al Wilshire, que estaba visiblemente borracho. 


—No tienes derecho —farfulló tratando de enderezarse y dando 
dos pasos hacia un lado. 

—Tu mujer quiere que vuelvas a casa. Estás mejor allí que aquí, 
malgastando tu dinero. —Niall dio un paso hacia él con aire 
amenazador cuando Wilshire trató de pasar a su lado para volver a la 
posada—. ¿Tengo que llevarte a rastras? Porque no me importa 
arrastrarte por las calles, aunque creo que a tu mujer no le parecerá 
nada bien. 

Wilshire se juntó las solapas de la chaqueta y se enderezó. 

—NO hace falta. 

—Bien. Te sugiero que además le pidas perdón a tu mujer. 

Al ir a pasar junto a él, Wilshire le lanzó un puñetazo. 

—;¡Desgraciado! A mí tú no me dices lo que tengo que hacer. 

El puñetazo, muy lento, fue fácil de esquivar. Niall lo agarró de las 
solapas y lo empujó contra la pared de la posada. 

—No tengo tiempo para borrachos como tú. Da gracias a que estoy 
de buen humor, que, si no, te habría devuelto el golpe. 

—M-mi laird... 

Niall miró hacia un lado. 

—¿Lavinia? 

Empapada pero tan hermosa como siempre, estaba temblando, 
vestida con una pelliza demasiado fina y un delicado vestido de color 
rosa claro. Niall miró a Wilshire y le soltó. El hombre se llevó una 
mano a la garganta y le miró con furia. 

—¿Te irás a casa en paz? —siseó Niall—. No tengo ningún deseo 
de derramar sangre delante de la señorita. 

Wilshire asintió escuetamente, se enderezó la gorra y saludó a 
Lavinia con una inclinación de cabeza antes de alejarse a toda prisa, 
con paso tambaleante. 

Niall lo observó hasta que se perdió de vista por el camino. 
Tendría que hablar más tarde con la señora Wilshire para asegurarse 
de que había vuelto a casa sano y salvo. Fijando la mirada en Lavinia, 
se ajustó la corbata y exhaló un suspiro. 

—Siento que hayas tenido que presenciar esto. —Se pasó la mano 
por el pelo húmedo y recordó entonces que había salido con tanta 
prisa que no iba precisamente vestido como un caballero ni preparado 
para la lluvia. La camisa se le pegaba a la piel y las gotas de lluvia le 
corrían por la nuca. El pesar le atenazaba las tripas. Lavinia no 
debería haber visto aquello. Sin duda pensaría que... 

—¿El señor Wilshire ha vuelto a emborracharse? 

Él asintió. 

—La señora Wilshire estaba preocupada por él. —Miró su figura 
temblorosa—. Ven, tienes que guarecerte de la lluvia, muchacha. — 
Echó un vistazo a la posada y sacudió la cabeza—. Ahí no. No es sitio 


para una dama —explicó sucintamente mientras la agarraba del brazo 
y la llevaba a toda prisa por el camino—. Antes he visto un granero 
abandonado —dijo, notando la delicadeza de su brazo. 

Debía de estar helada, pensó. ¿Qué diablos hacía allí sola, bajo la 
lluvia? ¡Y qué mal momento para que se tropezara con él! Niall sabía 
que circulaba el rumor de que no era más que un bruto escocés, 
aficionado a las peleas y la bebida. Ahora sin duda sus acciones le 
habían demostrado a Lavinia que esos rumores eran ciertos, aunque 
no lo fueran. 

El pequeño cobertizo de piedra estaba oculto por la hiedra y 
resguardado entre los árboles, y estaba seco, aunque un tanto oscuro. 
Niall la condujo bajo su techado y ella se quitó el sombrero mojado y 
se apartó unos mechones de pelo de la cara. 

—Yo... —empezó a decir. 

—¿Qué...? —Niall hizo una pausa—. Discúlpame. 

—No, por favor, continúa —dijo Lavinia meneando la cabeza. 

Él respiró hondo 

—Iba a decir que imagino que ahora no me consideras más que un 
escocés brutal y pendenciero, pero... 

—¡No! —Negó enérgicamente con la cabeza y la franqueza de su 
respuesta le hizo parpadear, asombrado—. Quiero decir que no, por 
supuesto que no. 

—¿No? 

—Estoy segura de que tenías un buen motivo. 

—Wilshire me lanzó un puñetazo y yo estaba pasando un mal rato 
intentando convencerle de que volviera a casa —reconoció—. No 
tengo tiempo para borrachos — masculló. 

Los ojos de Lavinia se agrandaron ante aquella muestra de 
sinceridad. 

—He conocido a varios hombres que han desperdiciado su vida por 
culpa del alcohol. 

—Ah. 

—Un tío y un primo, para ser exactos. Después de ver cómo la 
bebida arruinaba sus vidas, no quiero ni tocarla —le dijo. 

Lavinia le miró con las pestañas humedecidas por la lluvia y los 
ojos abiertos de par en par. A Niall le flaquearon las rodillas. 

—¿De veras creías que iba a pensar tan mal de ti? 

Él se encogió de hombros. 

—Estoy acostumbrado a que me juzguen mal, sobre todo desde que 
llegué aquí. He oído los rumores que circulan sobre mí. A fin de 
cuentas, soy escocés. ¿Qué voy a ser, sino un pendenciero y un 
borracho? —añadió con una sonrisa irónica. 

—Siento que la gente ande diciendo esas cosas. Este es un pueblo 
pequeño y la gente busca cualquier excusa para chismorrear. Espero... 


espero que no estés enfadado. 

Se rio entre dientes. 

—No, no me molesta. A menos, claro, que eso influya en la opinión 
que tienes de mí. 

—En absoluto —susurró ella. 

—Bien. —Le quitó una gota de lluvia de la cara con el pulgar y lo 
dejó posado sobre su mejilla—. ¿Qué hacías aquí? 

Sus mejillas pálidas se colorearon ligeramente. Sonrió con timidez. 

—Pues... te estaba buscando. 

—¿Ah, sí? 

—La señora Wilshire me dijo que estabas buscando a su marido. Y 
sé que le gusta venir a beber aquí. 

—¿Y has venido sola? ¿A la posada? ¿Lloviendo a cántaros? — 
Sacudió la cabeza con asombro—. Qué locura. 

—Puede que sí lo sea. —Su sonrisa se ensanchó—. Pero no podía 
esperar ni un momento más. 

—¿Para qué? 

Ella respiró hondo y fijó la mirada en el suelo antes de mirarlo a 
los ojos. 

—Para decirte... para decirte que yo... —Se mordió el labio—. Que 
me gustas mucho, Niall. Más de lo que nunca me ha gustado nadie. 
Me haces sentir... —Se rio—. Es difícil de explicar. Pero quiero que me 
beses más y que me abraces y... 

Él dio un paso adelante. 

—NO hace falta que me lo expliques. Lo sé muy bien. 

A ella se le hizo un nudo en la garganta. 

—¿Tú sientes lo mismo? 

—Sí, ¿cómo no iba a sentirlo? Nunca he conocido a una mujer 
como tú. Tan decidida, tan generosa, tan divertida... 

Ella ladeó la cabeza. 

—.¿Crees que soy divertida? 

—SÍ. 

—Nadie más lo piensa. —Sus labios se curvaron. 

—Eso es porque no te conocen. 

Lavinia suspiró. 

—No, no me conocen. Y menos aún mi madre. Cree que lo que 
necesito es un duque rico y está decidida a que encuentre uno esta 
temporada. 

—Yo no soy duque, pero te juro que puedo cuidar de ti. De ti y de 
tus hermanas. Haría lo que fuera necesario para asegurar vuestro 
porvenir. —Tomó su cara entre las manos y la hizo levantarla para 
mirarla a los ojos. 

—A tu tía no le gustará. 

—Tampoco le gustará a tu madre. —Contuvo la respiración. Sabía 


perfectamente que el deber para con la familia podía dictar los actos 
de una persona. Qué demonios, él mismo llevaba casi una década 
esforzándose con tanto ahínco por cuidar de la hacienda familiar que 
tenía siempre las manos llenas de callos. Y, si había ido a Inglaterra, 
había sido solamente por su sentido del deber. De modo que, si 
Lavinia se sentía incapaz de desobedecer a su madre, lo entendería. 

No se alegraría, pero lo entendería. 

—Lo sé —contestó ella con voz suave y pesarosa. 

Si hubiera sido posible que a Niall se le saliera el alma por los 
dedos de los pies, se le habría salido. Soltó la cara de Lavinia, pero, 
cuando se disponía a dar un paso atrás, ella se echó hacia delante y le 
agarró de los brazos. 

—Lo sé —repitió—, pero no me importa. Por una vez en mi vida, 
quiero ser egoísta. 

Niall se apoderó de sus labios antes de que las palabras calaran del 
todo en su mente. Dejó escapar un gemido de sorpresa y se quedó sin 
voz, enmudecido por el placer de sentir la boca suave de Lavinia sobre 
la suya. La rodeó con los brazos y, al estrecharla contra sí, saboreó su 
jadeo de placer. 

Lavinia abrió la boca mientras clavaba los dedos en sus brazos, y la 
dulce punzada de la yema de sus dedos hizo que a Niall se le 
encendiera la sangre en las venas. La besó con ansia, más 
profundamente que antes, inclinando la cabeza para paladear cada 
parte de su boca. Ella le devolvió el beso con desesperación, como si 
no pudiera besarle lo suficiente o con la intensidad que deseaba. Niall 
sentía palpitar cada parte de su cuerpo, el corazón le atronaba los 
oídos. El suave cuerpo de Lavinia se combaba amoldándose al suyo. 
Sentía bajo las manos el rápido vaivén de sus costillas y la ondulación 
de su cuerpo. 

Se apartó para mirarla. No creía haber visto nunca nada tan bello: 
tenía los labios carnosos, los ojos empañados y el pelo, que empezaba 
a secarse, se le encrespaba alrededor de la cara. 

—Dios mío, muchacha —murmuró, dando un largo suspiro—. No 
sé qué he hecho para merecerte, pero... 

—Menos hablar y más besos. —Le rodeó el cuello con las manos y 
lo atrajo hacia sí. 

Niall se rio. 

—SÍ. 

Estrechándola contra sí lo más fuerte que pudo, besó erráticamente 
su cuello. Ella inclinó la cabeza para dejarle paso y él mordisqueó su 
carne, no con fuerza suficiente para dejarle marcas, pero sí para que 
recordara aquel instante. Para que le recordara a él. Estaba decidido a 
que, ocurriera lo que ocurriese con su madre, Lavinia no olvidara 
aquello. 


Volvió a besar su boca y sus lenguas se entrelazaron. Ella gimió y 
retrocedió tambaleándose bajo aquella embestida hasta apoyar la 
espalda en la pared de piedra del granero. Niall aprovechó la ocasión 
para pegarse a su cuerpo, dejándola atrapada. Así pudo sentir cada 
palmo de su cuerpo mientras ella mecía sus caderas contra las suyas. 
Tomó su cara entre las manos y hundió los dedos bajo el pelo suelto 
de su nuca. 

Ella deslizó las manos por su espalda, respirando 
entrecortadamente, y las metió bajo la tela de su camisa. Sus dedos 
estaban fríos, pero parecían dejar estelas de fuego sobre sus riñones. 
Niall tragó saliva con dificultad y ralentizó sus besos para poder 
apartarse y tomarla de las manos. 

Lavinia lo miró con los ojos entornados, como si le pesaran los 
párpados. Una pregunta brillaba en su mirada. 

—Puede que sea escocés, pero hay mejores sitios para besar a una 
mujer. 

—Pensaba que tal vez... 

Niall sacudió la cabeza y le apretó las manos, llevándose una a la 
boca para besarle los nudillos. 

—Tienes que estar segura, Lavinia. 

¿Eso significa que tú lo estás? 

Él sonrió. 

—¿Cómo no iba a estarlo? 

Ella se mordió el labio inferior. 

—¿Y si estoy segura? 

—Aun así, no te tomaría en un granero. Te mereces algo mejor, 
muchacha. 

—Supongo que primero tengo que pensar cómo voy a decírselo a 
mi madre. —Hizo una mueca—. No será fácil. 

—Puedo acompañarte, si te sirve de algo. 

Lavinia negó con la cabeza. 

—No quiero hacerte pasar por eso. —Se rio—. Ya es bastante 
difícil soportar a mi madre un día cualquiera. 

Niall volvió a apretarle las manos y se llevó ambas a la boca, 
mirándola mientras las besaba. 

—Bueno, cuando lo hagas, estaré esperando. 


Capítulo Once 


— ¡Ay —Lavinia dio un respingo cuando un alfiler se le clavó en 


el costado. 

—Estate quieta —farfulló Julia con los alfileres en la boca. 

Lavinia procuró no moverse e intentó no mirar en qué parte del 
vestido clavaba su hermana los alfileres. Era mejor no saberlo o daría 
un respingo cada vez. 

—Pero, por favor, ten cuidado, Julia —suplicó. 

—Si el otro día no hubieras llegado a casa empapada, esto podría 
haberlo hecho la modista —murmuró Julia. 

Lavinia hizo una mueca. Había confiado en poder entrar en casa 
sin que la viesen, pero el ama de llaves la había visto colarse por 
detrás, empapada hasta los huesos. Como consecuencia de ello, a su 
madre casi le había dado un ataque de pánico porque había pensado 
que iba a morirse y había cancelado la prueba con la modista. Como 
quedaba poco tiempo para el baile en casa de Nicholas y para que la 
mayoría de sus invitados partieran hacia Londres, no habían podido 
volver a concertar una cita con la modista, que estaba muy ocupada. 
El resto de sus vestidos estarían terminados antes de que se marchara 
a la capital. 

Si es que aún tenía que ir. Porque, con un poco de suerte, en 
cuanto su madre comprendiera que no iba a cambiar de parecer, 
podría ahorrarse la temporada. 

—Podría haberme puesto uno de mis vestidos viejos —murmuró, 
hablando para sí. 

—Sí, pero ya sabes que mamá quiere que luzcas lo mejor posible. 
Una última oportunidad de impresionarlos a todos, etcétera. —Julia 
dio un tirón a la tela de la parte de atrás del vestido. 

Lavinia se tensó instintivamente, a la espera del siguiente alfiler. 

—No te muevas —le espetó su hermana. 

—Espero que no vayas a seguir gritándole a Lavinia —dijo Emma 
al entrar en el salón con un fajo de partituras—. Tengo que practicar. 

—Ay, Señor. ¿No puedes esperar a que acabemos? —Julia cruzó 
una mirada con Lavinia. 

Emma miró a su alrededor y dijo en voz baja: 

—Con tanto hacer de casamenteras, no he tenido tiempo de 
practicar. —Se sentó al piano y desplegó sus partituras con ademán 
teatral. 


—Si dejamos que practique, no me hago responsable de cuántos 
alfileres te clave. —Julia fingió estremecerse—. Cada nota falsa que dé 
podría ser un alfilerazo. 

Lavinia sacudió la cabeza con una sonrisa. 

—Déjala que practique. Yo sufriré los pinchazos. 

Al fin y al cabo, ¿cómo no iba a complacer a sus hermanas cuando 
era probable que dentro de poco ni siquiera viviera con ellas? Si 
conseguía armarse de valor para hablar con su madre, llegarían a un 
acuerdo con Niall y no tardaría en poner rumbo a Escocia. 

Sintió un nudo en el estómago al pensarlo y tuvo que resistir el 
impulso de apretar los puños. La idea de separarse de sus hermanas la 
llenaba de congoja, pero no veía la hora de alejarse de aquel pueblo, 
de toda aquella expectación. 

Y, por supuesto, de estar en brazos de Niall. 

Suspiró. 

—Estás pensando en él. —Julia sonrió con suficiencia—. Siempre 
suspiras y te ruborizas cuando piensas en él. 

Los dedos de Emma empezaron a saltar torpemente sobre el 
teclado y Lavinia se ahorró el tener que contestar. Lo único que había 
hecho desde que se había encontrado con Niall tres días antes era 
pensar en él. Niall no se le había declarado exactamente, claro, pero 
había hablado de cuidar de ella y sus hermanas. Y no era el tipo de 
hombre que decía esas cosas a la ligera, estaba segura de ello. 

Así que lo único que tenía que hacer era decirle a su madre que 
quería que Niall la cortejase. 

Sería fácil. 

Y lo haría hoy. 

— ¡Ay! —Miró a Julia con enfado. 

—Eso te pasa por ponerte a soñar despierta. —Julia dejó los 
alfileres en la mesa—. Creo que necesito un descanso. Tengo las 
manos agarrotadas. —Lanzó una mirada a Emma—. Y necesito un 
momento de paz y tranquilidad. 

—Te he oído —gorjeó Emma mientras tocaba a duras penas una 
danza campesina. Al menos, eso supuso Lavinia que era. Costaba 
saberlo. 

—Mejor. —Julia le sacó la lengua y salió de la habitación. 

Emma se encogió de hombros. 

—Si no practico, ¿cómo voy a mejorar? No todo el mundo es 
perfecto, y Julia menos que nadie. 

Lavinia miró a su hermana. Tenía razón. Y ya iba siendo hora de 
que su madre se diera cuenta de que ella tampoco era perfecta. No 
quería casarse con un duque rico ni con ningún otro caballero con 
título nobiliario. Quería a un escocés que llevaba falda, amante de los 
libros y que siempre tenía las manos ásperas. 


—Emma, ¿has visto a mamá esta tarde? 

Su hermana no se volvió para mirarla. 

—Está en su cuarto, creo. Ha dicho que le dolía un poco la cabeza 
después de visitar a la señora Barnes. Con esa voz tan chillona que 
tiene, no me extraña que le he haya dado jaqueca. A mí también me la 
da cada vez que la veo. 

Lavinia enderezó la espalda, se arremangó el vestido, que le 
quedaba un poco largo, y subió las escaleras. El corazón le latía con 
violencia contra la caja torácica. Era una tontería, en realidad. ¿Qué 
iba a hacer su madre? ¿Prohibirle que viera a Niall? ¿Desmayarse? 
Hoy en día había muchas jóvenes que actuaban en contra de la 
voluntad de sus padres y se casaban con quien querían. Era cierto que 
solían ser mujeres ricas que podían hacer lo que quisieran, ¡pero 
estábamos en el siglo XIX! La gente se casaba por amor mucho más a 
menudo que en época de sus padres. 

Amor... 

La palabra resonaba como un eco al ritmo de sus pasos mientras 
subía las escaleras. Amor, amor, amor. Le había dicho a Niall que le 
gustaba porque estaba asustada. Pero no era del todo cierto. Le 
gustaba, sí, muchísimo. Pero también lo amaba. Nunca había conocido 
a nadie como él ni lo conocería nunca. Aquella era su única 
oportunidad y el miedo a la reacción de su madre no iba a 
interponerse en su camino. 

Tragó saliva, con un nudo en la garganta, y se detuvo frente a la 
alcoba de sus padres. Se permitió exhalar un largo suspiro y tocó a la 
puerta con los nudillos. 

—¿Mamá? 

—¿SÍ, cariño? —La voz de su madre se oyó sofocada a través de la 
puerta, pero aun así Lavinia percibió su deje de fragilidad. 

Abrió la puerta con cuidado, entró y la cerró tras de sí. Las cortinas 
echadas dejaban la habitación en penumbra y su madre estaba sentada 
frente al tocador, luchando por quitarse el sombrero. 

Lavinia se acercó, le quitó los alfileres del sombrero y lo dejó a un 
lado. Su madre le sonrió en el espejo. 

—Gracias, querida. Tengo un dolor de cabeza espantoso. —Se 
levantó y frunció el ceño, apretándose las sienes—. ¿Querías algo? 

Lavinia puso cara de extrañada. Su madre tenía siempre un aspecto 
muy vital, a pesar de su edad. Hoy, en cambio, estaba cenicienta y 
ojerosa. 

—Sí, mamá, yo... 

Su madre se tambaleó poniendo los ojos en blanco y se desplomó. 

Lavinia se precipitó hacia delante y consiguió agarrarla antes de 
que se cayera del taburete. La sostuvo en brazos. ¿Qué había pasado? 
Miró el rostro demacrado y los ojos cerrados de su madre y una 


punzada de angustia la atravesó y fue a alojarse en su estómago. 

—Socorro —dijo con un hilo de voz, inútilmente. Volvió a 
intentarlo, haciendo acopio de las pocas fuerzas que parecían quedarle 
—. ¡Socorro! 

Su madre nunca se ponía enferma. Nunca. ¿Qué podía pasarle? 
¡Ay, Dios, si le pasaba algo, no sabía si podría soportarlo! Su madre 
podía volverlas locas a todas, pero la necesitaban: era el pegamento 
que las mantenía unidas. 

— ¡Ayuda! —gritó de nuevo al ver que no acudía nadie. 

Se oyeron pasos precipitados en la escalera y la puerta del 
dormitorio se abrió de golpe. Catherine irrumpió en la habitación. 

—Pero ¿qué...? —Puso cara de horror—. Oh, no... 

—Ayúdame a llevarla a la cama y dile a Amelia que hay que avisar 
al doctor. ¡Deprisa! 


Capítulo Doce 


—An, mi laird, ¿conoce ya a mi hija? —Una joven recibió un 
empujón y se precipitó hacia Niall, casi volcándole la bebida que tenía 
en la mano. 

La joven, que no podía tener más de dieciséis años, clavó la mirada 
en el suelo mientras su madre enumeraba sus muchas virtudes. Niall 
asintió con la cabeza, pero sin poder remediarlo paseó la mirada por 
la multitud. Nada indicaba que Lavinia estuviera allí. Estando su 
madre enferma, lo más probable era que las hermanas Chadwick se 
quedaran en casa. Ni siquiera estaba seguro de que fuera a verla antes 
de partir. 

Miró el vaso de limonada medio vacío y lo dejó en una mesa 
cercana. Aunque la comida y la bebida eran excelentes, no estaba 
disfrutando de ellas. Todo le sabía a ceniza. Si pudiera averiguar cómo 
ver a Lavinia una última vez para asegurarle que volvería a por ella o 
que la buscaría en la ciudad si llegaba a ir... 

Por lo que había oído, la señora Chadwick estaba gravemente 
enferma, aquejada de un fuerte resfriado, y temían que no se 
recuperara. Como no había visto a ninguna de las Chadwick, se había 
enterado de la noticia por terceras personas, pero no se atrevía a 
llegarse a su puerta. Sobre todo, porque la señora Chadwick no le 
tenía ninguna simpatía y no quería que empeorase por su culpa. 

—No ha bailado mucho esta noche, mi laird. ¿Se encuentra mal? — 
inquirió la señora que tenía delante. 

—No, en absoluto, pero a los escoceses se nos dan mejor las jigas 
de las Tierras Altas que las danzas campesinas inglesas. Me temo que 
pisaría a todo el mundo. 

—Estoy segura de que a nadie le importaría. Mi Maisie podría 
enseñarle un par de cosas, ¿verdad que sí, cielo? —Le dio un codazo 
en el costado a su hija. 

Maisie frunció el ceño, se frotó el costado y murmuró algo que 
podía ser un sí o un no. 

—Mi April es una bailarina excelente —dijo otra de las madres que 
le rodeaban—. Tiene los pies muy ligeros. Todo el mundo lo dice. 

—Si con «todo el mundo» te refieres a ti, entonces, sí —replicó la 
madre de Maisie mordazmente. 

—Discúlpenme, señoras, he de ir a hablar con mi tía. Es mi última 
noche aquí y sería imperdonable por mi parte descuidarla. 


Se alejó desoyendo sus protestas. Había pasado ya mucho tiempo 
con su tía y, aunque ella disfrutaba de su compañía, tenía que irse a 
Londres. Su reunión en palacio no podía retrasarse, por más que 
quisiera quedarse allí. 

Una manita tiró de su brazo. Preparó una sonrisa cortés y otra 
excusa para no pararse a hablar, pero cambió de expresión al ver que 
era Catherine. Aunque sus ojos estaban rodeados por un ribete de 
sombras, tenía una sonrisa amplia y ese brillo siempre tan vivaz en la 
mirada. 

—Señorita Catherine, no esperaba verla aquí. —Miró en derredor y 
distinguió varias cabezas pelirrojas entre el gentío. 

—Hemos venido todas. También Lavinia —le confió ella. 

A Niall le dio un vuelco el corazón. Intentó disimular su emoción, 
pero, a juzgar por la mirada sagaz que le dirigió Catherine, no lo 
consiguió del todo. 

—Venga conmigo. —La joven le tiró del brazo. 

—¿Adónde vamos? 

Catherine se rio por lo bajo. 

—Es usted muy poco perspicaz para ser tan culto. ¡A ver a Lavinia, 
por supuesto! 

Niall la siguió entre la multitud, hasta el otro extremo del salón de 
baile, donde un largo pasillo se alejaba de la inmensa estancia. Una 
ráfaga de aire fresco se abrió paso entre el olor de los puros y los 
perfumes. Niall había lamentado estar allí esa noche, haber sucumbido 
a la llamada del deber. Pero ya no. No, si Lavinia está allí. 

—Por ahí. —Catherine señaló el pasillo con el pulgar—. Tercera 
puerta a la izquierda. 

Él la miró. 

—¿Qué? —preguntó ella. 

—Me está usted invitando a quedarme a solas con tu hermana. ¿Es 
una especie de truco? 

Catherine le miró con el ceño fruncido. 

—Me caes bien, Niall. ¿Alguna vez te he dado muestras de lo 
contrario? 

—No, pero... 

—Hay pocos hombres que me agraden. La mayoría son unos 
pedantes y unos necios que solo se merecen una buena patada en el 
trasero. Tú, sin embargo, le haces bien a mi hermana. Desde que te 
conoce, se ríe más y le importa menos lo que piensen los demás. Ve a 
verla antes de irte a Londres o te arrepentirás. 

Él no pudo evitar reírse. 

—Bueno, no vayas por ahí dando patadas en el trasero a muchos 
hombres, muchachita. 

Ella puso los brazos en jarras y lo fulminó con la mirada. 


—Puede que cambie de opinión si sigues llamándome 
«muchachita». 

—Tomo nota. 

Niall avanzó por el pasillo contando las puertas. Contuvo la 
respiración al empujar la puerta y, antes de entrar, comprobó que 
nadie le observaba. Iluminada por una sola vela y las antorchas del 
exterior, cuya luz entraba por las ventanas, Lavinia estaba de pie junto 
al ventanal, contemplando los jardines delanteros. 

Se volvió cuando él cerró la puerta suavemente y abrió la boca, 
pero de ella no salió ningún sonido. Niall tampoco supo qué decir. Se 
quedó mudo al verla bajo aquella luz suave y dorada que suavizaba 
sus rasgos, con el vaporoso vestido que alargaba su figura y realzaba 
sus curvas. 

Pudo actuar, sin embargo. Sus piernas, al parecer, sabían 
exactamente lo que debían hacer y, antes de que se diera cuenta de lo 
que ocurría, cruzó la sala de estudio, la estrechó contra sí y la besó. 

Lavinia ahogó un gemido y se ablandó de inmediato contra su 
cuerpo. Niall la besó con ansia, tratando de compensar el tiempo que 
habían pasado separados, durante el cual solo había podido pensar en 
ella. 

Tuvo que hacer acopio de voluntad para poner fin al beso. Con su 
cara aún entre las manos, le acarició la mejilla. 

—Pensaba que no vendrías esta noche —murmuró. 

—Mi tía ha venido de Londres para cuidar a mi madre y nos está 
haciendo de carabina. 

Niall se rio quedamente. 

—No es muy buena carabina, si has conseguido escabullirte sin que 
se diera cuenta. 

Lavinia sonrió y sacudió la cabeza. 

—Mis hermanas se están encargando de distraerla y lo están 
haciendo estupendamente. Yo hubiera preferido quedarme junto a mi 
madre, pero mamá insistió en que todos me echarían de menos. — 
Puso cara de fastidio. 

—Bueno, yo te echaba de menos. —Apartó las manos de su cara y 
las deslizó por su columna para abrazarla—. ¿Cómo está tu madre? 

Su sonrisa se desvaneció. 

—Nada bien. Mandamos aviso mi padre, pero está en Manchester y 
seguramente acabará de recibir nuestro mensaje. Espero que pueda 
volver antes de que... —Se le quebró la voz y exhaló un suspiro—. 
Estoy segura de que mamá saldrá de esta. Ella no permitirá que le 
pase nada antes de tener al menos una hija casada. 

—SÍí, tienes razón. ¿Hay algo que yo pueda hacer? 

Lavinia negó con la cabeza. 

—No, solo abrázame. 


Él obedeció: la rodeó con los brazos y dejó que apoyara la cabeza 
en su pecho. 

—No he podido contarle lo nuestro, Niall. Lo siento, yo... 

—Shhh. —Le pasó la mano por la espalda—. Ya tienes bastantes 
preocupaciones. 

Lavinia levantó la cabeza para mirarle. 

—-¿Tú se lo has dicho a tu tía? 

—Todavía no. Estaba esperando a que se lo dijeras a tu madre. 

—Deberíamos mantenerlo en secreto. Al menos, hasta que mi 
madre se encuentre mejor. 

Él asintió con un gesto; era de la misma opinión. Lo último que 
quería era darle un disgusto a una mujer enferma. Y, por desgracia, 
eso sería su unión con Lavinia. La señora Chadwick ambicionaba para 
su hija algo más que un rudo escocés dueño de un castillo. Tal vez si 
él tuviera una hija pensaría lo mismo, pero prefería morir antes que 
dejar que un estirado conde inglés se casara con Lavinia. Su lugar 
estaba junto a él, por más que fuera un bárbaro escocés. 

—Volveré a buscarte, muchacha —le prometió—. Te juro que, tan 
pronto se recupere, nos casaremos. 

En los labios de Lavinia se dibujó una sonrisa. 

—Perfecto. 

Él miró hacia la puerta. 

—¿No te estará buscando tu tía? 

—No, mis hermanas la mantendrán ocupada. 

—¿Y no deberíamos. ..? 

Lavinia le puso una mano en la mejilla, obligándole a mirarla. Y no 
es que hiciera falta. Con el pelo adornado con florecillas y rizado en 
tirabuzones alrededor de la cara y el cuello, Niall podría haberse 
pasado días —o meses— contemplándola. 

—Niall, quiero quedarme aquí. Contigo. —Sus palabras estaban 
cargadas de significado. 

Él escudriñó su mirada. No podía ser cierto lo que pensaba, 
¿verdad? 

—Lavinia... 

—Por una vez en mi vida, quiero hacer algo egoísta e imperfecto. 
Quiero hacer algo por mí. ¿Quién sabe cuándo volveremos a vernos? 
—Movió las caderas frotándose contra él y le acarició el cuello con los 
labios. 

Niall reprimió un gemido y, asiéndola de los brazos, la apartó 
suavemente. 

—Muchacha, me vas a matar. 

Pegó su boca a la de ella. Lavinia gimió cuando sus labios se 
deslizaron por su garganta, hasta su oído. Niall respiró junto a su oreja 
y ella se estremeció al sentir que le mordisqueaba el lóbulo. El ardor 


se apoderó de cada palmo de su ser, quemándole hasta el alma. No 
podía ser digno de aquella mujer, ¿verdad? Tenía que estar soñando. 

Lavinia le deshizo el nudo de la corbata y la tiró a un lado para 
recorrer con los dedos su clavícula desnuda. Niall se estremeció. Los 
dedos de Lavinia eran frescos y suaves en contraste con su piel 
acalorada. No, no estaba soñando. No podía haber imaginado aquello. 

Ella buscó el borde de su camisa y se la sacó de la falda escocesa. 
Un gruñido escapó de la garganta de Niall cuando acarició su carne, 
haciendo que los músculos de su abdomen se contrajeran. 

Levantándole la falda del vestido, tocó su carne. La carne suave y 
suntuosa de su muslo. Hundió los dedos en ella y Lavinia se 
estremeció, conteniendo la respiración. Separó sus labios de los de él y 
le acarició la áspera mandíbula hasta llegar al pecho descubierto. Niall 
le apretó con fuerza el muslo mientras ella le besaba fervorosamente, 
con la boca abierta. Rezó para su adentros por dominarse. 

Tentó la parte de atrás de su vestido mientras la besaba hasta que a 
Lavinia se le entrecortó la respiración. Se apretó contra ella, 
arrinconándola contra la pared. Ella le miró fijamente. Tenía los senos 
aplastados contra su pecho y Niall tomó su cabeza entre las manos, 
aprisionándola, y sintió el latido acelerado de su corazón. 

Apoyando una mano en la pared, deslizó la otra por la curva de su 
costado hasta llegar a la cadera. La apretó un momento y a 
continuación deslizó la mano hasta su nalga. Se frotó contra ella y vio 
cómo se encendían sus ojos al sentirle, antes de que volviera a 
apoderarse de su boca. 

Sus besos se volvieron frenéticos y Niall dejó de acariciarle las 
nalgas e introdujo la mano entre ambos para tocar sus pechos. Ella 
soltó un gemido. 

—No puedo controlarme, muchacha —murmuró. 

Lavinia negó con la cabeza. 

—Ni falta que hace. Tócame otra vez, Niall. 

Él masculló una maldición y volvió a agarrarla con ansia. Tiró 
atropelladamente de su vestido, arrebujando la tela. Se miraron 
mientras Niall deslizaba la mano por su muslo y alrededor de él. Sintió 
que su calor le invitaba a seguir y posó la palma de la mano en la 
juntura de sus muslos, presionando pero sin moverla. Lavinia jadeó y 
se frotó contra él. 

Se quedaron paralizados al oír fuera una risa estridente. Niall pegó 
la cara a la de ella y aspiró su aroma, deleitándose en el tacto suave 
de su mejilla hasta que dejaron de oírse las voces. Exhaló un suspiro. 
Nadie pensaba interrumpirlos. 

Siguió explorando su cuerpo con caricias sutiles, observando su 
rostro mientras la provocaba y la excitaba. 

—¡Niall! 


Él se rio suavemente y hundió un dedo dentro de ella, haciéndole 
arquear la espalda. 

—Nunca he conocido a una muchacha tan hermosa —dijo con voz 
ronca y tensa. 

Lavinia abrió los ojos de par en par cuando él se puso de rodillas. 
¿Quién sabía cuándo volvería a verla? Pensaba aprovechar aquella 
oportunidad para saborear cada palmo de su cuerpo. Se metió bajo sus 
faldas y acercó la lengua a su sexo. Lavinia clavó los dedos en sus 
hombros. Niall recorrió con la lengua su carne sensible, jugueteando 
con ella antes de tomarla entre los dientes. 

Ella movió las caderas al ritmo que marcaba su lengua. Su cuerpo 
empezó a replegarse sobre sí mismo, pero Niall la sujetó por las 
caderas, obligándola a aceptar la acometida de su lengua. Volviendo 
de nuevo a la carga, chupó sin piedad su sexo, hasta que ella se 
deshizo y sus piernas temblaron. 

Mientras Lavinia respiraba entrecortadamente, Niall se puso en pie 
y dejó que una sonrisa de suficiencia se dibujara en su rostro. Se 
inclinó hacia ella, le pasó el brazo por la espalda y la besó con 
ternura. 

—Dios mío, ha sido... 

Él asintió. 

—Para mí también. 

Deslizando las manos por su cuerpo, la agarró del trasero y la 
apretó contra sí. Lavinia no podía imaginarse cuánto la deseaba. Él 
mismo apenas lo comprendía. Muchas mujeres se le habían ofrecido a 
lo largo de su vida y había podido resistirse a ellas con facilidad. Esa 
noche no, sin embargo. 

—Lavinia... —Tragó saliva. Tenía la garganta seca y su voz sonaba 
rasposa—. Deberías saber... que nunca he estado con una chica. 

Ella parpadeó. Pasaron unos segundos, marcados por el reloj de la 
sala. 

—¿Lavinia? 

—Pero ¿cómo es posible? 

—No ha sido difícil, te lo aseguro. La finca me mantiene muy 
ocupado y no había encontrado una chica que me interesara. —Inclinó 
la cabeza y apoyó la frente en la suya—. Hasta ahora. 

Lavinia le rodeó el cuello con las manos y le besó suavemente en 
los labios. 

—Gracias por decírmelo. 

—Si te he hecho daño... 

Apretándose contra él, negó con la cabeza. 

—No creo que seas capaz de hacerme daño, Niall. 

Con un gemido, la sentó sobre la mesa y le subió las faldas. La besó 
con firmeza, bebiendo su dulce sabor y dejándose llevar por la calidez 


de su cuerpo, por su olor delicado y la forma en que se apretaba 
contra él. Nunca había estado con una chica, sí, pero sabía qué hacer. 
Con Lavinia nada le parecía forzado o poco natural. 

Acercándola, se levantó la falda escocesa con una mano y sintió el 
ardor de su sexo. Apretó los dientes y aspiró por la nariz, largamente. 
No quería precipitarse, pero iba a resultarle muy difícil contenerse, 
sobre todo porque ella le miraba como si fuera el único hombre sobre 
la faz de la tierra. 

Le rodeó la nuca con una mano y, apoyando la otra en su muslo, se 
deslizó hacia delante. Los ojos de Lavinia brillaron y él apretó la 
mandíbula, jadeando. 

—Dios... —siseó. 

Ella se agarró a sus brazos y clavó los dedos en sus músculos 
mientras él la penetraba más profundamente. Se hundió en ella poco a 
poco. Lavinia se puso tensa y él esperó a que se relajara antes de 
avanzar de nuevo, hasta que no quedó espacio alguno entre ellos. 

Tragó saliva con esfuerzo y la miró a los ojos. Entonces, perdió por 
completo el control. El deseo que vio arder en sus ojos fue su 
perdición. Comenzó a moverse y ella gimió su nombre. 

Con las manos en sus caderas, la movió para penetrarla más 
hondo. Ella le rodeó con las piernas. Su respiración se volvió más 
agitada a medida que se hundía más profundamente en ella y Lavinia 
jadeaba y dejaba escapar gemidos que le atenazaban el corazón. 

—Oh, Niall... 

La besó, tragándose sus gritos desesperados y sofocando los suyos. 
La mesa crujió y los objetos que sostenía se desparramaron por el 
suelo. El placer hervía en sus venas. Lavinia se puso rígida y luego 
estremeció y quedó lánguida en sus brazos mientras jadeaba su 
nombre. Niall no tardó en seguirla. Cerró los ojos con fuerza y la besó 
temblorosamente. 

Tragando aire, abrió los ojos y se apartó para mirarla. Tenía las 
mejillas sonrojadas y húmedas y el pelo alborotado. Niall pasó el 
pulgar por sus labios, hinchados por sus besos. 

—Te quiero, muchacha. Y estoy deseando hacerte mía. 

—Te quiero, Niall. —Ella cerró los ojos y apoyó la frente en su 
pecho. 

Niall la abrazó y elevó una plegaria en silencio, mientras la 
respiración de ambos se calmaba. Si tenía que esperar mucho más 
para convertirla en su esposa, acabaría por volverse loco. 


Capítulo Trece 


—¿Por qué no vienes a mirar las estrellas conmigo esta noche? — 


Catherine le dio el brazo a Lavinia enérgicamente mientras seguían el 
camino que llevaba de su casa al pueblo. 

El tiempo parecía haberse despejado y el camino estaba seco y 
transitable. Lavinia, aun así, no tenía ganas de ir andando hasta el 
pueblo. En realidad, le costaba reunir ánimos para hacer cualquier 
cosa, lo cual era absurdo. Su madre se estaba recuperando poco a poco 
y ella solo tardaría unas semanas más en irse a Londres. 

Pronto volvería a ver a Niall, pero la espera y la distancia hacían 
que se sintiera indispuesta; tenía el estómago revuelto. 

—¡O podríamos practicar juntas un dueto de piano! —propuso 
Emma, tirando de su otro brazo. 

Julia, que caminaba junto a Amelia, meneó la cabeza. 

—Lavinia necesita sol y aire fresco. ¿Por qué no me ayudas con el 
huerto cuando volvamos a casa? 

Amelia miró a Lavinia con lástima. 

—Creo que Lavinia es perfectamente capaz de mantenerse 
ocupada. 

Catherine resopló. 

—Entonces, ¿por qué lleva dos semanas languideciendo como si le 
hubieran dicho que va a acabarse el mundo? 

—Yo... —empezó a decir Lavinia. 

—¿Y te extraña que esté así? —replicó Julia—. Te tiene a ti por 
hermana y, consolando el mal de amores, eres una auténtica inútil. 

Lavinia negó con la cabeza. 

—Yo no... 

—¿Y a ti se te da mejor? —Catherine le soltó el brazo y miró a 
Julia con enfado—. ¿No eras tú la que no paraba de decirle que no se 
preocupara, que pronto aparecería otro hombre apuesto y con título? 

Julia hizo una mueca. 

—Estaba bromeando. El humor es una manera excelente de 
sobrellevar las penas de amor. 

—Dudo que a ella le haga mucha gracia —murmuró Emma. 

—No creo que vayan a llamar más caballeros a nuestra puerta. 
¿Por qué habrían de hacerlo? Aquí no hay nada de interés. O, por lo 
menos, no lo habrá desde hoy, cuando el señor Bentley vuelva a 
Londres. —Catherine torció el gesto—. Puede que no me gusten sus 


libros, pero ha sido bastante entretenido ver a toda esa gente 
desfilando por nuestro pueblo y admirando la destartalada casita de la 
señora Green como si fuera el Palacio de Versalles. 

Amelia soltó una risita. 

—La señora Green no estaba muy contenta. He oído que tenía que 
ahuyentar a la gente con un palo de escoba y que ha amenazado con 
demandar al señor Bentley por utilizar su casa como fuente de 
inspiración. 

Lavinia esbozó una sonrisa al pensarlo. La señora Green no haría 
nada parecido, pero tenía gracia imaginarse a la anciana ahuyentando 
a las señoras y señores elegantes que habían acudido al pueblo. La 
mayoría se había marchado a Londres al mismo tiempo que Niall, y 
los pocos que quedaban se irían esa semana, ahora que el señor 
Bentley se disponía a viajar a la capital para reunirse con su esposa. 

Se le aceleró de pronto el corazón, como le ocurría a menudo 
últimamente. No había tenido noticias de Niall, pero era lo que habían 
acordado. Hasta que su madre estuviera del todo repuesta y pudiera 
encajar la noticia de que estaban prácticamente comprometidos, era 
demasiado peligroso que llegaran a casa cartas escritas con una letra 
desconocida. Sin duda la señora Holmes informaría a su madre, que 
estaba aún demasiado débil para llevarse disgustos. 

Si su madre se diera cuenta de lo buen hombre que era Niall... De 
ser así, habrían podido declarar sus intenciones antes de que él se 
marchara y ella no estaría sufriendo tanto. 

—Ojalá pudiéramos hacerte sonreír de verdad, Lavinia. —Emma le 
apretó el brazo—. Mamá está fuera de peligro y tú no tardarás en ver 
al laird. 

De algún modo se las había arreglado para ocultarles a sus 
hermanas los detalles más importantes de su cita clandestina con 
Niall. Catherine, en especial, no debía oír tales cosas. Era aún 
demasiado joven. Lavinia no se arrepentía ni por un instante de lo 
ocurrido, pero aquel recuerdo hacía que echara mucho más de menos 
a Niall. ¿Cómo iba a ser de otro modo, después aquel encuentro que 
había transformado su vida? 

—Ven, vamos a ver si en la tienda de la esquina tienen dulces — 
sugirió Amelia—. A mamá le apetecerán, y a mí también. Un poquitín 
de azúcar te animará, Lavinia. 

Lavinia asintió en silencio. Sus hermanas se esforzaban todo lo que 
podían, y lo último que ella quería era pasarse el día suspirando por 
Niall como la heroína enamorada de una novela del señor Bentley. 
Tendría que procurar animarse; sobre todo, porque aún faltaban varias 
semanas para que pudiera irse a Londres. Su madre tenía que haberse 
recobrado por completo para que se atreviera a decirle nada o a 
apartarse de su lado. 


El pueblo parecía vacío ahora que la mayoría de los visitantes se 
habían ido a la ciudad o habían vuelto a casa. La gente paseaba por la 
calle mayor, que atravesaba el pueblo, y un carro con un caballo pasó 
suavemente junto a Lavinia. Todo había vuelto a la normalidad. 

Hizo una mueca para sus adentros. ¡Ojalá ella pudiera sentirse 
normal! 

—;¡Ah, señorita Amelia! —La señora Barnes salió a toda prisa de la 
mercería y se puso delante de Amelia, obligándolas a detenerse—. 
¿Cómo está su madre? La tenemos todos en el pensamiento. Espero 
que recibieran mi cesta. 

Amelia compuso una sonrisa cortés. 

—Sí, la recibimos, señora Barnes. Está mucho mejor, me complace 
decirlo, pero todavía se encuentra un poco débil. 

—Ay, tiene que decirle que me acuerdo mucho de ella. La echamos 
mucho de menos en nuestras pequeñas reuniones. Siempre podía 
contar con que estuviera al corriente de las últimas noticias. Dígaselo 
de mi parte, se lo ruego. Oh... —La señora Barnes tomó aire—. A su 
madre le asombrará saber que el señor Wilkinson... al que la mayoría 
de la gente conoce como Wilkie... Dígale que le he dicho que Wilkie... 
—Hizo un gesto con la mano—. En fin, al parecer se ha prendado de 
la señora Stanford, que, como ustedes recordarán, enviudó hace solo 
seis meses. Dígaselo a su madre. Seguro que le impresionará saberlo. 

A Amelia se le crispó la sonrisa. Julia puso cara de fastidio y 
Catherine, que había renunciado a mostrarse cortés, se puso a mirar el 
escaparate de la mercería. 

—Por supuesto, señora Barnes. —Amelia indicó a Catherine con un 
gesto que la siguiera—. Tenemos que... 

—¡Ay, Señor, casi se me olvida! —La señora Barnes volvió a 
ponerse delante de ella—. Ese escocés, ese por el que prácticamente se 
peleaban todas las chicas, menos mi Maisie, claro, que es demasiado 
sensata para pensar en unirse a un hombre que lleva falda, por Dios 
bendito... En fin, a su madre le interesará mucho saber que, según se 
dice, ya está prometido. ¿Se lo puede creer? ¡Apenas quince días en 
Londres y ya ha encontrado novia! 

Amelia palideció y lanzó una mirada a Lavinia. Si su hermana se 
había puesto pálida, Lavinia no quería ni pensar cómo estaría ella. Se 
le encogió el estómago hasta el punto de que empezó a dolerle y una 
repentina oleada de náuseas se apoderó de ella. Respiró hondo y 
Emma le apretó el brazo al darse cuenta de que se tambaleaba. 

No entendió lo que Amelia le contestó en un murmullo a la 
entrometida de la señora Barnes. Sus hermanas se movieron al 
unísono: la condujeron casi en volandas hasta el parque y la 
depositaron en un banco. Lavinia luchaba por respirar mientras el 
pulso le atronaba los oídos. 


—Esa vieja chismosa tiene que estar equivocada —murmuró 
Catherine. 

Amelia se dejó caer junto a Lavinia y le apretó la mano. 

—Sí, seguro que se equivoca. Niall nunca miraría a otra mujer 
después de conocerte. 

—Y, si no, le daré una buena paliza, lo juro. —Catherine apretó 
con fuerza sus delicados puños. 

—La señora Barnes es una cotilla terrible y suele equivocarse. No 
creo que debas hacerle caso —añadió Emma mientras le frotaba la 
espalda a Lavinia. 

—Emma tiene razón —convino Amelia—. Hasta que no nos los 
confirme él en persona, no debemos pensar que lo que dice la señora 
Barnes es cierto. Es tan cotilla como mamá, y ya sabes cómo se 
enredan estos cuentos. 

Pero Lavinia tendría que esperar para saberlo con certeza. No 
concebía que Niall pudiera comprometerse de verdad con otra mujer. 
Pero, hasta que lo supiera con certeza, cada segundo que pasara sería 
un tormento. 

—Tenemos que estar seguras. —Julia se dio unos golpecitos con el 
dedo en los labios—. Hay que llevar a Lavinia a Londres. 

Lavinia negó rápidamente con la cabeza. 

—No hasta que mamá esté mejor. Está demasiado débil para 
encajar la noticia. Ya sabéis cuánto le desagrada Niall. ¿Y si...? 

Catherine le tapó la boca con la mano para que no dijera nada 
más. Lavinia la miró con el ceño fruncido e intentó zafarse, pero 
Catherine era sorprendentemente fuerte y, al final, desistió. 

—Por una vez, piensa en ti, Lavinia —la regañó Catherine—. 
¿Cómo podemos asegurarnos de que mamá esté bien y al mismo 
tiempo llevar a Lavinia a Londres? —les preguntó a las demás. 

Emma esbozó una sonrisa astuta. 

—El señor Bentley se va hoy a Londres. 

Julia sonrió. 

—Sí. Y seguro que Amelia puede engatusarlo para que sirva de 
acompañante a Lavinia. 

Amelia se sonrojó. 

—Bueno, yo... 

—Puedes ser encantadora cuando quieres. —Julia agitó la mano—. 
Así que solo tenemos que preocuparnos de mamá. 

—Creo que tengo una idea. —Emma se puso de pie—. Catherine y 
Julia, ¿por qué no lleváis a Lavinia a casa y preparáis su equipaje? 
Amelia puede ir a ver al señor Bentley y yo me encargaré de mamá. 

Julia se encogió de hombros. 

—Si estás segura. 

—Mmff —farfulló Lavinia con la boca todavía tapada. 


Emma le frotó el brazo con aire tranquilizador. 

—Tú déjalo todo en nuestras manos. 

Catherine apartó la mano de la cara de Lavinia. 

—Pero... 

La mano volvió a taparle la boca y Lavinia fulminó a su hermana 
con la mirada. 

Catherine levantó las cejas. 

—¿Prometes no protestar? 

Lavinia asintió de mala gana. Fuera lo que fuese lo que planearan, 
no tenía más remedio que seguirles la corriente. Tenía las hermanas 
más testarudas y voluntariosas del mundo. 

—Estupendo. —Catherine destapó la boca a su hermana y juntó las 
manos—. Vamos a conseguirle ese laird a Lavinia. 


Capítulo Catorce 


Lavinia tenía las manos húmedas bajo los guantes. Mantenía la vista 


fija en el paisaje que se deslizaba ante sus ojos. El humo se enroscaba 
alrededor de los grandes edificios, y el traqueteo de los carruajes 
parecía replicar como un eco el latido de su corazón, que notaba en 
los oídos. A su lado, Julia se mecía con el balanceo del vehículo y su 
brazo le ofrecía un asidero tranquilizador cada vez que chocaban entre 
sí. Se había decidido que Amelia se quedara en casa con su madre 
para disipar sus temores y, dado que Julia era la siguiente en edad, la 
habían enviado con ella. Lavinia suponía que al menos su hermana, 
que no le tenía miedo a nada, le infundiría algún valor. 

—Ya casi hemos llegado, señorita Lavinia —le aseguró el señor 
Bentley. 

Ella le dedicó una tenue sonrisa. El señor Bentley había hecho todo 
lo posible por mostrarse animoso y, en realidad, tenía que estarle muy 
agradecida por haber accedido a acompañarlas a Londres en el último 
momento. Lavinia no sabía qué le habían dicho sus hermanas para 
convencerle, y le daba pavor preguntarlo. Con lo empeñadas que 
estaban en enviarla a ver a Niall, podía ser cualquier cosa. 

—Espero no haberle causado demasiadas molestias —dijo con un 
hilo de voz. Tragó saliva tratando de deshacer el nudo que notaba en 
la garganta, pero no sirvió de nada. 

Ya casi, ya casi, ya casi... Solo faltaban unos minutos para que 
viera a Niall. Y para asegurarse de que los rumores no eran ciertos. 

No lo eran. No podían serlo. 

Y aun así... no podía evitar sentir cierta congoja. Niall estaría 
rodeado de jóvenes hermosas, ricas y convenientes. A ella podían 
considerarla una belleza en su pueblo, pero en Londres era 
insignificante, pese a lo que pensara su madre. 

El señor Bentley sonrió. 

—Ha sido agradable tener compañía. 

—Estaremos siempre en deuda con usted, señor Bentley —repuso 
Julia. 

Su sonrisa se ensanchó. 

—Sospecho que podría ser al revés. Estoy tomando parte en una 
gran historia de amor juvenil. Será un material estupendo para una 
novela. 

Lavinia abrió la boca y luego la cerró. Al parecer, sus hermanas se 


lo habían contado todo. Se miró las manos y las entrelazó, consciente 
de que se le habían sofocado las mejillas. 

—No tema, señorita Lavinia, no diré nada, pero permítame decirle 
que su novio es un hombre impresionante. Entiendo que se haya 
prendado de él. 

Lavinia, que tenía la boca seca, no supo qué contestar y se limitó a 
sonreír de nuevo. ¡Dios santo, qué largo se le había hecho el viaje! 
Aunque estaban solo a un par de horas de Londres, le había parecido 
el viaje más largo de su vida, jalonado de sonrisas forzadas y de gestos 
tranquilizadores de Julia. 

—Holderness House está a la vuelta de la esquina. Creo que lo más 
probable es que encuentre allí al laird —añadió el señor Bentley—. Mi 
esposa me ha dicho que la mayor parte de la alta sociedad está 
invitada a la velada de esta noche, pero se daba por sentado que yo 
estaría aún en Hampshire. Sospecho que Mary no quería que la 
tentación de ir a una fiesta se interpusiera en mi muy necesario 
descanso. —Esbozó una sonrisa divertida. 

Lavinia asimiló la información. Podía esperar, supuso. Averiguar 
dónde se alojaba Niall. Incluso quedarse en los alrededores del edificio 
hasta que la gente se marchara, pero eso podía ser de madrugada y no 
era la forma más sensata de proceder. 

—¿Cómo vamos a entrar si no estamos invitadas? —Lavinia miró 
por la ventana. Los edificios de piedra iluminados con faroles se 
alzaban cada vez más altos y grandiosos. Personas elegantes paseaban 
por las aceras, tomadas del brazo, o se detenían a saludar a amigos y 
conocidos. Lavinia había asistido a suficientes bailes y fiestas de gala 
como para saber que no podrían entrar sin más. 

Julia le apretó el brazo. 

—Ya se nos ocurrirá algo. 

El señor Bentley tocó con el bastón en el techo del carruaje y este 
se detuvo. Lavinia tenía el estómago atado en cien nudos que 
seguramente nunca se desharían. ¿Cómo se le había ocurrido 
presentarse allí? Sí, estaba harta de cumplir siempre las reglas, pero 
¿huir a Londres en busca de un hombre? Aquello era demasiado 
incluso para ella. 

—Ahí está Holderness House. —El señor Bentley señaló el edificio 
que dominaba la plaza. Delante había una fila de carruajes que les 
impedía acercarse más—. Yo me quedaré en el coche por aquí cerca, 
por si necesitan algo. 

—Oh, no. —Lavinia negó con la cabeza—. Su mujer le estará 
esperando. 

—Le he prometido a su madre que cuidaría de ustedes y pienso 
cumplir mi palabra. — Abrió la puerta del carruaje y salió para 
ayudarlas a bajar. 


Lavinia le dedicó una sonrisa trémula y le dio las gracias con voz 
ronca. Julia expresó más efusivamente su agradecimiento, pero él se 
quitó importancia con un ademán. 

—Dense prisa. Estoy seguro de que el laird no querría que le 
hicieran esperar. 

Julia enlazó a Lavinia del brazo cuando se encaminaron hacia el 
enorme edificio de piedra arenisca. 

—¿Tienes alguna idea? —preguntó en voz baja al ver pasar a una 
pareja vestida de gala. 

Lavinia miró el edificio y se fijó en los lacayos apostados en la 
puerta. Respiró hondo. 

—-Creo que estuvimos aquí la temporada pasada. 

Julia asintió. 

—Aunque no recuerdo gran cosa. Pasé la mayor parte del tiempo 
tratando de escabullirme para no tener que bailar. 

—Hay un jardín enorme en la parte de atrás. Y varias entradas 
más. 

—Ah. —Julia sonrió—. Podemos colarte por detrás. 

Lavinia exhaló un largo suspiro. 

—¿Y si no está ahí dentro? ¿Y si...? —No se atrevía a decirlo en 
voz alta. 

—Estará. Y se pondrá loco de contento al verte. 

Eso esperaba Lavinia. Tras varias horas de viaje, tenía la ropa 
arrugada, estaba despeinada y seguramente el agotamiento que sentía 
se reflejaba en sus facciones. Su vestido no estaba diseñado para 
grandes bailes y, en cuanto entrara, saltaría a la vista que no debería 
estar allí. Sería horrible dar semejante espectáculo si Niall ni siquiera 
quería verla. 

Pero valía la pena. 

Julia le soltó el brazo y la agarró de la mano con firmeza, 
apretando el paso. 

—Venga, vamos a colarte en el baile. 

Rodearon el edificio hasta llegar al alto seto que bordeaba el 
jardín. El aire les llevaba el murmullo de las conversaciones y Lavinia 
divisó, por entre los huecos del seto, el resplandor de los faroles 
encendidos a lo largo del sendero del jardín. 

Julia se detuvo y echó un vistazo al seto. 

—¿No hay puerta trasera? —preguntó. 

Lavinia negó con la cabeza. 

—No creo. 

Su hermana volvió a observar el seto. 

—-Creo que puedes atravesarlo. Aunque va a ser incómodo. 

Lavinia siguió su mirada. Entre cada arbusto había un pequeño 
hueco por el que podía introducirse una persona, si estaba lo bastante 


desesperada. Y ella lo estaba. 

Asintiendo con la cabeza, se desabrochó la corta chaquetilla 
Spencer, se la quitó y se la dio a su hermana. Quizá lamentara no 
tener nada con lo que protegerse cuando pasara entre las ramas, pero 
la chaqueta sería un estorbo. Igual que el sombrero. Se quitó los 
alfileres, los tiró al suelo y luego deshizo el lazo y le tendió el 
sombrero a Julia. 

—Debería ir contigo. —Julia miró con el ceño fruncido las prendas 
que sostenía en brazos. 

—Llamaremos más la atención si entramos las dos. Además, 
alguien tiene que quedarse con mis cosas. 

Y prefería que Julia no se metiera en líos. Sobre todo, por su culpa. 

—Podrían pensar que eres una ladrona —susurró Julia—. Ten 
mucho cuidado. 

Lavinia tragó saliva y asintió. 

—Vuelve al carruaje del señor Bentley y espérame allí —ordenó—. 
Es peligroso que estés aquí sola. 

Julia soltó un resoplido desdeñoso. 

—Voy a esperar en la entrada del edificio por si te echan a la calle. 
—Abrió los ojos de par en par—. Estoy segura de que no será así —se 
apresuró a añadir. 

—Ojalá tengas razón. 

Lavinia le dirigió a su hermana una última y débil sonrisa, metió 
tripa y pasó por el estrecho hueco. Las ramas le tiraron del pelo como 
si fueran bestias salvajes tratando de arrastrarla, pero ella siguió 
adelante, haciendo una mueca de dolor cuando le arañaban los brazos 
y zafándose a tirones cuando le enganchaban la ropa y el pelo. 

La luz de los faroles y el murmullo de las conversaciones, cada vez 
más cercanos, la impulsaban a avanzar. Con un empujón, se 
desprendió de la última rama y salió bruscamente del seto. 

— ¡Ay! —Lavinia se paró en seco y se enderezó. 

—¡Santo cielo! —Una mujer se llevó la mano al pecho y el 
caballero con el que paseaba miró a Lavinia con acritud. 

Ella compuso una sonrisa cortés que esperaba que pareciera 
inocente. 

—Vaya, por aquí no se va al invernadero. ¡Tonta de mí! 

Se alejó a toda prisa, con el corazón acelerado y, apartándose el 
pelo de la cara, siguió el camino que conducía directamente al 
edificio. Había también lacayos de librea apostados junto a las grandes 
puertas traseras, pero no parecían comprobar si las personas que 
entraban y salían debían estar allí o no. A fin de cuentas, ¿por qué 
iban a hacerlo? Nadie se colaba en una fiesta atravesando un seto. 

Fijó la mirada en los danzantes del interior, evitó mirar a los dos 
lacayos y entró rápidamente. El aroma a perfume y a humo de puros 


la envolvió al instante, y el cambio de temperatura con respecto al 
exterior fue drástico. Los invitados se apiñaban en torno a la pista de 
baile, casi hombro con hombro. Los acordes de la música parecían 
vibrar en el aire mientras a su alrededor todo era risa y movimiento. 

Su mundo se detuvo de golpe, sin embargo. 

Allí estaba él, bailando con una joven esbelta que irradiaba 
delicadeza. Lavinia nunca se había considerado propensa a los celos y 
sin embargo allí estaban, clavándosele como agujas en el corazón. 
Procuró sacudirse aquel sentimiento. Niall tenía que bailar, sería una 
grosería por su parte no hacerlo. Aun así, el aspecto de la joven avivó 
de nuevo sus celos. 

—;¡Señorita! 

Lavinia miró hacia atrás y vio acercarse a un lacayo. Sin duda, su 
aspecto andrajoso había llamado la atención y quienes la rodeaban 
habían empezado a reparar en ella. Anteriormente, aquello habría sido 
su peor pesadilla. 

Pero ya no. 

Haciendo caso omiso del lacayo, avanzó entre la multitud. La 
enorme concurrencia le dificultaba el abrirse paso por el salón de 
baile, pero también impedía que el lacayo se acercara más sin parecer 
grosero. Ahora, si conseguía llamar la atención de Niall... 

Consiguió acercarse hasta el borde de la pista de baile y colocarse 
de modo que Niall la viera si levantaba la vista. Se detuvo, consciente 
de que el lacayo se acercaba, y contuvo la respiración. 

Mírame, por favor, mírame. Solo necesitaba una mirada. 

Él levantó la vista, y el corazón amenazó con subírsele de un salto 
a la garganta. 

—Señorita, ¿debería usted estar aquí? 

Lavinia se volvió y vio al lacayo a su lado. Echó un vistazo a su 
corpachón. A los lacayos solía elegírselos por su estatura y buena 
planta, y aquel no era una excepción. Si quería, podría echársela al 
hombro y sacarla de allí a la fuerza. 

—¿Qué quiere decir? —preguntó con toda la altivez de que fue 
capaz. 

El hombre recorrió su atuendo con la mirada. 

—¿Tiene invitación, señorita? 

—Por supuesto que sí. Si no, no estaría aquí, ¿verdad? 

—Creo que será mejor que me acompañe. —Intentó agarrarla del 
brazo, pero ella retrocedió—. Yo que usted no armaría jaleo — 
murmuró él. 

Lavinia levantó la barbilla y lo miró con desdén. Había pasado 
muchos años intentando no armar jaleo. Pero todas sus hermanas 
habían montado escenas — incluso Amelia en alguna ocasión— y 
habían sobrevivido. Por una vez en su vida, no iba a rendirse sin 


luchar. 

Empujó al hombre, haciéndole retroceder entre la multitud que los 
rodeaba. Se oyeron gritos de sorpresa e indignación, y Lavinia 
aprovechó la oportunidad para acercarse a los danzantes. 

—¡Niall! 

Él no la oyó ni miró hacia ella. Dios mío, ¿y si era verdad? ¿Y si 
realmente había conocido a otra y la estaba dando de lado? 

Una mano la agarró con fuerza del brazo. Miró al hombre y se 
estremeció al ver su cara de furia. Al parecer, al lacayo no le gustaba 
que le empujasen. 

—Venga conmigo, señorita —dijo con firmeza. 

Lavinia forcejeó por desasirse, pero no sirvió de nada. La arrastró 
por entre la gente hasta llegar a la puerta principal. Solo la soltó 
cuando pasaron por delante de los lacayos que flanqueaban la entrada. 

—i¡No vuelva! —le ordenó. 

—Bestia —murmuró Lavinia casi para sí. 

Julia, que estaba sentada en un poyete cercano, se levantó al oír el 
alboroto. Se acercó a toda prisa y puso cara de horror al ver a Lavinia 
sola. 

—¿No estaba dentro? 

Lavinia dejó caer los hombros. 

—SÍ que estaba. 

—Oh. —Julia vio algo detrás de ella—. ¡Ah! 

No me digas que... —Lavinia se dio la vuelta y se quedó inmóvil. 
Notó vagamente que su hermana retrocedía mientras Niall bajaba la 
escalinata del edificio hacia ella. 

—No esperaba verte esta noche, muchacha. —Se detuvo frente a 
ella, recorriéndola con la mirada—. Sobre todo, con ese aspecto de 
haberte peleado con un matorral. 

Lavinia apretó los labios. 

—Eso es exactamente lo que he hecho. 

Un brillo de admiración apareció en su mirada. 

Ella echó la cabeza hacia atrás para mirarle. 

—¿No deberías estar bailando? 

Él torció la boca. 

—He decidido marcharme antes de tiempo. A fin de cuentas, soy 
un patán escocés. No tengo modales. 

—No sabía... Quiero decir que... no estaba segura de que quisieras 
verme. 

Niall se acercó y le quitó una ramita del pelo. 

—Por supuesto que quería verte. No he pensado más que en ti 
desde que me fui. —Tiró la ramita a un lado—. La verdad es que he 
creído que me estaban engañando mis ojos cuando te he visto ahí 
dentro. Cada vez que veo a una chica rubia, espero que seas tú. 


—Entonces... —Lavinia le miró las botas y luego fijó la mirada en 
sus ojos—. ¿Todavía me quieres? 

—Sí. —Su sonrisa se hizo más amplia—. Todavía te quiero. Tanto 
como la última vez que te vi. Puede que más. —Lanzó una mirada a 
Julia, que estaba detrás de su hermana—. ¿Significa esto que tu madre 
se ha recuperado y lo aprueba? 

Lavinia rio entre dientes. 

—Bueno, dio su aprobación a regañadientes, pero ya está curada 
casi por completo. Mis hermanas se encargaron de convencerla de que 
me dejara venir a verte. 

—¿Ah, sí? 

—Al parecer, persuadieron a tu tía para que dejara de lado su 
desagrado hacia nuestra familia y le dijera a mi madre lo maravilloso 
que eres. En cuanto mamá estuvo convencida, le pidió al señor 
Bentley que nos acompañara. 

—Parece que tengo mucho que agradecerles. —Se acercó y le 
rodeó el cuello con la mano. 

Lavinia se apoyó en el calor de su palma, y el latido acelerado de 
su corazón se aquietó por fin. 

Niall escudriñó su mirada. 

—¿Todavía estás segura de que quieres ser la esposa de un laird 
escocés? 

Ella dejó que una amplia sonrisa se dibujara en su rostro. 

—SÍ. 

Niall se rio y selló sus labios con un beso. Lavinia se abandonó a 
aquella sensación, olvidándose de que su hermana la miraba, de que el 
señor Bentley estaba asomado a la ventanilla del carruaje y de que los 
lacayos los observaban atónitos. 

Ahora que tenía a su guapo y rudo escocés, no le importaba lo que 
pensara ninguno de ellos. 


FIN 
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